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CAPÍTULO  I  

 

 

La literatura espiritualista es actualmente muy abundante. Se está 

dando un despertar y un deseo de conocer todo lo relacionado con los 

grandes instructores del mundo; por ello me he decidido a exponer 

mis experiencias con los Maestros de Extremo Oriente. En los 

capítulos que siguen, no busco describir un nuevo culto ni una nueva 

religión, sino que no doy más que un resumen de mis experiencias con 

ellos, a fin de mostrar las grandes verdades básicas de su enseñanza. 

 

Se necesitaría tamo tiempo para verificar estas notas como fue 

necesario para realizar la propia expedición. Los Maestros están 

diseminados sobre un vasto territorio y nuestras investigaciones 

metafísicas cubrieron una gran parte de la India, el Tíbet, China y 

Persia.  

 

Nuestra expedición estaba formada por once hombres de ciencia, que 

habían consagrado la mayor parte de su vida a la investigación. No 

aceptábamos nada sin comprobarlo y no considerábamos nada como 

verdadero a priori. Llegamos completamente escépticos. Pero 

regresamos plenamente convencidos y convertidos, hasta el punto de 

que tres de nosotros volvieron allí decididos a quedarse hasta que 

fuesen capaces de vivir la vida de los Maestros y realizar las mismas 

obras que ellos. 
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Quienes aportaron una ayuda inmensa a nuestros trabajos nos pidieron 

siempre que, en el caso de publicar nuestras memorias, los 

designásemos con seudónimos. Cumplo con gusto su deseo. No 

relataré más que los hechos, sirviéndome en todo lo posible de las 

palbras y las expresiones empleadas por las personas con las cuales 

compartíamos la vida cotidiana en el curso de nuestra expedición. 

 

En nuestro acuerdo de trabajo, una de las condiciones que se nos 

impusieron fue la siguiente: debíamos aceptar a priori como un hecho 

todo suceso del cual fuésemos testigos. No debíamos pedir 

explicación alguna antes de conocer bien al individuo, haber recibido 

sus lecciones y haber vivido y observado su vida cotidiana. Debíamos 

acompañar a ¡os Maestros, vivir con ellos v ver por nosotros mismos. 

Tendríamos derecho a quedarnos con ellos el tiempo que quisiéramos, 

a hacerles todo tipo de preguntas, a profundizar a nuestro gusten todo 

aquello que viéramos y a sacar nuestras conclusiones según los 

resultados. Después, estaríamos en libertad para considerar lo visto 

como hechos o como ilusiones. 

 

No hubo jamás por su parte intento alguno de influenciar nuestro 

juicio. Su idea dominante fue siempre que, si lo visto no era suficiente 

para convencernos, no deseaban que agregáramos fe a los sucesos. Yo 

voy a hacer lo mismo ahora con el lector de este libro, en lo referente 

a que crea o no crea lo que le parezca bien. 

 

Llevábamos ya en la India alrededor de dos años realizando nuestro 

trabajo de investigación, cuando encontré al Maestro que denominaré 

Emilio. Un día en que paseaba por las calles de la ciudad, me llamó la 

atención un pequeño tumulto. El interés del gentío se centraba en uno 

de esos magos ambulantes o faquires tan comunes en el país. Al 

aproximarme vi cerca de mí a un hombre de cierta edad, que 

evidentemente no pertenecía a la misma casta que los otros 

espectadores. El me miró y me preguntó si llevaba ya tiempo en la 

India. Le respondí que alrededor de dos años. 

 

ð ¿Es usted inglés? -me dijo. 

ðNo, norteamericano -le respondí. 
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Sorprendido y encantado de encontrar a una persona que hablara mi 

lengua materna, le pregunté qué pensaba de aquella exhibición. A lo 

que él me respondió: 

 

ð ¡Oh! Hay muchos así en la India. Se los llama faquires, magos o 

hipnotizadores, y con razón. Pero bajo sus gestos teatrales hay un 

sentido espiritual profundo, que llega a ser discernido solamente por 

una minoría. Lo que usted ve no es sino la sombra de la realidad 

original. Estas demostraciones suelen generar muchos comentarios, 

pero los autores de tales comentarios parecen no captar nunca la 

verdad. Sin embargo, hay una verdad detrás de todo esto. 

 

Después nos separamos y durante los cuatro meses siguientes tan sólo 

lo vi esporádicamente. En esa época nos ocurrió un problema que fue 

causa de graves preocupaciones. Algunos días más tarde encontré 

ocasionalmente a Emilio, quien me preguntó la causa de mis 

preocupaciones y me habló sin más del problema que estábamos 

afrontando. Yo me asombré mucho, pues tenía la seguridad de que 

nadie había hablado al respecto fuera de nuestro circulo. Sin embargo, 

la impresión de que él conocía perfectamente todo el asunto era muy 

clara. Siendo así, no tuve ya inconveniente en hablar con él con toda 

libertad. Me dijo que poseía un cierto conocimiento del tema y que se 

esforzaría en ayudarnos. 

 

Un día o dos después todo se aclaró y el problema dejó de existir. Nos 

asombramos mucho, pero el asunto no tardó en dejar de ocupar 

nuestra mente. Luego, otros problemas hicieron acto de presencia y yo 

me acostumbré a hablar con Emilio libremente de ellos. Parecía que, 

una vez que yo se tas contaba a él, nuestras dificultades desaparecían. 

 

Presenté a Emilio a mis compañeros, pero apenas les hablaba de él. En 

esta época, ya había leído bastantes libros elegidos por Emilio sobre 

las tradiciones hindúes, y estaba convencido de que era un adepto. Se 

me había despertado la curiosidad y mi interés en él aumentaba día a 

día. 

 

Un domingo por la tarde, caminábamos por un campo cuando él atrajo 

mi atención hacia una paloma que daba vueltas sobre nuestras 
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cabezas. Me dijo que aquella paloma lo estaba buscando. Luego se 

quedó totalmente inmóvil, y al momento el ave vino a posarse sobre 

su brazo. Emilio dijo que le traía un mensaje de su hermano que vivía 

en el norte. Adepto de la misma doctrina, no había alcanzado todavía 

el estado de conciencia necesario para lograr una comunicación 

directa; por eso utilizaba ese medio. Más tarde, descubriríamos que los 

Maestros tenían la facultad de comunicarse directamente y al instante 

los unos con los otros por transmisión de pensamiento o, según ellos, 

utilizando una fuerza mucho más sutil que la electricidad o la 

telegrafía sin hilos. 

 

Comencé a hacerle preguntas. Emilio me demostró que podía llamar a 

ios pájaros y dirigir su vuelo, que las flores se inclinaban ante él y que 

los animales salvajes se le aproximaban sin temor. En una ocasión 

separó dos chacales que se disputaban el cadáver de un pequeño 

animal que habían matado. Ante su proximidad, cesaron de pelear, 

pusieron su cabeza con toda confianza sobre las manos extendidas y 

después volvieron apaciblemente a su comida. Incluso me tendió a 

una de las fieras para que la sostuviera en mis manos, después de lo 

cual me dijo: «El yo mortal y visible es incapaz de realizar estas cosas. 

Se trata de otro Yo, más verdadero y más profundo: es lo que vosotros 

llamáis Dios. Las hace Dios en mí, el Dios omnipotente expresándose 

a través de mí. Por mí mismo, por mi yo mortal, no puedo hacer nada. 

Por ello debo liberarme enteramente del exterior y dejar hablar y 

actuar al yo real, al "YO SOY". Dejando expandirse el gran amor de 

Dios, puedo hacer lo que has visto. Dejándolo derramarse a través de 

uno mismo sobre todas las criaturas no hay nada que temer y ningún 

mal puede ocurrir». 

 

En esa época yo tomaba lecciones cotidianas con Emilio. A veces 

aparecía súbitamente en mi cuarto, aun aunque yo hubiese cerrado 

cuidadosamente la puerta con llave. Al  principio, esta forma de 

aparecer a voluntad me turbaba, pero pronto vi que él consideraba mi 

comprensión como un hecho. Me fui habituando pues a su forma de 

actuar y dejaba mi puerta abierta para permitirle entrar y salir a su 

gusto. Mi confianza pareció agradarle. No podía comprender toda su 

enseñanza, ni aceptarla por entero. Por otra parte, a pesar de todo lo 

que había vivido en Oriente, no era capaz de aceptar ciertas cosas 
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inmediatamente. Necesité años de meditación para comprender el 

profundo sentido espiritual de la vida de los Maestros. 

 

Ellos realizan su trabajo sin ostentación, con una simplicidad infantil y 

perfecta. Saben que el poder del amor los protege, y lo cultivan hasta 

el punto de hacer que la naturaleza sea amorosa y amigable para con 

ellos. Las serpientes y las fieras matan cada año a millares de 

personas; sin embargo, estos Maestros exteriorizan de tal modo su 

poder interior de amor que ni las serpientes ni las fieras les hacen 

ningún daño. 

 

A veces viven en las selvas más impenetrables. En ocasiones incluso 

extienden su cuerpo delante de un pueblo para protegerlo de las fieras 

y bestias feroces. Ellos salen indemnes y el pueblo también. En caso 

de necesidad andan sobre el agua, atraviesan las llamas, viajan en lo 

invisible y realizan muchas otras cosas milagrosas a nuestros ojos que 

sólo un ser dotado de poderes sobrenaturales podría llevar a cabo. 

 

Existe una similitud sorprendente entre la vida y doctrina de Jesús de 

Nazaret y aquélla de la cual estos Maestros dan diariamente ejemplo. 

Uno considera como algo imposible para el hombre extraer el pan 

cotidiano del Universo, triunfar sobre la muerte y hacer los mismos 

milagros que realizó Jesús durante su encarnación. Los Maestros 

pasan su vida haciendo esto. Todo aquello de lo cual tienen 

diariamente necesidad, incluyendo el sustento, la ropa y el dinero, lo 

extraen del Universo. Han triunfado sobre la muerte, hasta tal punto 

que muchos viven desde hace más de quinientos años. Nosotros 

tuvimos pruebas decisivas de ello por sus documentos. Los diversos 

cultos hindúes parecen derivar de su doctrina. Los Maestros son muy 

escasos en la India y ellos entienden que el número de sus discípulos 

debe por fuerza ser también limitado. Pero en forma invisible pueden 

alcanzar a un número incalculable. Parece que la mayor pane de su 

trabajo consiste en expandirse en lo invisible para ayudar a todas las 

almas que sean receptivas a su enseñanza. 

 

La doctrina de Emilio sirvió de base al trabajo que debíamos 

emprender durante nuestra expedición realizada tres años después, en 

aquellas tierras. Dicha expedición duró tres años y medio, durante los 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

6 «La Vida de los Maestros» 

 

cuales vivimos cotidianamente con los Maestros, viajando y 

observando su vida y sus trabajos en la India, el Tíbet. China y Persia. 

 

 

 

CAPÍTULO  II  

 

Nuestra tercera expedición estuvo consagrada a las investigaciones 

metafísicas. Para su inicio habíamos acordado reunimos en Potal, un 

lejano y pequeño pueblo hindú. Le había escrito a Emilio 

participándole que llegaríamos, pero sin informarle del objeto de 

nuestro viaje, ni tan siquiera el número de participantes. Para nuestra 

gran sorpresa, nos encontramos con que Emilio y su gente habían 

preparado la estancia de la misión entera y conocían nuestros planes 

con todo detalle. Emilio nos había sido muy útil en la India 

meridional, pero los servicios que nos prestaría a partir de ese 

momento sobrepasan cualquier cosa que se pueda contar. Todo el 

mérito de la expedición es suyo, así como de las maravillosas almas 

que nos en contraríamos en ella. 

 

Llegamos a Potal en la tarde del 22 de diciembre de 1894. El inicio de 

la expedición, la más memorable de nuestras vidas, debía tener lugar 

el día de Navidad por la mañana. No olvidaré jamás las palabras que 

Emilio nos dirigió aquella mañana. Se expresó correctamente en 

inglés, aun cuando no había tenido una educación inglesa ni había 

nunca dejado Extremo Oriente. 

 

Éstas fueron sus palabras: «Estamos en la mañana de Navidad. Este 

día os recuerda el nacimiento de Jesús de Nazaret, el Cristo. Debéis 

pensar que él fue enviado para redimir los pecados y que simboliza al 

Gran Mediador entre vosotros y vuestro Dios. Hacéis aparecer a Jesús 

como intercesor ante un dios severo, a veces colérico, sentado en 

alguna parte de un lugar llamado cielo. Yo no sé dónde se encuentra el 

cielo, sino en vuestra propia conciencia. No os parece posible llegar a 

Dios más que por la intercesión de su hijo, menos austero y más 

amoroso. Es el Ser grande y noble que nosotros llamamos el Bendito y 

cuya venida al mundo se conmemora este día. 
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»Para nosotros este día significa mucho más. No recuerda solamente 

la venida al mundo de Jesús el Cristo, sino que simboliza el 

nacimiento del Cristo en cada conciencia humana. El día de Navidad 

significa el nacimiento del Gran Maestro y educador que ha liberado a 

la humanidad de las servidumbres y limitaciones materiales. Esta gran 

alma vino a la tierra para mostramos en su plenitud el camino hacia el 

verdadero Dios, omnipotente, omnipresente y omnisciente. El nos 

hizo ver que Dios es todo bondad, todo sabiduría, todo verdad, todo en 

todo. El Gran Maestro, del cual este día recuerda su aniversario, fue 

enviado para mostrarnos que Dios no mora solamente fuera, sino 

también dentro de nosotros, que no se separa nunca de nosotros ni de 

ninguna de sus creaciones, que es siempre justo y amoroso, que está 

en todo, sabe todo y es todo verdad. Si tuviera yo la inteligencia de 

todos los hombres juntos, no podría expresar más que débilmente el 

significado que para nosotros tiene este nacimiento. 

 

ñEstamos plenamente convencidos del rol de este Gran Maestro y 

educador, y esperamos que vosotros compartáis nuestra convicción. El 

vino a nosotros para hacemos comprender mejor la vida sobre la 

tierra. Nos mostró que todas las limitaciones materiales vienen del 

hombre y que es necesario no interpretarlas nunca de otra manera. 

Vino a convencernos de que su Cristo interior, por el cual él realizaba 

sus poderosas obras, es el mismo que vive en nosotros, en mí, y en 

todos los seres humanos. Aplicando su doctrina, podemos realizar las 

mismas obras que él y aún más grandes. Creemos que Jesús vino a 

mostrarnos que Dios es la gran y única causa de todas las cosas, que él 

es Todo. 

 

»Tal vez hayáis oído decir que Jesús recibió su primera educación 

entre nosotros. Puede que alguno de vosotros lo crea. Pero poco 

importa que viniera de nosotros o que procediera de una revelación 

directa de Dios, fuente única de todas las cosas. Si un hombre ha 

tomado contacto con una idea del Pensamiento de Dios, y la ha 

expresado mediante la palabra, ¿no pueden otros tomar de nuevo 

contacto con la misma idea en el Universo? Por el hecho de haber 

tomado una idea y haberla expresado, no se vuelve propiedad privada. 

Si alguien toma una idea y la conserva, ¿dónde encontrará lugar para 

poder obtener otra? Para recibir más, es necesario dar. Mantener lo 
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que uno ha recibido produce estancamiento. Tomemos por ejemplo 

una rueda que genera fuerza hidráulica y supongamos que, de repente, 

ésta retiene el agua que la hacía moverse. Rápidamente se 

inmovilizará. Para ser útil y crear energía es necesario que el agua 

pase libremente a través de ella. Lo mismo ocurre con el hombre. Tras 

tomar contacto con las ideas de Dios es necesario que las exprese para 

que puedan ser aprovechadas. Debe permitir que los demás hagan lo 

propio a fin de que puedan crecer v desarrollarse como él mismo lo 

hace. 

 

»Pienso que todo vino a Jesús como una revelación directa de Dios, 

como seguramente ocurrió con otros educadores nuestros. En verdad, 

¿no vienen todas las cosas de Dios? Y lo que un ser humano ha podido 

hacer, ¿no pueden hacerlo otros también? Os convenceréis de que 

Dios está siempre deseoso de revelarse y pronto a actuar como lo ha 

hecho a través de Jesús y de otros. Es suficiente que tengamos la 

voluntad de dejarlo actuar. Sinceramente creemos que hemos sido 

creados todos iguales. Todos los hombres no son más que uno. Cada 

uno es capaz de cumplir las mismas obras que Jesús y lo hará a su 

tiempo. Nada hay de misterioso en esas obras. El misterio no reside 

nada más que en la idea material que los hombres se hacen. 

 

"Habéis venido a nosotros con más o menos escepticismo. Confiamos 

en que os quedaréis el tiempo suficiente para vernos realmente como 

somos. En cuanto a nuestras obras y sus resultados, os dejamos toda 

libertad para aceptar o negar su autenticidad». 

 

 

 

CAPÍTULO  III  

 

Dejamos Potal y nos fuimos a Asmah, pueblo más pequeño distante 

unos ciento cincuenta kilómetros. Emilio designó dos hombres para la 

expedición. Eran aún jóvenes, dos bellos especímenes de tipo indio. 

Tomaron en sus manos la responsabilidad de la expedición con una 

soltura y un equilibrio perfecto, como nosotros nunca habíamos visto 

antes. Para facilitar el relato, a uno le llamaré Jast y al otro Neprow. 

Emilio era de bastante más edad que ellos. Jast era el jefe de la 
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expedición y Neprow, quien velaba para la ejecución de las órdenes, 

su ayudante. 

 

Emilio nos despidió haciéndonos las recomendaciones siguientes: 

«Vais a empezar el viaje con Jast y Neprow como acompañantes. Yo 

permaneceré aquí algunos días, ya que con vuestra forma de 

locomoción os serán necesarios al menos cinco jornadas para llegar a 

la próxima etapa, distante unos ciento cincuenta kilómetros. Yo no 

tengo necesidad de tanto tiempo para franquear esa distancia, pero 

estaré allí para recibiros. ¿Queréis dejar a uno de vosotros aquí para 

observar y corroborar los hechos? De este modo ganaréis tiempo y el 

rezagado podrá alcanzar la expedición en diez días como máximo. Le 

pediremos simplemente que observe y cuente lo que vea».  

 

Seguidamente iniciamos la marcha. Jast y Neprow llevaban la 

expedición bajo su responsabilidad y de manera extraordinaria. Cada 

detalle, cada arreglo, llegaba en su momento justo con el ritmo y la 

precisión de una melodía. De más está decir que todo siguió así 

durante los tres años que duró la expedición. 

 

Jast estaba dotado de un bello carácter y de una gran elevación. Era 

amable y eficaz en la acción, sin falsedad ni fanfarronería. Daba las 

órdenes con una voz casi monótona y éstas eran ejecutadas con una 

precisión y una oportunidad que nos maravillaba. Desde el principio 

habíamos notado la belleza de su carácter y lo comentábamos 

frecuentemente. 

 

Neprow, que tenía una forma de ser maravillosa, parecía tener el don 

de la ubicuidad. Siempre con sangre fría, lograba un rendimiento 

asombroso, con la tranquila precisión de sus movimientos y su 

admirable aptitud para pensar y ejecutar. Todos habíamos notado esto, 

y a menudo hablábamos de ello. Nuestro jefe comentó: «Estas gentes 

son maravillosas. ¡Qué alivio que sean capaces de reflexionar y a 

actuar al mismo tiempo!ò. 

 

El quinto día, hacia las cuatro de la tarde, llegamos a Asmah y como 

estaba convenido encontramos a Emilio allí para recibirnos. El lector 

puede imaginarse nuestra estupefacción. Estábamos seguros de haber 
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venido por la única ruta practicable y con los medios de locomoción 

más rápidos. Sólo los correos del país, que viajan noche y día con 

relevo, podrían haberse desplazado más rápido. Teníamos, pues, a un 

hombre que nosotros creíamos de cierta edad y absolutamente incapaz 

de hacer más rápidamente que nosotros un trayecto de ciento 

cincuenta kilómetros y, a pesar de ello, estaba ya allí. En nuestra 

impaciencia, todos le hicimos preguntas al mismo tiempo. Ésta fue su 

respuesta: «Cuando partisteis os dije que estaría aquí para recibiros y 

heme aquí". Quiero atraer muy especialmente vuestra atención sobre 

el hecho de que el hombre no tiene límites, cuando ha evolucionado 

en su verdadero dominio. No está sujeto a limitaciones de tiempo ni 

de espacio. Cuando se conoce a sí mismo no está obligado a 

arrastrarse por el camino durante cinco días para hacer ciento 

cincuenta kilómetros. En su verdadero dominio el hombre puede 

franquear instantáneamente cualquier distancia, por grande que ésta 

sea. Hace algunos instantes yo estaba en el pueblo que vosotros 

abandonasteis hace cinco días. Mi cuerpo reposa allí todavía. El 

compañero que dejasteis allí os dirá que he conversado con él hasta las 

cuatro menos unos minutos, y que le he dicho que partía para 

recibiros, ya que vosotros estaríais a punto de llegar. Vuestro 

compañero está todavía viendo mi cuerpo, el cual le parece 

inanimado. He hecho esto para mostraros que podemos dejar nuestro 

cuerpo e ir a vuestro encuentro no importa dónde ni cuándo. Jast y 

Neprow habrían podido viajar como yo. Pero así comprenderéis mejor 

que somos humanos como vosotros, de la misma procedencia. No hay 

misterio. Simplemente hemos desarrollado más los poderes que nos 

han sido dados por el Padre Omnipotente. Mi cuerpo quedará allí 

hasta la llegada de la noche. Seguidamente lo traeré aquí y vuestro 

compañero se pondrá en camino por el mismo sendero que vosotros 

recorristeis. Llegará aquí a tiempo. Nosotros nos tomaremos un día de 

reposo, después iremos a un pequeño pueblo distante sólo un día de 

marcha. Luego volveremos seguidamente aquí, al encuentro de 

vuestro camarada, v veremos lo que él nos cuenta. Esta noche nos 

reuniremos en el alojamiento; mientras tanto me despido de vosotros». 

 

Por la noche, cuando estuvimos reunidos, Emilio apareció súbitamente 

entre nosotros sin haber abierto la puerta y dijo: «Acabáis de verme 

aparecer en esta habitación, de una forma que calificáis como mágica 
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Bien, no hay nada de eso. Quiero haceros un pequeño experimento en 

el cual creeréis porque lo habréis podido ver. Aproximaos. Aquí 

tenemos un vaso de agua que uno de vosotros acaba de traer de la 

fuente. Ved cómo un minúsculo cristal de hielo se forma en el centro 

del agua. Ved cómo crece ahora mediante la adhesión de otros. Y 

ahora todo el vaso está helado. 

 

» ¿Qué ha pasado? He mantenido en el plano Universal las moléculas 

centrales del agua hasta que éstas se han solidificado. En otras 

palabras, he bajado sus vibraciones hasta hacer hielo y todas las 

partículas de su alrededor se han solidificado hasta formar juntas un 

bloque. El mismo principio se puede aplicar a un vaso, a una bañera, 

al mar o a la masa de agua de nuestro planeta, pero ¿qué ocurriría? 

Todo se helaría, ¿no es así? Pero ¿con qué fin?, ¿en virtud de qué 

autoridad? Por la puesta en acción de una ley perfecta, pero ¿para 

lograr qué fin? Ninguno, ya que ningún bien resultaría de ello. 

 

»Si hubiera persistido hasta el final, ¿qué habría ocurrido? Las 

consecuencias ¿sobre quién habrían caído? Sobre mí. Conozco la Ley. 

Cualquier cosa que yo exprese vuelve con seguridad a mí. No expreso 

entonces más que el bien y éste vuelve a mí como tal. Si hubiera 

persistido en mi tentativa de hacer hielo, el frío habría actuado sobre 

mí antes del fin y me habría helado, recogiendo así la cosecha de mis 

actos. En tanto que si expreso e] bien, recojo igualmente su cosecha. 

 

»Mi aparición esta tarde en este cuarto se explica de igual manera. En 

la pequeña habitación donde me dejasteis, elevé las vibraciones de mi 

cuerpo hasta que éste volvió al nivel Universal donde toda sustancia 

existe. Después, por la intermediación de mi Cristo, mantuve mi 

cuerpo en el pensamiento hasta bajar sus vibraciones y permitirle 

tomar forma precisamente en esta habitación, donde podéis ahora 

verle. ¿Dónde está el misterio? Simplemente empleo el poder, uso la 

ley que me ha sido dada por el Padre a través del Hijo bienamado. Ese 

Hijo, ¿no sois vosotros? ¿No soy yo? ¿No es toda la humanidad? 

¿Dónde está el misterio? No hay tal misterio. 

 

ñRecordad el grano de mostaza y la fe que él representa. Esta fe nos 

viene del nivel Universal por intermediación del Cristo interior ya 
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nacido en cada uno de nosotros. La fe entra en nosotros como una 

partícula minúscula, por nuestro pensamiento supraconsciente que es 

el asiento de la receptividad. Luego, es necesario transportarla al 

punto más elevado, la cúspide de la cabeza, y mantenerla ahí. 

Seguidamente hay que permitir que el Espíritu Santo descienda. Aquí 

es donde se aplica el mandamiento: "Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu fuerza y con todo tu 

pensamiento". Reflexionad: ¿qué sois? Corazón, alma, fuerza, 

pensamiento. Llegado a este punto, ¿qué puedo hacer sino entregar 

todo a Dios, al Espíritu Santo, al Espíritu viviente del cual estoy lleno? 

 

»Este Santo Espíritu se manifiesta de diferentes maneras, a veces 

corno pequeñas entidades que llaman a la puerta y buscan entrar. Hay 

que aceptarlas y permitir al Espíritu Santo unirse a ese ínfimo grano 

de fe. El lo rodeará y se agregará a él, como habéis visto a las 

partículas de hielo adherirse al cristal central. El conjunto crecerá, 

parte por parte, capa por capa, como un témpano. ¿Qué ocurrirá 

forzosamente? La fe se exteriorizará, se expresará. Se expresará hasta 

el punto en que se le pueda decir a la montaña de las dificultades: 

"Quítate de ahí y échate al mar". Y así será hecho. Podéis llamarle a 

esto cuarta dimensión o de otro modo sí lo preferís. Nosotros le 

llamamos "Dios expresándose a través del Cristo en nosotros". 

 

"El Cristo nace así. María, la madre modelo, percibe el ideal, lo 

mantiene en su pensamiento y después lo concibe en el suelo del alma. 

Allí es mantenido un tiempo; después es exteriorizado como un niño 

Cristo perfecto, Hijo único de Dios. Su madre lo nutre, lo protege, le 

da lo mejor de ella misma, lo cuida y lo quiere hasta su paso de la 

infancia a la adolescencia. Así es como el Cristo viene a nosotros, 

primero como un ideal implantado en el terreno de nuestra alma, en la 

zona central donde reside Dios. Luego es mantenido en el 

pensamiento como ideal perfecto, y nace expresado como el Niño 

perfecto, el recién nacido Jesús. 

 

»Habéis visto lo que ha ocurrido aquí y dudáis de vuestros ojos. No os 

censuro. Veo la idea del hipnotismo en el pensamiento de alguno de 

vosotros. Hermanos míos, hay entonces entre vosotros quienes no 

creen poder ejercer todas las facultades de Dios, manifestadas esta 
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noche. ¿Habéis creído por un instante que yo controlo vuestro 

pensamiento, o vuestra vista? ¿Creéis que si yo quisiera podría 

hipnotizaros, va que lo habéis visto todos? ¿No se cuenta en vuestra 

Biblia que Jesús entró en un cuarto, en el cual las puertas estaban bien 

cerradas? Yo hice como él ¿Podéis suponer por un instante que Jesús, 

el Gran Maestro haya tenido necesidad de usar la hipnosis? El 

empleaba los poderes que Dios le había dado, como yo lo he hecho 

esta noche. No he hecho nada que cada uno de vosotros no pueda 

hacer también, Y no solamente vosotros. Todo hijo nacido en este 

mundo dispone de los mismos poderes. Quiero que esto quede claro 

en vuestro espíritu. Sois individualidades, no personalidades ni 

autómatas. Tenéis libre albedrío. Jesús no tenía necesidad de 

hipnotizar, como nosotros tampoco. Dudad de nosotros tanto como 

queráis, hasta que vuestra opinión sobre nuestra honestidad o 

hipocresía se haya aclarado. Descartad por ahora la idea de la hipnosis 

o al menos dejadla pasiva. Hasta que hayáis profundizado más en el 

trabajo, os pedimos simplemente un espíritu abierto». 

 

 

 

CAPÍTULO  IV  

 

Nuestro próximo desplazamiento implicaba una ida y un retorno 

lateral. Dejamos por ello en aquel lugar el grueso de nuestros 

equipajes y nos pusimos en marcha al día siguiente, por la mañana, 

hacia un pequeño pueblo a treinta y cinco kilómetros de allí. Sólo Jast 

nos acompañó. El sendero no era de los mejores y sus meandros eran a 

veces difíciles de seguir, ya que discurrían a través de la densa fronda, 

característica de aquella zona. La región era dura y accidentada, y el 

camino no parecía haber sido frecuentado. Tuvimos algunas veces que 

abrirnos paso a través de enredaderas salvajes. Con cada demora, Jast 

manifestaba cierta impaciencia. Nos sorprendimos, ya que era tan 

equilibrado... Esa fue la primera y la última vez en el curso de esos 

tres años y medio que perdió la calma. Más tarde comprendimos el 

motivo de su impaciencia. Llegamos a nuestro destino esa misma 

noche, fatigados y hambrientos, ya que habíamos andado durante todo 

el día sólo con un corto descanso para la comida del mediodía. 
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Una media hora antes de la caída del sol entramos en un pequeño 

pueblo de sólo doscientos habitantes. Cuando se extendió el rumor de 

que jast nos acompañaba, todos salieron a nuestro encuentro, viejos y 

jóvenes con sus animales domésticos. Aunque nosotros éramos objeto 

de curiosidad, nos dimos cuenta enseguida de que el interés estaba 

centrado en Jast. 

 

Lo saludaban con profundo respeto. Después de que hubo dicho 

algunas palabras, la mayor parte de los habitantes volvió a sus 

ocupaciones. Jast nos preguntó si queríamos acompañarlo, mientras 

preparaban nuestro campamento para la noche. Cinco de nosotros 

respondieron que querían descansar; los demás y algunos habitantes 

del poblado seguimos a Jast hacia el extremo del claro que rodeaba al 

pueblo. 

 

Tras haberlo atravesado penetramos en la selva, donde no tardamos en 

encontrar una forma humana extendida sobre la tierra. Al  primer golpe 

de vista la tomamos por un cadáver, pero una segunda mirada fue 

suficiente para damos cuenta de que su postura denotaba la calma del 

sueño. La figura era la de Jast, lo cual nos dejó petrificados de estupor. 

Súbitamente, en tanto Jast se aproximaba, el cuerpo se animó y se 

levantó. El cuerpo y Jast se mantuvieron un momento frente a frente. 

No había error posible; los dos eran Jast. Después, en un instante, el 

Jast que nos había acompañado desapareció y sólo quedó un ser en pie 

delante de nosotros. Todo pasó en menos tiempo del que se necesita 

para contarlo, y sorprendentemente nadie hizo pregunta alguna. 

 

Los cinco que habían preferido descansar llegaron corriendo sin que 

los hubiéramos llamado. Más tarde les preguntamos por qué habían 

venido, y su respuesta fue: «No lo sabemos. Nuestro primer recuerdo 

es encontramos todos de pie corriendo hacia vosotros. Nadie recuerda 

ninguna señal y estábamos ya lejos cuando nos dimos cuenta de lo que 

hacíamos». 

 

El lector imaginará nuestra estupefacción y perplejidad. Estábamos 

ante un hombre que nos había acompañado y servido todos los días, y 

que podía extender su cuerpo por tierra para proteger a un pueblo y 

continuar por otro lado un servicio impecable. Nos sentimos forzados 
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a recordar las palabras: «El más grande de entre vosotros es aquel que 

sirve a otros". A partir de ese instante, el temor a la muerte 

desapareció de todos nosotros. 

 

Aquellas gentes tenían la costumbre de colocar un cuerpo en la selva, 

delante del pueblo, cuando la zona estaba infestada de maleantes de 

dos o cuatro patas. La aldea estaba entonces al abrigo de los 

depredadores humanos y animales. Era evidente que el cuerpo de Jast 

había reposado allí durante un lapso considerable. Su cabellera había 

estado apoyada en la maleza y se veían en ella nidos de una especie de 

pequeños pajarillos particulares de este país. Habían construido sus 

nidos, criado sus pequeños, y éstos ya votaban, de ahí la prueba del 

tiempo durante el cual ese cuerpo había permanecido allí extendido e 

inmóvil. Ese tipo de pájaros son muy temerosos, el menor trastorno 

les hace abandonar sus nidos. Esto muestra el amor y la confianza de 

que habían dado muestras. 

 

Los tigres devoradores de seres humanos aterrorizan a veces a las 

aldeas, hasta el punto de que los habitantes llegan a rehusar defenderse 

y creen que su destino es ser devorados. Los tigres entran entonces en 

el pueblo y eligen su víctima. Fue frente a uno de esos pueblos, en el 

corazón mismo de una espesa selva, donde vimos el cuerpo de otro 

hombre extendido con el fin de protegerlo. La aldea había sido 

asaltada por tigres y habían devorado cerca de doscientos habitantes. 

Nosotros vimos cómo uno de esos tigres pasaba con gran precaución 

por encima de los pies de la forma extendida en tierra. Dos de 

nosotros observamos esa forma durante cerca de tres meses. Cuando 

dejamos el pueblo, el cuerpo (la forma) estaba intacto en el mismo 

lugar y ningún mal había acaecido a los habitantes. 

 

Reinaba tal excitación en nuestro campamento que aquella noche 

ninguno, salvo Jast, que dormía como un niño, cerró los ojos. De vez 

en cuando, alguno de nosotros se levantaba para verlo dormir; después 

se acostaba de nuevo diciendo a su vecino: «Pellízcame para que vea 

si estoy verdaderamente despierto». A veces empleábamos también 

expresiones menos comedidas. 
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CAPÍTULO V  

 

Nos levantamos con el sol y regresarnos el mismo día al punto de 

partida, donde llegamos justo antes de la noche. Instalamos nuestro 

campamento junto a un enorme baniano. Al día siguiente por la 

mañana, Emilio nos dio los buenos días. A nuestra Hutía de preguntas, 

respondió: «Yo no me sorprendo de vuestros interrogantes; responderé 

lo mejor posible pero dejaré ciertas respuestas para el momento en que 

conozcáis mejor nuestros trabajos. Notad bien que empleo vuestro 

propio lenguaje para exponer el gran principio que sirve de base a 

nuestras creencias. 

 

»Cuando cada uno conoce la Verdad y la interpreta correctamente, ¿no 

es evidente que todas las formas vienen de la misma fuente? ¿No 

estamos ligados indisolublemente a Dios, sustancia universal del 

pensamiento? ¿No formamos todos una gran familia? Cada niño, cada 

hombre ¿no forma parte de esta familia sea cual sea su casta o 

religión? 

 

ñVosotros me preguntáis si se puede evitar la muerte. Responderé con 

las palabras del Siddha: "El cuerpo humano se construye partiendo de 

una célula individual como el cuerpo de las plantas y de los animales, 

que nosotros llamamos hermanos más jóvenes y menos 

evolucionados". La célula individual es la unidad microscópica del 

cuerpo. Por un proceso de crecimiento y de subdivisión, el ínfimo 

núcleo de una única célula acaba por volverse un ser humano 

completo, compuesto de incontables millones de células. Estas se 

especializan en diferentes funciones, pero conservan ciertas 

características esenciales de la célula original. Se puede considerar a 

esta última como la portadora de la antorcha de la vida animada. La 

célula transmite, de generación en generación, la llama latente de 

Dios, la vitalidad de toda criatura viviente, la línea de sus ancestros es 

ininterrumpida y se remonta al tiempo de la aparición de la vida sobre 

nuestro planeta. 
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»La célula original está dotada de una juventud eterna, pero ¿y las 

células agrupadas en forma de cuerpo? La Juventud eterna, llama 

latente de la vida, es una de las características de la célula original. En 

el curso de sus múltiples divisiones, las células del cuerpo han 

retenido esta característica. Pero el cuerpo no funciona como guardián 

de la célula individual más que durante el corto espacio de vida, según 

vosotros la concebís actualmente. 

 

»Por revelación, nuestros más antiguos Maestros percibieron la verdad 

sobre la unidad fundamental de las reacciones vitales en los reinos 

animal y vegetal. Es fácil imaginarlos arengando a sus discípulos bajo 

el baniano, diciéndoles más o menos esto: "Mirad este árbol 

gigantesco. En nuestro hermano el árbol y en nosotros, los pasos del 

proceso vital son idénticos. Mirad las hojas y las yemas en las 

extremidades de los más viejos banianos: ¿no son ellas jóvenes como 

el grano de donde este gigante se elevó hacia la vida?". Dado que sus 

reacciones vitales son las mismas, el hombre puede ciertamente 

beneficiarse de la experiencia de la planta. Lo mismo que las hojas y 

los brotes del baniano son tan jóvenes como la célula original del 

árbol, así mismo los grupos de células que forman el cuerpo del 

hombre no están obligados a morir por pérdida gradual de vitalidad. A 

la manera de óvulo o célula original, pueden seguir siendo jóvenes sin 

marchitarse. En verdad, no hay razón para que el cuerpo no esté tan 

cargado de vitalidad como la semilla vital de donde ha salido. El 

baniano se extiende siempre simbolizando la vida eterna. No muere 

más que accidentalmente. No existe ninguna ley natural de decrepitud, 

ningún proceso de envejecimiento susceptible de alcanzar a la 

vitalidad de las células del baniano. Y lo mismo ocurre con la forma 

divina del hombre. No existe ninguna ley de muerte ni de decrepitud 

para ella, salvo por accidente. No hay ningún proceso inevitable de 

envejecimiento de los grupos de células humanas susceptible de 

paralizar al individuo. La muerte no es más, entonces, que un 

accidente evitable. 

 

»La enfermedad es ante todo ausencia de salud (Santi, en Indo): Santi 

es la dulce y gozosa paz del espíritu, reflejada en el cuerpo por el 

pensamiento. El hombre sufre generalmente la decrepitud senil, 

expresión que esconde su ignorancia de las causas, a saber: el estado 
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patológico de su pensamiento y de su cuerpo. Una actitud mental 

apropiada permite asi mismo evitar los accidentes. El Siddha dice: 

"Uno puede preservar el tono del cuerpo y adquirir las inmunidades 

naturales contra todas las enfermedades contagiosas, por ejemplo la 

peste, o la gripe. Los Siddhas pueden contagiarse de microbios sin 

caer enfermos". 

 

"Recordad que la juventud es el grano de amor sembrado por Dios en 

la forma divina del hombre. En verdad, la juventud es la divinidad en 

el hombre, la vida-espiritual, magnífica, la única viviente, amante, 

eterna. La vejez es anti-espiritual, fea, mortal e irreal. Los 

pensamientos de temor, de dolor y melancolía engendran la fealdad 

llamada vejez. Los pensamientos de alegría, de amor y de ideal 

engendran la belleza llamada juventud. La edad no es más que una 

concha que contiene el diamante de la verdad, la joya de la juventud. 

Esforzaos por tomar conciencia del Niño Divino que hay en vuestro 

interior. En realidad sois todo alegría, todo juventud y belleza. Tienes 

una mente extraordinariamente hermosa y espiritual. Tus ojos, tu 

nariz, tu boca, tu piel y tu cuerpo son los del Niño Divino, que en este 

momento es perfecto. Repítete a ti mismo estas afirmaciones y 

duérmete pensando en ellas. Por la mañana al despertarte, en voz alta 

y pronunciando tu nombre, di: "Mi querido... En ti hay un alquimista 

divino". El poder de estas afirmaciones origina una transmutación 

nocturna. El espíritu se expande desde dentro, satura el cuerpo 

espiritual, llena el templo. El alquimista interior ha provocado la caída 

de las células usadas y ha hecho aparecer el grano dorado de la 

epidermis nueva perpetuamente joven y fresca. En verdad la 

manifestación del amor divino es la eterna juventud. El divino 

alquimista está en mi templo, fabricando continuamente nuevas 

células, jóvenes y magníficas. El espíritu de juventud está en mi 

templo bajo la forma de mi cuerpo divino y todo va bien. ¡Oh Santi! 

¡Santi! ¡Santi! (paz, paz, paz). Aprended la dulce sonrisa del niño. 

Una sonrisa del alma es una distensión espiritual. Una verdadera 

sonrisa posee una gran belleza. Es el trabajo artístico del inmortal 

Maestro interior. Es bueno afirmar: "Yo envío buenos pensamientos al 

mundo entero. Que él sea dichoso y bendito". Antes de abordar el 

trabajo del día, afirmad que hay en vosotros una forma perfecta 

divina. "Soy ahora como yo lo deseo. Tengo cotidianamente la visión 
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de mi ser magnifico, al punto de insuflar la expresión a mi cuerpo. 

Soy un Niño divino y Dios provee mis necesidades ahora y siempre." 

 

"Aprended a ser vibrantes. Afirmad que el amor infinito llena vuestro 

pensamiento, que su vida perfecta hace vibrar todo vuestro cuerpo. 

Haced que todo sea luminoso y espléndido alrededor de vosotros. 

Cultivad el espíritu de humor, gozad de los rayos del sol. 

 

"Todas estas citas provienen de la enseñanza de los Siddhas. Su 

doctrina es la más antigua conocida. Data de millares de años antes de 

los tiempos prehistóricos. Antes incluso de que el hombre conociera 

las arles más simples de la civilización, los Siddhas iban de aquí para 

allá ensenando con la palabra y el ejemplo la mejor manera de vivir.  

 

"Los gobiernos jerárquicos nacieron de esta enseñanza. Pero los jefes 

se alejaron bien rápido de la noción de que Dios se expresaba a través 

de ellos. Creyeron ser ellos mismos los autores de las obras. Perdiendo 

de vista el aspecto espiritual y olvidando que todo viene de una fuente 

única, Dios, se manifestaron bajo un aspecto personal y material. Las 

concepciones personales de estos jefes provocaron grandes cismas y 

una vasta diversidad de pensamiento. Tal es para nosotros el sentido 

de la Torre de Babel. 

 

»A lo largo de las edades, los Siddhas han conservado la revelación 

del verdadero método por el cual Dios se expresa a través de todos los 

hombres, recordando que Dios es todo y se manifiesta en todo. Al no 

haberse desviado jamás de esta doctrina, han preservado los grandes 

fundamentos de la verdad». 

 

 

 

CAPÍTULO  VI  

 

Como teníamos un considerable trabajo que terminar antes de 

franquear los Himalayas, el pueblo de Asmah nos pareció el mejor 

cuartel general. El camarada que habíamos dejado en Potal para 

observar a Emilio se unió a nosotros. Nos contó que había hablado 

con él hasta casi las cuatro de la tarde del día en que éste debía 
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recibirnos en Asmah. Hacia esa hora Emilio dijo que tenía que ir a la 

cita, y su cuerpo se volvió rápidamente inerte, pareciendo adormecido. 

Quedó en esta posición casi tres horas; después se volvió invisible 

progresivamente y desapareció. Fue a la hora de la tarde en que Emilio 

nos recibió en el alojamiento de Asmah. 

 

La estación no estaba avanzada como para emprender el cruce de las 

gargantas montañosas (me refiero a nosotros, nuestro pequeño grupo, 

que nos considerábamos como simples impedimentos). Aunque 

nuestros grandes amigos las hubieran podido franquear en mucho 

menos tiempo que nosotros, ninguno de ellos se quejaba. Por ese 

motivo los llamo grandes, ya que verdaderamente lo son por su 

carácter. Hicimos muchas excursiones a partir de Asmah, tanto con 

Jast como con Neprow. En cada ocasión ellos nos dieron la prueba de 

sus notables cualidades. Una de esas excursiones tenía como fin un 

pueblo donde se encontraba un templo llamado Templo del Silencio, o 

Templo No Construido por las Manos. Este pueblo contiene el templo 

y las casas de los sacerdotes, y está situado sobre el antiguo 

emplazamiento de un pueblo casi enteramente asolado por las 

epidemias y las fieras. 

 

Emilio, Jast y Neprow nos acompañaron y dijeron que, al visitar ese 

lugar, los Maestros no habían encontrado más que escasos 

sobrevivientes de los tres mil que hubo, y los cuidaron después de que 

fieras y epidemias desaparecieran. Algunos de los supervivientes 

hicieron el voto, si eran salvados, de volverse seguidores de Dios a la 

manera que Él eligiera. Luego, los Maestros se fueron. Más tarde, a su 

regreso, encontraron edificado un templo y los sacerdotes ocupados en 

sus funciones. 

 

Este templo es magnífico, y se halla situado en una altura donde se 

domina una vasta extensión del país. Está construido con piedras 

blancas y fue hecho hace seis mil años. Nunca necesita reparaciones, 

Si se hace saltar un fragmento de piedra, éste se repara solo (nosotros 

hicimos la prueba). 

 

Emilio dijo: «Este es el Templo del Silencio, un Lugar de Poder. 

Silencio es sinónimo de poder; cuando nosotros alcanzamos el lugar 
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de silencio en nuestros pensamientos, estamos en el lugar de poder 

donde todo no es más que una unidad, un solo poder: Dios. "Estad 

silenciosos y sabed que yo soy Dios". Poder disperso igual a ruido. 

Poder concentrado igual a silencio. Cuando nos concentramos, cuando 

llevamos nuestras fuerzas a un centro de energía único, tomamos 

contacto con Dios en el silencio. Estamos unidos a él; entonces 

estamos unidos a todo poder. Tal es la herencia del hombre: "Mi padre 

y yo somos Uno". 

 

»La única manera de unirse al poder de Dios es entrar en contacto 

consciente con El. Eso no puede hacerse en el exterior, ya que Dios 

emana del interior. "El Señor está en su Santo Templo; que toda la 

tierra haga silencio ante él." 

 

"Alejémonos del exterior hacia el silencio interior. Sin ello no 

podremos esperar la unión consciente con Dios. Comprenderemos que 

su poder está a nuestra disposición y nos serviremos de él 

constantemente. Entonces sabremos que estamos unidos a su poder y 

comprenderemos a la humanidad. El hombre renunciará a las ilusiones 

de su amor propio, constatará su ignorancia y su pequeñez y estará 

pronto a instruirse. Se verá que no se puede enseñar nada a los 

orgullosos, y que sólo los humildes de espíritu pueden percibir la 

Verdad. Sus pies reposarán sobre la roca, no se trabará más y adquirirá 

el sentido del equilibrio y la decisión. 

 

»En un primer momento, le puede ser difícil comprender que Dios es 

el único poder, la única sustancia, la única inteligencia. Pero a medida 

que el hombre capta la verdadera naturaleza de Dios y la exterioriza 

activamente, toma el hábito de servirse constantemente de ese poder, 

comiendo, corriendo, respirando y cumpliendo las grandes tareas de 

su vida. 

 

»El hombre no ha aprendido a hacer las grandes obras de Dios, por no 

haber comprendido la inmensidad del poder de Dios y por no saber 

servirse de ese poder para las obras menores. Dios no escucha ni 

nuestro flujo de palabras ni nuestros clamores ardientes repetidos en 

vano. Es necesario buscarle en el centro de nuestro Cristo interior, la 

conexión invisible que poseemos con él en nosotros mismos. Morado 
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en espíritu y en verdad, él escucha la llamada del alma sinceramente 

abierta a él. Quienquiera que tome contacto con el Padre en el secreto 

constatará su poder para la realización de todos sus deseos, ya que el 

Padre recompensa públicamente a quien le busca en el secreto de su 

alma y le tenga allí. Muchas veces Jesús ha hecho alusión a este 

contacto individual con el Padre. Él lo mantenía perpetua y 

conscientemente en sí mismo. Hablaba al Padre como a un 

interlocutor presente. ¡Qué gran poder le ha dado esta realización 

interior secreta! Había reconocido que Dios no habla en el fuego, en la 

tempestad o en los temblores de la tierra, sino en lo más profundo de 

nuestras almas con una voz tranquila. 

 

»Esta noción da equilibrio mental. Uno aprende a ir justamente hasta 

el fin de una idea. Las viejas ideas desaparecen, las nuevas se adaptan. 

Uno aprende lei hábito de juntar todos los problemas delicados para 

meditarlos durante la hora de silencio. No los resolverá todos, puede 

ser, pero se familiarizará con ellos. No será necesario más, apurarse y 

luchar todo el día con el sentimiento de que el fin se escapa. No hay 

persona más extranjera al hombre que él mismo. Si quiere conocer a 

este extranjero, que entre en su gabinete de trabajo y cierre la puerta. 

Se encontrará con su más peligroso enemigo y aprenderá a dominarlo. 

También encontrará a su verdadero Yo, su amigo más fiel, su más 

sabio maestro, su consejero más seguro... todavía el mismo. Es el altar 

donde brilla la llama eterna de Dios, la fuente de toda bondad, de toda 

fuerza, de todo poder. Sabrá que Dios reside en lo más profundo del 

silencio. Es allí también, en el fondo de si, donde reside el Santo de 

los Santos, donde todo deseo del hombre existe en el Pensamiento de 

Dios y se confunde entonces con un deseo de Dios. Uno siente y 

conoce la intimidad de las relaciones entre Dios y el hombre, entre el 

Padre y el Hijo, entre el espíritu y el cuerpo. Uno ve que la dualidad 

aparente existe nada más que en la conciencia humana, ya que en la 

realidad hay unidad. 

 

"Dios llena los cielos y la tierra. Tal es la gran revelación que Jacob 

tuvo en el silencio. Jacob se había dormido sobre la piedra de la 

materialidad. En una resplandeciente iluminación divina, percibió que 

el exterior no es más que una imagen concebida interiormente. Se 

impresionó tanto que gritó: "El Señor (la ley) está ciertamente aquí (en 
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la tierra y el cuerpo) y yo no lo sabía. He aquí la Casa de Dios y la 

puerta del cielo". A la manera de Jacob los hombres comprenderán 

que la puerta del cielo se abre a través de su propia conciencia. 

 

"Antes de poder entrar en el lugar secreto y silencioso del Muy Alto, 

es necesario que cada uno grabe esta "escala de conciencia" (revelada 

a Jacob en la visión). Es necesario descubrir que estamos en el centro 

de toda criatura, unidos a todas las cosas visibles e invisibles, bañados 

en la Omnipresencia y salidos de ella. En su visión, Jacob vio la 

escala, uniendo el cielo y la tierra, con los ángeles de Dios que subían 

y que bagaban. Ellos son las ideas de Dios descendiendo del concepto 

a la forma y remontando enseguida al concepto. La misma revelación 

que tuvo Jesús cuando "los cielos le fueron abiertos" y le desvelaron la 

magnífica ley de expresión según la cual las ideas concebidas en el 

Pensamiento Divino salen para manifestarse en las formas. Esta ley le 

fue revelada con tal perfección que él percibió también la posibilidad 

de transformar, de cambiar todas las formas, modificando los estados 

de conciencia a su gusto. 

 

»Fue tentado primero a cambiar las piedras en pan para saciar su 

hambre personal. Pero al mismo tiempo que la revelación, recibió la 

interpretación exacta de la ley de manifestación. Las piedras, del 

mismo modo que todas las formas visibles, han salido de la sustancia 

del Pensamiento Universal, es decir, de Dios. Son las verdaderas 

expresiones de su Pensamiento. Toda cosa deseada pero aún 

desprovista de forma existe en esta Sustancia Universal, que está 

pronta para la creación, pronta a exteriorizarse para satisfacer todo 

deseo. La necesidad de pan sirve para demostrar que la materia 

constitutiva del pan está a mano y disponible en cantidades ilimitadas. 

Esta materia o esencia de todas las cosas puede transformarse en pan o 

en piedras. Cuando el hombre desea el bien, su deseo es aquel de 

Dios. La Sustancia Universal que nos rodea contiene entonces una 

fuente inagotable de aquello que es necesario para satisfacer todo buen 

deseo. Es suficiente con aprender a servirnos de aquello que Dios ha 

creado, primero para nosotros. El desea que nos sirvamos para escapar 

a las limitaciones y volvernos "abundantemente libres". Cuando Jesús 

dijo: "Yo soy la puerta", quiso decir que YO SOY se expresa por un 

modo único en cuatro estados: el concepto, el pensamiento, la palabra 
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y el acto. Este poder, esta sustancia, esta inteligencia, lo ETERNO, no 

son moldeados por la conciencia. Por esto el Maestro ha dicho: "Que 

se haga según vuestra fe". Y también: "Todo es posible para aquel que 

cree". 

 

»Al mismo tiempo Dios es, en el alma, poder, sustancia e inteligencia. 

Paralelamente El es, en el espíritu, sabiduría, amor y verdad. Nosotros 

hemos visto que Dios toma forma por la conciencia. La conciencia es 

el hombre. Se baña en el pensamiento infinito de Dios. Deriva del 

concepto, de la creencia que existe en el pensamiento. Es la creencia 

en la separación con el espíritu que provoca la vejez y la muerte 

corporal. Sabed que el Espíritu es todo y que la forma sale 

continuamente del Espíritu. Comprenderéis entonces que aquello que 

ha nacido del Espíritu es espíritu. 

 

»La conciencia nos revela una segunda gran verdad: cada individuo, al 

ser un concepto del Pensamiento Divino, es mantenido en este 

Pensamiento como una idea perfecta. Nada se concibe a sí mismo. 

Hemos sido todos perfectamente concebidos. Somos siempre criaturas 

perfectas en el pensamiento perfecto de Dios, Cuando esta idea se 

apodera de nuestra conciencia, tomamos contacto con el Pensamiento 

divino y podemos concebir nosotros mismos aquello que Dios ya ha 

concebido para nosotros. Esto es lo que Jesús llamaba el nuevo 

nacimiento. Tal es el gran don que nos ofrece el Silencio. Nuestro 

contacto con el Pensamiento de Dios nos permite pensar y conocernos 

tal y como somos en realidad. El hombre contacta con el Pensamiento 

de Dios por la verdadera meditación, y forma entonces una expresión 

verdadera. Actualmente, por nuestras falsas creencias, nos hemos 

formado una expresión errónea. Pero aunque sea la forma perfecta o 

imperfecta, el Ser de la forma es siempre el poder, la sustancia y la 

inteligencia perfecta de Dios. No se trata de cambiar el Ser de la 

forma, sino la forma dada al Ser. Para ello es necesario renovar 

nuestro pensamiento, transformar el concepto imperfecto en concepto 

perfecto, cambiar el pensamiento del hombre en pensamiento de Dios. 

Hay entonces un mayor interés en encontrar a Dios, en tomar contacto 

con él, en unirse a él y exteriorizarlo en la expresión. 
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»El silencio no es menos importante. Es necesario forzar a la 

imaginación personal a callar, para permitir al Pensamiento de Dios 

iluminar la conciencia en todo su esplendor. Entonces uno comprende 

cómo el sol de la justicia (de buen uso) se alza, trayendo la curación 

en sus alas. El Pensamiento de Dios inunda la conciencia, como el sol 

penetra en un cuarto oscuro. El Pensamiento Universal penetra en el 

individual como el aire puro en un local cerrado. Se produce entre el 

mayor y el menor una mezcla gracias a la cual el menor no se hace 

más que uno con el mayor. La impureza proviene de la separación del 

menor con el mayor. La pureza resulta de su unión. No hay más que 

un solo aire puro, bueno y sano. Es la unidad con Dios y la unión con 

todas las cosas con Él. La separación ha causado pecado; la 

enfermedad, miseria y muerte. La unión es la causa de la salud. 

 

»El descenso de los ángeles sobre la escala de la conciencia es la 

ruptura de la unidad. Su subida es la reconstitución. El descanso es 

bueno, ya que la unidad puede expresarse por la diversidad sin que 

haya concepto de separación. Uno se equivoca cuando del exterior, 

desde el punto de vista personal, mira la diversidad y la toma por una 

separación. Cada alma tiene por tarea personal elevar su punto de vista 

a tal altura de la conciencia que ésta se funda con el todo. Todos 

pueden reencontrarse en un mismo acuerdo y en un mismo lugar. Es el 

sitio de la conciencia donde comprendemos que todas las criaturas 

visibles e Invisibles tienen su origen en Dios. Entonces estamos en la 

Montaña de la transfiguración. Al principio, vemos a Jesús y con él a 

Moisés y a Elias, o en otros términos, el Cristo (el poder humano de 

conocer a Dios), la Ley y la Profecía. 

 

«Soñamos en construir tres templos. Pero al revelársenos el 

significado profundo de la visión, comprobamos la inmortalidad del 

hombre. Comprendemos que su identidad no se pierde jamás y que el 

Hombre-Dios es inmortal y eterno. Entonces Moisés (la Ley) y Elías 

(la Profecía) desaparecen y queda el Cristo, en pie, solo y supremo. 

Comprendemos que hay que construir un solo templo, en nuestro 

interior, el templo del Dios vivo. Entonces el Espíritu Santo ocupa la 

conciencia, y las ilusiones sensuales del pecado, de la enfermedad y 

de la muerte cesan de existir. Este es el gran fin del Silencio. 
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»Este templo, del cual podéis romper un fragmento y veréis cómo la 

rotura se repara sola instantáneamente, simboliza nuestro cuerpo del 

cual Jesús habló, el templo no construido por la mano del hombre, 

eterno en los cielos. El Templo que debemos exteriorizar aquí, en la 

tierra». 

 

 

 

CAPÍTULO VII  

 

A nuestro regreso, encontramos muchos desconocidos reunidos en 

Asmah, que habían llegado de los alrededores. Un cierto número de 

Maestros se habían congregado con vistas a realizar un peregrinaje a 

un pueblo situado a unos cuatrocientos kilómetros. Aquello nos 

sorprendió, ya que habíamos hecho excursiones en esa dirección, y 

habíamos comprobado que a partir de los ciento veinte kilómetros la 

pista desembocaba en un desierto arenoso. Este desierto era más bien 

una meseta elevada cubierta con dunas movedizas bajo la acción de 

los vientos y donde la vegetación era escasa. Más allá, la pista 

escalaba una pequeña cadena de montañas, formando un contrafuerte 

a los Himalayas. Por la noche, nos invitaron a unirnos a dicha 

peregrinación. Saldríamos el lunes siguiente. Nos advirtieron que no 

valía la pena llevar lo más pesado de nuestros equipajes pues 

regresaríamos a Asmah antes de franquear la cadena principal de los 

Himalayas. 

 

Jast y Neprow habían preparado todo, y el lunes por la mañana, a muy 

buena hora, nos reunimos los trescientos peregrinos. La mayor parte 

de ellos sufrían enfermedades que pensaban sanar. Todo fue bien 

hasta el sábado, en que se desencadenó el más espantoso huracán del 

cual hemos sido testigos. Durante tres días y tres noches, cayeron 

trombas de agua, que eran, parece ser, anunciadoras del verano. 

Nosotros habíamos acampado en un sitio muy confortable y el 

huracán no nos molestó en absoluto. Teníamos miedo sobre todo por 

el abastecimiento, pensando que un retraso prolongado sería muy 

enojoso para todos los interesados. En efecto, éstos no habían llevado 

más que los víveres estrictamente necesarios para el viaje, sin tener en 

cuenta posibles incidentes. Esto nos pareció doblemente grave, ya que 
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no veíamos otra solución que retornar a Asmah para re abastecernos, 

lo que significaba recorrer cerca de doscientos kilómetros, de los 

cuales la mayor parte era a través del desierto de arena ya descrito. 

 

El jueves por la mañana amaneció despejado y hermoso pero, en lugar 

de continuar como habíamos esperado, se nos dijo que aguardásemos 

hasta que los caminos se secasen y los ríos retrocediesen, para así 

poder avanzar con facilidad. Todos temíamos que se nos acabasen las 

provisiones y uno del grupo expresó ese temor en voz alta. Emilio, 

que estaba a cargo de todo el grupo, se acercó y dijo: «No temáis, ¿Es 

que Dios no se ocupa de Sus criaturas, tanto grandes como pequeñas, 

y no somos nosotros Sus criaturas? Tengo aquí algunos granos de 

maíz. Los sembraré. Mediante ese acto estoy diciendo que quiero 

maíz. He formado el maíz en mi mente. He cumplido la ley y por ello 

saldrá. ¿Hemos de esperar el largo y arduo proceso a través del que la 

naturaleza, mediante su lento crecimiento y despliegue, hace crecer el 

maíz? Si así fuese deberíamos esperar mucho tiempo para obtenerlo. 

¿Por qué no hacer uso de una ley más elevada y perfecta, que nos ha 

sido dada por el Padre, para producirlo? Todo lo que debemos hacer 

es permanecer tranquilos y visualizar o idealizar el maíz y 

obtendremos maíz curado, listo para que lo consumamos. Si lo dudáis, 

podéis reunirlo, molerlo y hacerlo harina, para luego hacer pan con 

ella». Allí, delante de nosotros, teníamos el maíz crecido y curado, así 

que lo recogimos y lo molimos, y luego hicimos pan. 

 

Luego Emitió continuó diciendo: «Lo habéis visto y creído, pero por 

qué no hacer uso de una ley más perfecta y producir algo más perfecto 

o exactamente lo que queréis: pan. Al utilizar esta ley más perfecta, o 

como diríais vosotros, más sutil, podré hacer aparecer justo lo que 

necesitamos: pan». Mientras permanecíamos allí hechizados, apareció 

en sus manos una barra de pan, a la que siguieron otras, hasta un total 

de cuarenta, que descansaban en la mesa que teníamos ante nosotros, 

colocadas allí aparentemente por el propio Emilio. Este señaló: «Ya 

veis que hay bastante para todos; si no es así, podemos conseguir más, 

hasta que sea suficiente». Comimos el pan y nos pareció bueno. 

 

Emilio prosiguió: «Cuando Jesús le preguntó a Felipe en Galilea: 

"¿Dónde hemos de comprar pan?", lo hizo para probarle, pues Él sabía 
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muy bien que no era necesario comprar el pan que necesitaban para 

alimentar a la multitud reunida, ni pedirlo al mercado. Vio la 

oportunidad de demostrar a Sus discípulos el poder del pan 

fermentado por el Espíritu. ¡Cuán a menudo piensa el ser humano en 

la concepción mortal, igual que hizo Felipe! Calculó, igual que hace la 

conciencia humana en la actualidad, a partir de lo que creía disponer, 

pensando en tener el pan, las provisiones o el dinero para comprarlo. 

Jesús reconoció que quien está en la Conciencia de Cristo no conoce 

límites. Así pues, en la Conciencia de Cristo, consideró a Dios como 

el origen y creador de todo, y dio las gracias por el poder y la 

sustancia disponibles para colmar toda necesidad. A continua ción 

partió y distribuyó, a través de Sus discípulos, para quienes estaban en 

necesidad, hasta que la necesidad fue colmada y quedaron doce cestas 

más. Jesús nunca dependió del exceso para colmar Su necesidad ni la 

de nadie, pero Él nos enseñó que nuestra provisión está a nuestro 

alcance a través de la Sustancia Universal donde existe toda provisión 

y que todo lo que hemos de hacer es crearla o manifestarla. Igual que 

cuando Eliseo multiplicó el aceite de la viuda. No acudió a nadie que 

contase con un exceso de aceite, pues de haberlo hecho el suministro 

hubiera sido limitado. Entró en contacto con lo Universal y el único 

límite para la provisión fue que las vasijas se llenasen. Las provisiones 

podrían haber seguido fluyendo hasta hoy si hubiesen seguido 

llevando recipientes. 

 

»No se trata de hipnotismo. Ninguno de vosotros siente que se 

encuentre bajo un hechizo hipnótico. Permitidme decir que el único 

hipnotismo que existe es la auto-hipnosis de creer que no se puede 

realizar las obras perfectas de Dios y crear las condiciones o cosas 

deseadas. ¿No existe pues la propia necesidad, el deseo, de crear? En 

lugar de manifestar y crear como Dios quiere que lo hagamos, os 

replegáis en vuestras pequeñas conchas y decís: "No puedo", y os 

hipnotizáis a vosotros mismos, creyendo que sois entidades separadas 

de Dios. Lo que ocurre es que no llegáis, no alcanzáis vuestra creación 

o expresión más perfecta. No permitís que Dios se exprese 

perfectamente a través de vosotros como es Su deseo hacer. ¿No es 

cierto que Jesús, el Gran Maestro, dijo: "Mirad las obras que yo hago, 

porque vosotros también las haréis, y mayores aún"? ¿No fue la 

auténtica misión de Jesús aquí en la tierra mostrarnos que nosotros, 
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como hijos de Dios, o seres humanos en su auténtico estado, podemos 

crear de manera tan perfecta y armoniosa como hace Dios? Cuando 

Jesús pidió al ciego que se lavase los ojos en el estanque de Siloam, 

¿no fue su intención abrirnos los ojos a todos? Todos debíamos ver 

que Jesús fue enviado por el Padre para demostrarnos que Éste 

pretendía que nosotros creásemos exactamente como lo hace El; todos 

han de hacer las obras perfectas, al igual que hizo Jesús, reconociendo 

al Cristo en uno mismo y en todo. 

 

»Puedo ir más allá. Esta barra de pan que acabo de recibir y que 

sostengo en la mano se consume como si la quemase el fuego. ¿Por 

qué así? Porque he malversado la ley perfecta que manifestó mi 

concepción, y consumió lo manifestado, a causa de mi malversación o 

uso incorrecto de la ley perfecta, que es tan exacta como la música, las 

matemáticas o cualquier otra de las llamadas leyes naturales. Si 

persisto en mi uso incorrecto de la ley perfecta, no sólo consumirá lo 

que creé, sino que también me consumirá a mí, el creador. 

 

» ¿Se destruye realmente el pan? Admitamos que la forma cambia, y 

en lugar de la barra tenemos una pequeña cantidad de polvo o cenizas. 

¿En realidad no ha regresado a la Sustancia Universal de la que brotó? 

¿No está ahora en una forma inmanifiesta, esperando volver a regresar 

a la manifestación? ¿No es ése el proceso que siguen todas las formas 

que desaparecen de nuestra vista a causa del fuego, del deterioro o de 

cualquier otro modo? ¿Es que no regresan a la Sustancia Universal -

Dios- de la que brotaron? ¿No es ése el significado de "lo que 

desciende del cielo debe ascender al cielo"? 

 

»Hace poco visteis formarse hielo, sin ninguna causa aparente, habréis 

imaginado. Dejad que os diga que es lo mismo que crear pan. Puedo 

utilizar la ley para obtener tanto hielo como pan, mientras lo utilice en 

beneficio de la humanidad, o mientras lo haga de acuerdo con la ley o 

expresándome como Dios quiere que se exprese todo. Es bueno para 

todos hacer pan, hielo o cualquiera de las cosas deseadas; y todos 

deben continuar avanzando para alcanzar la etapa en que puedan hacer 

estas cosas. ¿No os dais cuenta de que utilizando la suprema ley, la ley 

absoluta de Dios, podéis crear lo que necesitéis o concibáis en la 

mente como vuestra idea más elevada y así complacer a Dios de 
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manera más completa, sabiendo, como supo Jesús, que somos 

perfectos Hijos de Dios? 

 

» ¿No implica eso libertad respecto a la esclavitud comercial, así 

como de cualquier otra? A mí me parece que en pocos años la 

esclavitud comercial se convertirá en la mayor de todas. Al ritmo al 

que ahora avanza, dominará al ser humano en cuerpo y alma, que no 

podrá hacer otra cosa que consumirse a sí mismo y a quienes se 

interesen en ella. No hay duda de que el principio del comercialismo 

tuvo lugar en un plano espiritual elevado, pero el materialismo pudo 

deslizarse sigilosamente en su interior, hasta que precisamente el 

poder utilizado para crear es el poder que será consumido, al igual que 

el poder utilizado acabará siendo consumido si no se usa 

correctamente. ¿Es que la presión del comercialismo y las limitaciones 

que nos acosan no nos indican que debemos superar esas condiciones? 

¿Y no se logra precisamente eso al comprender que hemos de realizar 

las obras perfectas de Dios, elevando nuestra conciencia a la 

Conciencia de Cristo? ¿No es eso lo que Jesús nos enseñó aquí en la 

tierra? ¿Es que toda Su vida no lo ejemplifica? 

 

"Queridos hermanos, ¿no os dais cuenta de que al principio fue el 

Verbo y que el Verbo era con Dios? Entonces, todo lo que iba a 

formarse más adelante permanecía en una forma inmanifiesta en la 

Sustancia de la Mente Universal, o tal como dicen algunos, en el caos. 

Originalmente esa palabra significaba realidad. Esa palabra, "caos", ha 

sido malinterpretada, pasando a designar un estado turbulento o 

conflictivo, en lugar del profundo estado espiritual de realidad, 

siempre esperando una palabra definitiva y creativa, a través de la que 

brotar en forma manifiesta. 

 

»Cuando el Principio de Dios quiso hacer surgir el mundo de la 

Sustancia de la Mente Universal, Dios estaba tranquilo y 

contemplativo. Dicho de otra manera. Dios concibió un mundo ideal; 

tuvo en cuenta que la sustancia con la que iba a formarse el mundo 

requería de tiempo suficiente para disminuir su vibración. A 

continuación pronunció la Palabra y el mundo se formó, o, como 

también podríamos decir. Dios visualizó una pauta o molde mental del 

que pudiera fluir la sustancia necesaria para crear el mundo y de ella 
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brotó una forma perfecta, creada sobre la pauta que mantenía en la 

conciencia. 

 

»Todas esas cosas deben haber sido pensadas por Dios, por el Poder 

Infinito. Debe haber deseado durante un tiempo indefinido su 

formación y manifestación visible. De no haber pronunciado la 

palabra en el éter informe, nada hubiera sido creado o manifestado en 

forma visible. A fin de crear con resultados visibles -incluso los 

pensamientos o deseos de un Creador Omnipotente e Infinito- y hacer 

brotar formas ordenadas a partir de la realidad, hizo falta un "que se 

haga" definitivo y positivo. También nosotros hemos de dar el paso 

definitivo. 

 

»Dios tiene en mente el mundo perfecto ideal, con todos sus detalles, 

que aparecerá como un cielo o una casa perfecta donde todos Sus 

hijos, todas Sus criaturas y todas Sus creaciones podrán morar en paz 

y armonía. Ese es el mundo perfecto que Dios vio al principio y en el 

que piensa ahora mismo para hacer que exista, y la hora de su 

manifestación radica en que lo aceptemos. Cuando podemos alcanzar 

el lugar en el que sabemos que todos somos uno, un ser humano, y 

sabemos que todos somos miembros del cuerpo de Dios de igual 

manera que nuestro cuerpo forma parte del cuerpo íntegro, entonces 

nos hallamos en el reino de Dios, en el cielo en la tierra. 

 

"Para manifestarlo hay que ser consciente de que en el cielo no hay 

nada material. Todo es espiritual. Hay que saber que el cielo es un 

estado de conciencia perfecto, un mundo perfecto en la tierra, aquí y 

ahora, y todo lo que debemos hacer es aceptarlo. Todo se halla 

presente, esperando a que abramos nuestro ojo interior. A través de 

ese ojo, nuestros cuerpos deben convertirse en luz, en una luz que no 

es del sol ni de la luna, sino la del Padre; y el Padre está justo aquí, en 

el hondón de nuestro ser. Debemos darnos cuenta de que no hay nada 

material, que todo es espiritual. A continuación hemos de pensar en 

ese maravilloso mundo espiritual dado por Dios que está aquí ahora 

mismo si podemos realizarlo. 

 

» ¿No veis que Dios lo creó todo de ese modo? ¿Es que Dios al 

principio no se tornó sosegado y contemplativo, viendo la luz? Luego 
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dijo: "Que se haga la luz", y la luz se hizo; y lo mismo con el resto de 

las creaciones. Mantuvo cada forma o ideal en su conciencia; luego 

pronunció la palabra, y el ideal brotó. Lo mismo ocurrió con el ser 

humano. Dios dijo: "Hagamos al hombre a Nuestra imagen y 

semejanza y otorguémosle dominio sobre todas las cosas". Dios, todo 

bondad, creó todas las cosas buenas; el hombre, la mayor y última, 

con total dominio sobre todas las cosas. Entonces el hombre sólo veía 

el bien y todo fue bien hasta que se separó de Dios y percibió la 

dualidad, o dos. Y, a través de su pensamiento, creó dos, siendo uno el 

bien y el otro su opuesto: pues si hay dos, deben ser opuestos: bien y 

mal. Así pues, el mal apareció a través del poder perfecto del ser 

humano para expresar y manifestar lo que contempla. Si el hombre no 

hubiese contemplado el mal, el mal no habría contado con poder de 

expresión. Sólo se habría expresado el bien y ahora seríamos tan 

perfectos como Dios nos ve. ¿Es que no ha estado siempre el cielo en 

la tierra, tal y como Dios lo ve y como todos debemos verlo para 

poderlo manifestar? Jesús tuvo todo el derecho al decir que venía del 

cielo; ¿es que no venimos todos del cielo, de la gran Sustancia de la 

Mente Universal? 

 

»Si el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, ¿no le dio 

Dios el poder para crear exactamente como El crea? ¿Y no esperaba 

Dios que el hombre utilizase dicho poder con tanta libertad como El 

mismo y de la misma manera? Primero percibiendo la necesidad; 

luego concibiendo el bien, el ideal, con el que llenar el molde que 

mantenemos en la conciencia y que debe llenarse a partir de la 

Sustancia de la Mente Universal; y a continuación pronunciando la 

palabra que debe llenarlo; así es y está bien que así sea. 

 

»Cuando Jesús fue crucificado, entregó Su carne, la externa, la que 

percibimos como cuerpo, para demostrar que existe un cuerpo más 

profundo o espiritual; y ese cuerpo espiritual es el que manifestó 

cuando surgió de la tumba. Ese es el cuerpo del que hablaba cuando 

dijo; "Destruye este templo y lo levantaré en tres días". Así lo hizo, 

para demostrarnos que contamos con el mismo cuerpo espiritual y que 

podemos llevar a cabo todas las obras que Él realizó. No hay duda de 

que sí Jesús así lo hubiera deseado, podría haberse salvado. No hay 

duda de que se dio cuenta de que en Su cuerpo tenía lugar un gran 
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cambio. Asimismo, vio que quienes le rodeaban no podían ver que 

también ellos podían manifestar el cuerpo espiritual, tal y como El 

trataba de demostrarles. Seguían percibiendo lo personal y El vio que 

si manifestaba el cuerpo espiritual sin ningún cambio, la gente no 

podría discernir entre lo material y lo espiritual; asi que adoptó el 

camino de la crucifixión para provocar el cambio.  

 

» ¿No es ése el Cristo en el hombre, que el Gran Maestro, Jesús, al 

que todos amamos y veneramos, vino a manifestar? ¿No desarrolló su 

vida aquí, en la tierra, para mostramos el camino perfecto hacia Dios? 

¿Qué otra cosa, aparte de amar este camino ideal perfecto, podemos 

hacer una vez que lo vemos, tanto si es plantando una semilla, 

haciendo pan o realizando el millón de tareas necesarias para la 

existencia humana? ¿No son esos actos meras lecciones que nos 

conducen a nuestro desarrollo? Algún día seremos conscientes de que 

somos auténticos Hijos de Dios, no sirvientes; que como Hijos 

podemos y contamos con lodo lo que tiene el Padre, y que podemos 

utilizarlo con la misma libertad que nuestro Padre.  

 

»Reconozco que al principio hace falta mucha fe; hay que recorrer el 

camino paso a paso y debe practicarse fielmente, como la música o las 

matemáticas, hasta que lleguemos al lugar de conocimiento. Entonces 

somos grandiosa y maravillosamente libres. ¿Puede existir un ejemplo 

mejor y más genuino acerca de esta vida que el de Jesús? ¿Cómo 

podéis no reconocer el poder que hay en Su nombre, Jesús, el Cristo 

manifiesto, o Dios manifestándose a través del hombre de carne y 

hueso? Jesús llegó al lugar en el que confió por completo en Su 

profundo conocimiento o comprensión de Dios y así fue como llevó a 

cabo sus obras. No confió en Su propia fuerza de voluntad o en 

pensamientos intensos y concentrados. No, no fue a través de su 

propia voluntad ni de pensamientos concentrados, sino de la voluntad 

de Dios: "Que se haga tu voluntad, Dios mío". Voluntad de hacer la 

voluntad de Dios. ¿Creéis que Jesús deseó hacer en todas las cosas la 

voluntad de Dios o lo que Dios quería que él hiciese? 

 

»Os habréis fijado en que a menudo se dice que Jesús ascendía a una 

montaña elevada. Si ascendió o no físicamente a una montaña, no lo 

sé. Pero lo que sí sé es que todos debemos ascender a las alturas, a la 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

34 «La Vida de los Maestros» 

 

conciencia más elevada para recibir nuestra iluminación. Esa altura 

significa la coronilla de la cabeza y allí, si no se desarrolla la facultad, 

deberemos desarrollarla mediante pensamientos espirituales. A 

continuación, y desde el corazón, el centro del amor, debemos 

permitir que fluya el amor a fin de equilibrarlo todo. Cuando esto se 

lleva a cabo, se revela el Cristo. El hijo del hombre percibe que es el 

Hijo de Dios, el Hijo unigénito, en el que el Padre se complace. 

Luego, mediante un amor constante, debemos saber que eso sirve para 

todos. 

 

»Dejad de pensar profundamente durante un instante y daos cuenta del 

número incontable de granos de arena que hay a orillas del mar; del 

número incontable de gotas de agua que constituyen las aguas de la 

tierra; del número incontable de formas de vida en las aguas de la 

tierra. A continuación, percibid el número incontable de partículas de 

piedra que contiene toda la tierra; el número incontable de árboles, 

plantas, flores y arbustos sobre la tierra; el número incontable de 

formas de vida animal sobre la tierra. Sed conscientes de que todas 

son imágenes externas del ideal de la gran Mente Universal de Dios; 

que todas contienen una única vida, la vida de Dios. Luego pensad en 

el incontable número de almas nacidas sobre esta tierra. A 

continuación, sabed que cada alma es una imagen perfecta e ideal de 

Dios tal y como se percibe a Sí mismo; que a cada alma se le otorga el 

mismo poder, expresión y dominio sobre todas las cosas que tiene el 

propio Dios. ¿No creéis que Dios desea que el ser humano desarrolle 

estas cualidades divinas y que realice las obras que Dios lleva a cabo a 

través de la herencia dada al hombre por el Padre, la única gran Mente 

Universal que hay en todo, a través de todo y por encima de todo? A 

continuación, ved que cada persona es una expresión o una 

manifestación (del Espíritu invisible) visible, una forma a través de la 

que Dios gusta de expresarse. Cuando lo descubrimos y aceptamos, 

podemos decir verdaderamente, como Jesús hizo: "Ved que Cristo ha 

llegado". De este modo Él alcanzó Su dominio sobre el ser mundano o 

carnal. Reconoció, afirmó y aceptó Su divinidad, y luego vivió la vida 

de la misma manera que nosotros debemos vivir»  
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CAPÍTULO  VIII  

 

Tras una demora de ocho días, levantamos el campamento el lunes por 

la mañana y continuamos nuestro camino. La tarde del tercer día 

llegamos a la orilla de un gran río. El cauce tenía unos seiscientos 

metros de anchura, rebosaba de agua y la corriente debía debajar a 

unos quince kilómetros por hora. Se nos dijo que normalmente ese río 

podía vadearse en ese lugar sin ningún inconveniente. 

 

Decidimos acampar hasta la mañana siguiente y observar las 

variaciones del agua. Se nos informó que podríamos cruzar por un 

puente aguas arriba, pero que para llegar hasta allí necesitaríamos 

realizar un desvío de al menos cuatro días de difícil viaje. Nos pareció 

que si el agua iba retrocediendo sería mejor esperar unos cuantos días 

en lugar de dar un largo rodeo. Se nos había demostrado que no 

debíamos preocupamos por las provisiones pues, desde el día al que 

ya he hecho referencia, cuando se agotaron nuestras provisiones, toda 

la compañía, que consistía en más de trescientas personas, había 

recibido abundantes provisiones de lo invisible, como lo llamá bamos. 

Ese suministro se mantuvo durante sesenta y cuatro días, hasta que 

regresamos a la aldea de la que habíamos partido. Entonces ninguno 

de nosotros tenía idea acerca del verdadero significado de lo que 

experimentábamos. Ni tampoco sabíamos ver que todo ello lo obraba 

una ley definitiva, una ley que todos podemos utilizar. 

 

Cuando nos reunimos para desayunar a la mañana siguiente 

descubrimos a cinco extraños en el campamento. Se presentaron y se 

mencionó que formaban parte de un grupo que acampaba al otro lado 

del río y que regresaban de la aldea a la que nos dirigíamos. No 

pensamos en ello en aquel momento, pues supusimos de manera 

natural que habían encontrado una barca y que cruzaron el río en ella. 

Uno de nuestro grupo dijo: «Si esa gente tiene una embarcación, ¿por 

qué no podemos utilizarla nosotros para cruzar?». Creo que todos 

pensamos que ésa era la solución a nuestros problemas; pero se nos 

dijo que no había tal embarcación, pues el cauce no se consideraba tan 

importante como para mantener una. 
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Esa mañana, después de desayunar, nos reunimos a orillas del río. Nos 

fijamos en que Emilio, Jast y Neprow, junto con otros cuatro de 

nuestro grupo, hablaban con los cinco extraños. Jast se acercó a 

nosotros y dijo que les gustaría cruzar con los otros hasta el 

campamento del otro lado, así que había decidido esperar hasta la 

mañana siguiente para ver si el agua daba señales de retroceder. Claro 

está, sentimos curiosidad y pensamos que era una tontería intentar 

cruzar a nado un río así sólo para hacer una visita amistosa a un 

vecino. Nos pareció que la única manera en que podía cruzarse el 

caudal era nadando. 

 

Cuando Jast volvió a reunirse con el grupo, los doce, totalmente 

vestidos, se acercaron a la orilla y con la máxima compostura dieron 

un paso en el agua, no dentro de ella. Nunca olvidaré lo que sentí 

cuando vi a cada uno de esos doce hombres pasar de tierra firme a la 

corriente de agua. Contuve la respiración, esperando, claro está, verlos 

hundirse y desaparecer. Luego descubrí que eso es lo que pensamos 

todos. En ese momento, creo que todos contuvimos la respiración 

hasta que estuvieron más allá de la mitad del río, tan asombrados de 

ver a esos doce hombres caminar tranquilamente sobre la superficie 

del agua sin la menor inconveniencia aparente y sin hundir en ella más 

que la suela de sus sandalias. Cuando pasaron del agua a la orilla del 

otro lado sentí como si me hubiesen quitado un enorme peso de los 

hombros y creo que así lo sentimos todos los de nuestro grupo, a 

juzgar por los suspiros de alivio que se escucharon cuando el último 

de aquel grupo acabó de cruzar. Ciertamente se trató de una 

experiencia que las palabras no aciertan a describir. Los siete de 

nuestro grupo regresaron para comer. Aunque la emoción no era tan 

intensa como en la primera travesía, todos respiramos mejor cuando 

los siete volvieron a alcanzar la orilla. Esa mañana nadie de nuestro 

grupo dejó la orilla. Hablamos poco acerca de lo que habíamos 

observado, pues todos nos hallábamos inmersos en nuestro; propios 

pensamientos. 

 

Después del mediodía, comprobamos que se necesitaría hacer un gran 

desvío por el puente para atravesar el río. A la manaña siguiente nos 

levantamos temprano, dispuestos para hacerlo. Ante de nuestra 

partida, cincuenta y dos hombres de nuestra expedición marcharon 
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tranquilamente hacia el río y lo atravesaron como los doce de la 

víspera. Se nos dijo que nosotros podíamos atravesarlo con ellos, pero 

ninguno tuvo suficiente fe para probar. Jast y Neprow insistieron en 

hacer el desvío con nosotros. Y nosotros tratamos de disuadirlos, 

diciéndoles que podíamos muy bien seguir la columna evitarles ese 

trayecto fastidioso. No cedieron y nos acompañaron diciendo que no 

representaba ningún inconveniente para ellos. 

 

Durante los cuatro días que empleamos en reunirnos con los que 

habían atravesado el río sobre el agua, no tuvimos otro tema de la 

conversación ni de reflexión que los notables acontecimientos de le 

cuales habíamos sido testigos durante nuestra corta estancia con esas 

maravillosas gentes. 

 

El segundo día, el grupo se afanaba por la empinada pendiente de un 

monte, con el sol a nuestra espalda, cuando nuestro jefe, que tan parco 

de palabras se había mostrado los dos últimos días, señaló de manera 

repentina: «Chicos, ¿por qué el hombre está obligado a arrastrarse y 

humillarse en esta tierra?». Respondimos a coro que había 

pronunciado en voz alta lo que todos estábamos pensando. 

 

Siguió diciendo: « ¿Por qué, si unos cuantos pudieron hacer lo que 

vimos hacer, no podemos todos hacer las mismas cosas? ¿Por qué el 

hombre se contenta con arrastrarse, y no sólo se contenta con 

arrastrarse, sino que se siente complacido de hacerlo? Si al hombre se 

le dio dominio sobre todas las cosas, entonces se le dio poder para 

volar por encima de las aves. Si éste es su dominio, ¿cómo es que no 

lo ha ejercido ya hace tiempo? El fallo debe de estar en la propia 

mente humana. Debe de ser a causa del concepto de su propia 

mortalidad. En su mente sólo es capaz de verse arrastrándose y por 

eso sólo puede arrastrarse». 

 

Entonces Jast tomó el pensamiento y dijo: «Tiene toda la razón, todo 

está en la conciencia humana. El ser humano es limitado o ilimitado, 

ligado o libre, según lo crea. ¿Creéis que los hombres que visteis 

cruzando el río ayer para evitarse la molestia de este viaje han sido 

creados distintos de vosotros? Pues no. No son distintos de vosotros. 

No tienen ni una pizca más de poder del que vosotros disponéis desde 
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que os crearon. Pero mediante el uso correcto de su fuerza de 

pensamiento, han desarrollado el poder otorgado por Dios. Las cosas 

que habéis visto son realizadas a través de la ley definitiva y todo ser 

humano puede utilizarla, si quiere». 

 

Aquí terminó la conversación, nos reunimos con los cincuenta y dos 

que habían atravesado el río y seguidamente nos dirigimos hacia el 

pueblo de nuestro destino. 

 

 

 

CAPÍTULO  IX  

 

En esa aldea se hallaba el Templo de la Curación. Se dice que desde 

que fue construido, en este templo sólo se han pronunciado palabras 

de Vida, Amor y Paz, y que sus vibraciones son tan potentes que casi 

todos los que pasan por él sanan instantáneamente. También se afirma 

que se han utilizado y enviado desde el templo palabras de Vida, 

Amor y Paz, y que las vibraciones que emanan son tan fuertes que, si 

en cualquier ocasión se pronunciasen palabras de discordia e 

imperfección, no tendrían poder alguno. Se nos dijo que eso ilustra 

precisamente lo que sucede en el ser humano. Si éste practica palabras 

de Vida, Amor, Armonía, Paz y Perfección, en poco tiempo no podrá 

pronunciar ni una palabra disonante. Intentamos utilizar palabras de 

discordia y descubrimos que ni siquiera éramos capaces de 

articularlas. 

 

Este templo era el destino de aquellos integrantes del grupo que 

buscaban curación. Es costumbre de los Maestros que están en las 

proximidades congregarse en esta aldea en ciertos momentos para 

sumergirse en un período de devoción e instrucción de aquellos que 

deseen concederse la oportunidad. El templo está dedicado por 

completo a la curación y se halla siempre abierto a la gente. Como las 

personas no siempre pueden llegar a los Maestros, éstos las animan a 

dirigirse al templo para encontrar curación. Esa es la razón por la que 

no curan a los que se congregan para las peregrinaciones. Acompañan 

a los peregrinos para enseñar a la gente que no son distintos de ella, 

que todos cuentan con el mismo poder otorgado por Dios en su 
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interior. Imagino que cuando cruzaron el río esa mañana lo hicieron 

para demostrar que pueden superar cualquier contingencia y que 

también nosotros debemos hacerlo. Dando el ejemplo de la travesía 

del río, pienso que habían querido demostrar a los peregrinos y a 

nosotros mismos su facultad de triunfar sobre todas las adversidades, 

invitándonos a imitarlos. 

 

Aquellos que llegan en busca de la ayuda de los Maestros, desde 

lugares remotos, se ven muy beneficiados. Aunque también están los 

curiosos y aquellos que no creen, que no parecen recibir ninguna 

ayuda. Presenciamos varios grupos de entre doscientas y dos mil 

personas buscando curación, y fueron curados. Muchos nos contaron 

que sanaron tras declarar en silencio que querían ser íntegros. 

Tuvimos la oportunidad de observar un gran número de aquellos 

curados en distintas ocasiones y vimos que un noventa por ciento de 

tales curaciones eran permanentes, mientras que todas las realizadas 

en el templo lo eran en un cien por cien. La explicación radica en que 

el templo es un lugar concreto sito en un emplazamiento preciso, que 

representa el centro de Dios, el Cristo en el individuo -al igual que 

todas las iglesias, debería tipificar a este centro de Dios o de Cristo, en 

el individuo- y que siempre es accesible para aquellos que desean ir 

allí. Pueden ir al templo tan a menudo como quieran y permanecer 

tanto tiempo como deseen. El ideal se va formando en las mentes de 

los que llegan y se fija en su espíritu. Emilio contó: «Justo en este 

punto es donde aparece la sugerencia que condujo a la idolatría del 

pasado. El ser humano deseó grabar en madera o piedra, oro, plata o 

metal la imagen de lo que idealizó, pero independientemente de qué 

Ídolo se trate, éste sólo puede ser una imagen imperfecta del ideal. En 

cuanto se forma la imagen, el ídolo, los seres humanos se hacen 

conscientes de que el ideal supera al ídolo y se les muestra que deben 

dirigir su mirada hacia el amor e idealizar para sí mismos lo que 

desean manifestar desde el interior, en lugar de crear ídolos en una 

forma externa del ideal que desearían expresar. Una forma posterior 

de idolatría consiste en idealizar la personalidad del que expresa 

nuestro ideal. Deberíamos idealizar el ideal que ésta expresa y no a la 

personalidad que lo expresa. Eso vale para alguien tan importante 

como Jesús. Así pues, Jesús eligió alejarse cuando se dio cuenta de 

que la gente idealizaba Su personalidad en lugar del ideal que 
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representaba. Intentaron convertirle en su rey al ser conscientes de que 

El podía colmar todas sus necesidades externas, sin darse cuenta de 

que en su propio interior ya contaban con el poder para colmar todas 

sus necesidades y que debían hacerlo tal y como El lo había hecho. El 

afirmó: "Es oportuno que me aleje, pues si no lo hago. El Consolador 

no vendrá", queriendo decir que mientras estuviesen pendientes de Su 

personalidad no podrían reconocer sus propios poderes. Pues deben 

mirar en su interior, en el interior de sus propios seres. Otros pueden 

enseñaros, pero vosotros debéis realizar la tarea, pues al mirar a otro 

construís un ídolo en lugar de manifestar el ideal». 

 

Fuimos testigos de curaciones extraordinarias. Para algunos enfermos 

era suficiente con atravesar el templo para ser sanados. Otros pasaban 

allí un tiempo considerable. Nadie oficiaba jamás. Parece que era 

inútil oficiar, porque las vibraciones de la Palabra viviente eran tan 

eficaces en el templo que toda persona que entraba en su zona de 

influencia sentía sus beneficios. Vimos traer a un hombre aquejado de 

acromegalia. Sus soldaduras óseas se curaron por completo al cabo de 

una hora, y pudo ponerse en pie y caminar. Trabajó seguidamente 

cuatro meses para nuestra expedición. Otro había perdido todos los 

dedos de una mano y le fueron repuestos. Un niño pequeño con el 

cuerpo deforme y miembros paralizados fue curado instantáneamente 

y corrió fuera del templo. Casos de lepra, ceguera, sordera y otros 

fueron curados. Tuvimos la ocasión de observar a un gran número de 

ellos dos o tres años más tarde. Su curación persistía. Cuando no era 

más que temporal, se nos dijo que se debía a una falta de visión 

espiritual. 

 

 

 

CAPÍTULO X  

 

Al regreso a nuestro cuartel general de Asmah todo estaba pronto para 

la travesía a las montañas. Después de una jomada de reposo, 

cambiamos de porteadores y monturas y emprendimos la segunda 

parte de nuestro viaje. Se trataba de franquear la cadena himaláyica. 
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Los acontecimientos de los veinte días siguientes no presentaron 

ningún interés especial. 

 

Emilio nos habló acerca de la realización de la Conciencia de Cristo. 

Nos dijo: «Mediante el poder de nuestra propia mente o a través de las 

obras podemos manifestar o realizar la Conciencia de Cristo. A través 

del poder o del proceso de pensamiento podemos transmutar y 

evolucionar nuestros cuerpos o nuestras condiciones externas y 

entorno. Gracias al reconocimiento de esta Conciencia de Cristo en 

nuestro interior, nunca experimentaremos la muerte ni ningún cambio 

denominado muerte. Eso es algo que puede conseguirse totalmente a 

través del poder del ser humano para visualizar, idealizar, concebir y 

manifestar aquello que considera, en lo que fija su atención. Eso se 

consigue en primer lugar conociendo, o percibiendo, o teniendo fe en 

que Cristo está en nuestro interior; comprendiendo el verdadero 

sentido de la enseñanza de Jesús; manteniendo nuestro cuerpo en 

unidad con Dios, hecho a imagen y semejanza de Dios, y fundiendo 

ese cuerpo en el cuerpo perfecto de Dios tal y como Dios nos ve. Así 

habremos idealizado, concebido y hecho brotar en la manifestación el 

cuerpo perfecto de Dios. "Volveremos a nacer" de verdad en el Reino 

del Espíritu de Dios. 

 

»De este modo podemos devolver todas las cosas a la Sustancia de la 

Mente Universal, de la que brotaron, y devolverlas perfeccionadas en 

una u otra manifestación externa. A continuación, manteniéndolas en 

ese estado puro, espiritual y perfecto, las vibraciones descienden y las 

cosas que deseamos crear aparecen en una forma perfecta. De ese 

modo podemos quitar de nuestra vida pasada toda falsa creencia, toda 

antigua condición, todo pecado... sin que importe de qué se trata, de lo 

bueno o aparentemente malo que haya sido, sin que importen las 

montañas de falsas creencias, dudas, incredulidad o miedo que tanto 

nosotros como cualquiera puede haber erigido en nuestro camino, 

pudiendo decirle a todo ello: "Ahora os devuelvo al gran océano de la 

Sustancia de la Mente Universal, de la que manan todas las cosas y 

donde lodo es perfección, y del que brotasteis, para volver a ser 

separadas en los elementos de los que fuisteis creadas. Ahora os 

devuelvo o bien os manifiesto de nuevo desde esa pura sustancia tan 

perfectas y puras como os ve Dios para manteneros siempre en esa 
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perfección absoluta". Podemos decirnos a nosotros mismos: "Ahora 

me doy cuenta de que en el viejo orden de cosas, os produje de 

manera imperfecta y os manifestasteis imperfectamente. Tras 

comprender la Verdad, ahora os creo perfectos tal y como Dios os ve. 

Renacéis perfectos". Debemos comprender que el alquimista interno, 

Dios en nuestro interior, se ha hecho cargo de ello y ha transmutado, 

refinado y perfeccionado lo que parecía imperfecto, lo que creamos y 

ahora devolvemos. Debemos entender que se refina, perfecciona y 

transmuta al igual que nuestros propios cuerpos se refinan, 

perfeccionan y se nos devuelven como el cuerpo de Dios, con el 

deleite de la perfección y hermosamente libres. Por último, debemos 

saber que eso es la Conciencia de Cristo perfecta en todo y por todo. 

Eso es "secretamente con Cristo en Dios"». 

 

La mañana del 4 de julio nos encontró en la cumbre del paso. Emilio 

nos dijo la noche anterior que se daba cuenta de que nos merecíamos 

un descanso y ése le pareció el día más indicado para ello.  

 

Mientras desayunábamos, Emilio empezó a decir: «Estamos a 4 de 

Julio, el día en que celebráis el nacimiento de vuestra independencia. 

¡Este día lo expresa de una manera muy adecuada! 

 

»Me parece que todos debéis de sentir más o menos confianza en 

nosotros; por lo tanto hablaré libremente. En pocos días deberíamos 

poder demostrar de manera definitiva que lo que he estado diciendo es 

cierto. 

 

»Nos encanta llamar "América" a vuestro país, y "americanos" a todos 

sus habitantes. Nunca os imaginaréis la alegría que me reportan estos 

momentos, que en un día tan importante puedo hablar y mirar cara a 

cara a un grupo de americanos que nacieron, con una excepción, en 

esa gran tierra. Permitid que diga que para algunos de nosotros ha sido 

un privilegio contemplar vuestro país mucho antes de que Colón 

llevase a cabo su memorable expedición. Han existido otras tentativas 

de descubrimiento, pero acabaron en nada. ¿Por qué? Simplemente a 

causa de la ausencia de esa cualidad que es un don de Dios: la fe. 

Quien tuvo el coraje y la fe para ver y ser consciente de la visión no 

había despertado todavía. En el momento que esa alma se despertó a 
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la conciencia de que la tierra era redonda y que debía de haber tierra al 

otro lado igual que la ya conocida, vimos empezar a desplegarse el 

inicio de otra gran época histórica. 

 

» ¿Quién sino el Omnipotente, que observa todas las cosas, pudo 

haber despertado ese granito de fe en el alma de Colón? ¿Cuáles 

fueron las primeras palabras que pronunció frente a la reina aquel día 

sin reconocer el poder más elevado? "Mi reina, estoy firmemente 

convencido de que la tierra es redonda y deseo navegar para 

demostrarlo". No sé si las reconocéis, pero esas palabras estuvieron 

inspiradas por Dios y Colón fue reconocido como alguien que tuvo 

determinación para llevar a cabo lo que hizo. 

 

"Luego empezó a desencadenarse la larga secuencia de 

acontecimientos que presenciamos en los años posteriores, no en su 

totalidad, pero lo suficiente como para haberlos podido seguir. Claro 

está, muchos soñamos con las maravillas casi increíbles que se 

lograron y registraron en un período de tiempo aparentemente corto, 

pero aquellos de nosotros que hemos tenido el privilegio de vivirlo 

ahora nos damos perfecta cuenta de que a vuestra nación le aguardan 

maravillas aún más grandes. Sentimos que ha llegado la hora de que 

vuestra nación despierte a su verdadera importancia espiritual y 

deseamos hacer todo lo posible para ayudaros a realizarlo. 

 

"Parece que su interés en nosotros vino dado por su gran deseo de 

conseguir que América aceptase la Conciencia de Cristo y se diese 

cuenta de sus posibilidades. Saben que su inicio fue verdaderamente 

espiritual y que por ese hecho está destinada a ser un líder en el 

desarrollo espiritual del mundo. 

 

"Cuando vuestra nación reconozca su dominio, su verdadera misión, 

irá de la mano del Espíritu, se expresará según el deseo de Dios y 

dejará al espíritu crecer en el interior. Entonces vuestro gran país se 

volverá una maravilla desafiando toda descripción. 

 

ñSin duda fue necesario la gran fuerza del pico y las garras del  águila 

para mantener la cohesión de vuestra nación durante su desarrollo 

inicial, pero la verdadera luz espiritual va a venir. No se advierte que 
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la paloma es más poderosa que el águila, y la paloma protegerá eso 

que el águila guardaba. Contemplad las palabras grabadas en vuestras 

monedas: "In God we trust", "E pluribus unum". Todos para uno es la 

divisa del espíritu cuando la paloma reemplaza al águila en el seno de 

una nación». 

 

Emilio terminó ahí, diciendo que iba a dejarnos por algunos días, y se 

trasladaría a un pueblo a unos trescientos o cuatrocientos kilómetros 

para encontrarse con unos amigos que se reunían allí. Prometió 

encontrarse con nosotros en un pequeño pueblo de la frontera a un 

centenar de kilómetros, lugar al que llegaríamos en cuatro días. 

Después desapareció. Ocurrió igual que en la cita, cuando vino 

acompañado de sus cuatro amigos. 

 

 

 

CAPÍTULO  XI  

 

Cuando llegamos al pueblo fronterizo, llovía a cántaros y estábamos 

empapados hasta los huesos. Se nos acomodó en un confortable 

alojamiento que comprendía una gran habitación amueblada, 

extremadamente alegre y cálida, destinada a servir de salón y 

comedor. Uno de nosotros preguntó de dónde venía el calor. Pero 

nuestra inspección no nos reveló ninguna estufa o entrada de calor. 

Nos sorprendimos un poco, pero ya empezábamos a estar habituados a 

las sorpresas, y no hicimos más comentarios, seguros de que 

obtendríamos una contestación más tarde. 

 

Acabamos de sentamos a la mesa para cenar, cuando Emilio y sus 

cuatro amigos entraron sin que supiéramos de dónde venían. Los 

cinco aparecieron en un extremo de la gran habitación en donde no 

había ninguna abertura. Todo sucedió sin ruido, de manera muy 

simple. Emilio nos presentó a sus cuatro amigos extranjeros y éstos se 

sentaron a la mesa al igual que quien está en su casa. Antes de que nos 

diéramos cuenta, la mesa se colmó de cosas buenas para comer, pero 

no había carne, ya que estas gentes no comen nada que haya gozado 

de una vida consciente. 
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Una vez que acabamos de comer, hallándonos sentados alrededor de la 

mesa, uno de nuestro grupo preguntó cómo se calentaba la estancia. 

Emilio dijo: «El calor que sentís en esta habitación proviene de una 

fuerza con la que todos podemos entrar en contacto y utilizar. Esta 

fuerza o energía es más elevada que cualquiera de vuestras fuerzas o 

energías mecánicas, pero el ser humano puede entrar en contacto con 

ella y utilizarla como luz, calor y energía incluso para alimentar todos 

los aparatos mecánicos. Es lo que denominamos una fuerza universal. 

Si entráis en contacto y empleáis esta fuerza, debéis llamarla 

movimiento perpetuo. Nosotros la denominamos Poder Universal, 

Poder de Dios, y es suministrada por el Padre para que opere para 

todos Sus hijos. Hará girar y mover todos los aparatos mecánicos, 

proporcionará transporte sin tener que consumir ningún tipo de 

combustible y también dará luz y calor. Está presente en todas partes 

sin que cueste dinero, y todos pueden entrar en contacto con ella y 

usarla». 

 

Uno del grupo preguntó si se habían preparado los alimentos con esa 

fuerza. Se nos dijo que los alimentos ya se preparaban según los 

consumíamos, directamente de lo Universal, de la misma manera que 

el pan y el resto de las provisiones suministradas anteriormente. 

 

A continuación, Emilio nos invitó a acompañar al grupo a su hogar, a 

unos trescientos kilómetros de distancia, donde conoceríamos a su 

madre. Dijo: «Mi madre es alguien que ha perfeccionado de tal 

manera su cuerpo que es capaz de llevarlo consigo y recibir las 

enseñanzas más elevadas. Por ello, siempre vive en lo invisible. Lo 

hace por elección propia, ya que desea recibir lo más elevado; y 

recibiendo la enseñanza más elevada puede ayudarnos en enorme 

medida. A fin de que lo comprendáis, diré que ella ha continuado 

hasta alcanzar el Reino Celestial, como lo llamaríais vosotros, el lugar 

donde está Jesús. Ese lugar se denomina a veces el Séptimo Cielo. 

Supongo que para vosotros eso sugiere el misterio de los misterios. 

Pero permitid que os diga que no hay ningún misterio. Se trata de un 

lugar en la conciencia donde se revelan todos los misterios. Quienes 

han conocido este estado de conciencia están fuera de la visión mortal, 

pero pueden regresar, hablar y enseñar a quienes son receptivos. 

Pueden llegar en sus propios cuerpos, pues los han perfeccionado de 
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tal manera que puede llevarlos allí donde les plazca. Pueden regresar a 

la tierra sin reencarnación. Quienes han pasado por la muerte están 

obligados a reencarnarse para regresar a la tierra con un cuerpo. Ese 

cuerpo nos ha sido dado como un cuerpo espiritual y perfecto, y así 

debemos considerarlo y mantenerlo para poder conservarlo. Quienes 

han dejado el cuerpo y se han ido en espíritu se dan cuenta de que 

deben volver a tomar un cuerpo para perfeccionarlo». 

 

Antes de levantarnos de la mesa, convinimos en que la expedición se 

dividiría en cinco secciones, cada una de las cuales sería conducida 

por cada uno de estos grandes hombres que habían venido a cenar con 

nosotros. Gracias a este dispositivo, nos sería posible la exploración 

de vastas regiones. Facilitaría nuestro trabajo, permitiéndonos 

verificar fenómenos tales como los viajes en el invisible y la 

comunicación del pensamiento a distancia. Cada sección 

comprendería por lo menos a dos de nosotros con uno de los cinco 

Maestros como guías. Estañan muy alejados unos de otros, pero el 

contacto se conservaría gracias a esas gentes, que nos testimoniaban 

tanta amistad y no dejaban pasar una ocasión para dejamos verificar 

su trabajo. 

 

 

 

CAPÍTULO  XII  

 

Al día siguiente se concretaron todos los detalles y tres de nuestro 

grupo, incluyéndome a mí mismo, acompañarían a Emilio y Jast. A la 

mañana siguiente estuvieron listos todos los grupos, con su guía y 

asistentes dispuestos para iniciar la marcha en distintas direcciones, 

con el acuerdo de que debíamos observar y registrar cuidadosamente 

todo lo que ocurriera, y volveríamos a encontrarnos al cabo de sesenta 

días en casa de Emilio, en el pueblo del que habíamos hablado, a 

trescientos kilómetros de distancia. Debíamos mantenernos en 

comunicación a través de nuestros amigos. Eso se llevaba a cabo cada 

noche, cuando estos amigos conversaban entre sí o se desplazaban de 

grupo en grupo. Si deseábamos comunicarnos con nuestro jefe o 

cualquier otro miembro de nuestro grupo, todo lo que debíamos hacer 

era darle nuestro mensaje a nuestro amigo y en un lapso de tiempo 
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increíblemente corto nos llegaba la respuesta. Al dar esos mensajes, 

había que escribirlos por completo y anotar la hora y el minuto en 

cada uno; luego, cuando llegaba la respuesta, hacíamos lo mismo. 

Cuando volvimos a encontrarnos comparamos las notas y descubrimos 

que todo correspondía. Aparte de eso, nuestros amigos se desplazaban 

de campamento en campamento y conversaban con nosotros. 

Mantuvimos unos registros muy precisos de dichas apariciones y 

desapariciones; también apuntamos la hora, el lugar y las 

conversaciones y todo encajó cuando comparamos nuestras notas más 

tarde. 

 

A veces los grupos estuvieron muy separados; uno podía encontrarse 

en Persia, otro en China, otro más en el Tíbet, otro en Mongolia y otro 

en la India, siempre acompañados por nuestros amigos. En ocasiones 

viajaban en lo invisible, como lo llamábamos nosotros, distancias tan 

grandes como mil quinientos kilómetros, manteniéndonos informados 

de los sucesos y progresos de cada campamento. 

 

El destino del grupo al que se me asignó resultó ser una aldea al 

sudoeste, sita en una meseta elevada en las estribaciones del 

Himalaya, y a unos ciento treinta kilómetros de nuestro punto de 

partida. No llevábamos víveres para el viaje, pero durante todo el 

tiempo fuimos sobradamente provistos y en toda ocasión gozamos de 

alojamientos muy cómodos. Alcanzamos nuestro destino al principio 

de la tarde del quinto día, y fuimos recibidos por una delegación de 

aldeanos, que nos condujeron a cómodas estancias. 

 

Nos fijamos en que los aldeanos trataron a Emilio y a Jast con el 

mayor de los respetos. Se nos dijo que Emilio nunca había visitado la 

aldea, pero que Jast ya había estado allí antes. El motivo de esa 

primera visita fue en respuesta a una llamada de auxilio para ayudar a 

rescatar a unos aldeanos de los feroces hombres de las nieves que 

habitan en algunas de las zonas más agrestes del Himalaya. La actual 

visita respondía a una llamada similar, así como para atender a los 

enfermos que no podían dejar la aldea. Esos denominados hombres de 

las nieves son descastados y renegados que han vivido en las regiones 

nevadas y heladas de las montañas hasta llegar a crear una tribu capaz 

de vivir en reductos montañosos sin contacto con ninguna forma de 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

48 «La Vida de los Maestros» 

 

civilización. Aunque no muy numerosos, son muy feroces y agresivos, 

y en ocasiones capturan y torturan a los infortunados que caen en sus 

manos. Resultó que cuatro de los aldeanos habían sido capturados por 

esos salvajes hombres de las nieves. Los lugareños, sin saber ya qué 

hacer, enviaron un mensajero para que contactase con Jast y él había 

acudido al rescate, trayendo a Emilio y a nosotros. 

 

Sí, claro, todos estábamos apasionados, pensando que íbamos a poder 

echar un vistazo a ese pueblo salvaje, del que hablamos oído hablar 

pero suponiendo que no existía. Al principio creímos que se 

organizaría una partida de rescate y que se nos permitiría participar, 

pero nuestras expectativas se vieron truncadas cuando Emilio nos 

anunció que sólo irían él y Jast, y que partirían de inmediato. 

 

Desaparecieron al cabo de escasos instantes y no regresaron hasta la 

segunda noche, con los cuatro cautivos, que contaron fantásticos 

relatos de sus aventuras y del extraño pueblo que los capturó. Parece 

que esos hombres de las nieves van totalmente desnudos, que sus 

cuerpos se han ido cubriendo de pelo, como ocurre con los animales 

salvajes, de manera que pueden soportar el intenso frío de las alturas. 

Se dice que se mueven con gran rapidez; de hecho, se afirma que 

pueden perseguir y capturar a los animales salvajes que viven en la 

región que habitan. Ese pueblo salvaje llama a los Maestros, los 

Hombres del Sol, y cuando los Maestros llegan en busca de 

prisioneros, no se resisten. También se nos comentó que los Maestros 

han llevado a cabo varios intentos de llegar a esa gente salvaje, pero 

que se quedaron en nada a causa del miedo que albergan en ellos. Se 

dice que si los Maestros van a ellos, los hombres de las nieves no 

pueden comer ni dormir, sino que permanecen a cielo abierto noche y 

día, de tanto miedo que tienen. Son gente que ha perdido todo 

contacto con la civilización, incluso olvidando que siempre han estado 

en relación con otras razas y que son descendientes de ellas, de tanto 

que llevan separados. 

 

Pudimos conseguir que Emilio y Jast nos contasen algo sobre esa 

extraña tribu salvaje. Cuando les preguntamos, su único comentario 

fue: «Son hijos de Dios, igual que nosotros, sólo que llevan tanto 

tiempo viviendo con odio y miedo de sus semejantes, desarrollando de 
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tal manera el odio y el miedo, que se han aislado de sus semejantes 

hasta tal punto que han olvidado por completo que son descendientes 

de la familia humana y creen ser las criaturas salvajes de que tienen 

aspecto. Y así han seguido hasta perder incluso el instinto de las 

criaturas salvajes, pues éstas conocen cuándo un ser humano las 

quiere y responden a ese amor. Todo lo que podemos decir es que el 

ser humano manifiesta aquello sobre lo que se concentra y se separa 

de Dios y del hombre, y de esa manera puede caer más bajo que el 

animal. No tendría ningún sentido llevaros ante ellos. Más bien los 

perjudicaría. Tenemos la esperanza de hallar a alguien entre ellos lo 

suficientemente receptivo a nuestra enseñanza para de esa manera 

llegar a todos ellos». 

 

Fuimos informados de que éramos libres de hacer, por nuestra 

iniciativa, una tentativa para ver a esas extrañas criaturas, que los 

Maestros nos protegerían de todo mal y podrían probablemente 

libramos si éramos capturados. Después del programa establecido para 

el día siguiente, debíamos partir para visitar un templo muy antiguo 

situado a sesenta kilómetros del pueblo. Mis dos compañeros 

decidieron renunciar a esta visita para informarse mejor sobre los 

hombres de las nieves. Pidieron con insistencia a dos habitantes que 

los acompañaran. Mas ellos se negaron rotundamente. Ninguno quería 

dejar el pueblo, mientras la presencia de los salvajes creara temor en 

los alrededores. Mis dos compañeros hicieron entonces la tentativa 

solos. Recibieron indicaciones de Emilio y de Jast sobre la pista y la 

dirección que debían seguir, se ciñeron sus armas y se prepararon a 

salir. Emilio y Jast les habían hecho prometer no matar más que en 

último extremo. Podían tirar al blanco o al aire para asustar a los 

salvajes, pero debieron dar su palabra de honor de que no tirarían con 

la intención de matar, a menos que fuera imposible hacer otra cosa. 

 

Me sorprendí de que hubiera un revólver en nuestro equipaje, ya que 

nosotros no nos habíamos servido jamás de un arma de fuego, Yo 

había abandonado los míos hacía ya mucho tiempo, sin poder recordar 

dónde. Pero es seguro que uno de los compañeros que nos habían 

ayudado a hacer los equipajes había puesto dos pistolas, que nadie 

había quitado. 
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CAPÍTULO  XIII  

 

Un poco más tarde en la misma jornada, Emilio, Jast y yo partimos 

hacia el templo, adonde llegamos a las cinco y media de la tarde del 

día siguiente. Encontramos dos viejos sacerdotes, que me instalaron 

confortablemente para pasar la noche. El templo estaba situado sobre 

un pico elevado. Construido en piedra tosca, tenía una antigüedad de 

doce mil años. Se hallaba en perfecto estado de conservación. Debió 

de ser uno de los primeros templos edificados por los Maestros del 

Siddha. Lo construyeron para disponer de un refugio donde gozar de 

un perfecto silencio. El sitio no podía haber sido mejor elegido. Es la 

cima más elevada en esta región, a tres mil quinientos metros de alto y 

a más de mil quinientos sobre el valle. Durante los últimos doce 

kilómetros el sendero me pareció casi vertical. Lo franqueaban 

puentes suspendidos por cuerdas. Estas habían sido agarradas, más 

altas, a gruesas piedras y echadas enseguida al vacío. Las vigas que 

formaban el puente servían de sendero a doscientos metros en el aire. 

En otra parte fuimos obligados a trepar por escalas sostenidas por 

cuerdas que pendían de lo alto. Los últimos cien metros fueron 

absolutamente verticales. Los trepamos por completo gracias a escalas 

de ese género. Al llegar tuve la impresión de encontrarme en la cima 

del mundo. 

 

Al día siguiente nos levantamos antes del sol. Saliendo a la terraza que 

formaba el techo, olvidé completamente la penosa ascensión de la 

víspera. El templo estaba construido en el borde de un pico. Mirando 

hacia abajo, no se veía nada en los primeros mil metros, de manera 

que el lugar parecía suspendido en el aire. Difícilmente lograba 

quitarme esa impresión. Tres montañas eran visibles en la lejanía. Me 

dijeron que en cada una de ellas había un templo similar a éste. Pero 

estaban tan lejos que no puede distinguirlos, ni siquiera con los 

prismáticos. 

 

Emilio dijo que el grupo de Thomas, nuestro jefe, probablemente 

había llegado al templo de la montaña más alejada más o menos al 

mismo tiempo que nosotros aquí. Me indicó que si quería 
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comunicarme con Thomas, podía hacerlo, ya que él estaba con sus 

compañeros. Tomé mi agenda y escribí: «Estoy en el techo del templo 

a tres mil quinientos metros de altitud sobre el nivel del mar. El 

templo me da la impresión de estar suspendido en el aire. Mi reloj 

marca exactamente las cuatro y cincuenta y cinco de la mañana. Hoy 

es sábado 2 de agosto». 

 

Emilio leyó el mensaje e hizo un momento de silencio. Después llegó 

la respuesta: «Mi reloj marca las cinco y un minuto de la mañana. 

Lugar suspendido en el aire a dos mil ochocientos kilómetros sobre el 

nivel del mar. Fecha sábado, 2 de agosto. Vista magnífica, sitio 

verdaderamente extraordinario». 

 

Emilio dijo entonces: «Si queréis, yo llevaré vuestra nota y os traeré la 

respuesta. Si no veis inconveniente, quisiera ir a conversar con los del 

templo, abajo. Les daré la nota», y desapareció. Una hora y tres 

cuartos más tarde volvió con una nota de Thomas, diciendo que 

Emilio había llegado a las cinco y dieciséis, que su grupo pasaba por 

un momento delicioso imaginando nuestras próximas aventuras. La 

diferencia de horas de nuestro reloj era debida a nuestra distinta 

latitud. 

 

Pasamos en ese templo tres días, durante los cuales Emilio visitó todas 

las secciones de nuestra expedición, llevando mensajes y trayendo 

otros. 

 

En la mañana del cuarto día, nos dispusimos a regresar al pueblo 

donde dejamos a mis compañeros. Nos enteramos de que Emilio y Jast 

deseaban visitar otra aldea, sita en el valle, a unos cincuenta 

kilómetros de donde nuestra senda abandonaba el camino del valle. 

Sugerí que fuesen y que yo les acompañaría. Esa noche acampamos en 

una cabaña de pastores y a la mañana siguiente nos dispusimos a 

llegar a nuestro destino antes de que oscureciese al siguiente día, ya 

que íbamos caminando. No pudimos utilizar caballos para llegar hasta 

el templo, así que los dejamos en el pueblo. 

 

Sobre las diez de esa mañana nos sorprendió una fuerte tormenta 

eléctrica, que aunque parecía que descargaría agua, acabó no 
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haciéndolo. La región que atravesábamos estaba cubierta de hierba 

espesa y seca. Parecía excepcionalmente seca. Los rayos prendieron la 

hierba en varios sitios y antes de que nos diésemos cuenta nos 

hallamos virtualmente rodeados por un incendio forestal. En pocos 

segundos el incendio empezó a arreciar y a acercarse a nosotros por 

todos los lados, con la rapidez de un tren expreso. El humo se fue 

posando en espesas nubes y yo me puse muy nervioso, aterrorizado, 

Emilio y Jast parecían estar tranquilos y concentrados, y eso me dio 

cierta seguridad. Dijeron: «Hay dos maneras de escapar. Una es 

intentar llegar al siguiente arroyo, que discurre a través de un 

profundo barranco. Si pudiéramos llegar hasta allí, que se encuentra a 

unos ocho kilómetros, podríamos estar a salvo hasta que el fuego se 

consuma por sí mismo. La otra manera es seguir, atravesando el 

incendio. Si confías en nosotros podemos hacerte pasarò. 

 

Sentí que el miedo me abandonaba de inmediato, pues estos hombres 

se habían mostrado siempre a la altura de las circunstancias. 

Poniéndome totalmente bajo su protección, me coloqué entre ellos y 

continuamos la marcha, que parecía conducimos en la dirección en 

que el incendio más arreciaba. Pareció como si de inmediato se 

abriese un enorme pórtico ante nosotros y por allí entramos, pasando 

directamente a través del incendio, sin la menor molestia causada por 

el humo o el calor, ni por las teas ardiendo que fuimos hallando bajo 

nuestros pies- Al menos recorrimos diez kilómetros de terreno 

devorado por el fuego. Me dio la impresión de que continuábamos 

caminando tranquilamente por el sendero, como si a nuestro alrededor 

no hubiese incendio alguno. Seguimos hasta cruzar un arroyo y luego 

salimos del incendio. 

 

Mientras atravesábamos el fuego, Emilio me dijo: « ¿Ves qué fácil es 

utilizar la ley de Dios más elevada para sustituir la inferior cuando 

realmente se la necesita? Ahora hemos elevado las vibraciones de 

nuestros cuerpos hacia una vibración más elevada que la del fuego y 

por eso no puede dañamos. Si los sentidos mortales pudieran vemos 

ahora, creerían que hemos desaparecido, cuando en realidad nuestra 

identidad es la misma que ha sido siempre. Lo que ha perdido et 

contacto con nosotros es el concepto de ios sentidos mortales. Si 

pudieran vernos tal como somos, sin duda pensarían que hemos 
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ascendido. En realidad eso es lo que ha sucedido. Hemos ascendido a 

un plano de conciencia donde lo mortal ha perdido contacto con 

nosotros. Todos pueden hacer lo mismo que estamos haciendo 

nosotros. Usamos una ley que el Padre nos dio para que la 

utilizásemos. Podemos emplear esa ley para transportar nuestros 

cuerpos a través de cualquier espacio. Esa es la ley que utilizamos 

cuando nos ves aparecer y desaparecer o, como vosotros decís, 

aniquilar el espacio. Simplemente superamos las dificultades elevando 

nuestra conciencia por encima de ellas y de este modo podemos 

superar todas las limitaciones con las que carga el ser humano en su 

conciencia mortalò. 

 

Para mí era como si estuviésemos caminando y mis pies apenas 

tocasen el suelo. Cuando nos hallamos a salvo al otro lado del arroyo, 

fuera del incendio, mi primera impresión fue como de haber 

despertado de un profundo sueño y de haberlo soñado todo, pero poco 

a poco lo comprendí todo, así como su verdadero sentido. 

Encontramos un lugar a la sombra a orillas del arroyo, comimos y 

descansamos durante una hora, tras lo cual continuamos hacia el 

poblado. 

 

 

 

CAPITULO  XIV  

 

Ese pueblo se nos reveló muy interesante, ya que contenía 

documentos históricos muy bien conservados. Una vez traducidos, nos 

pareció que aportaban la prueba indiscutible de que Juan Bautista 

había estado allí cinco años. Tuvimos más tarde la ocasión de ver y 

traducir otros documentos que mostraban que se había quedado en la 

región una docena de años. Más tarde todavía, nos mostraron 

documentos que parecían probar que había viajado con las gentes de 

aquí, durante veinte años, a través del Tíbet, China, Persia e India. 

Tuvimos la impresión de poder seguir sus huellas jalonadas por esos 

documentos. Estas nos interesaron de tal modo que volvimos a 

diferentes pueblos para profundizar nuestra investigación. 

Recopilando los datos obtenidos, pudimos establecer un mapa que 

mostraba exactamente el itinerario de los desplazamientos de Juan. 
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Nos relataron algunos acontecimientos de forma tan vivida que nos 

imaginábamos caminando por el mismo camino que Juan Bautista y 

siguiendo los mismos senderos que él siguió en un lejano pasado. 

 

Nos detuvimos en una aldea durante tres días. A lo largo de esos días 

se desplegó ante mí una amplia visión acerca del pasado. Podía ver 

que esas enseñanzas se remontaban al mismísimo principio de todo, 

ya que habían surgido de la Fuente o Sustancia, de Dios. Pude ver los 

diferentes vástagos de esas enseñanzas, manifestadas por diversos 

individuos, que añadían sus propios conceptos, cada uno creyendo que 

les eran revelados por Dios o que era una revelación única de Dios 

para él; cada uno de ellos sentía que sólo él poseía el auténtico 

mensaje y que era el único que debía transmitir su mensaje al mundo. 

De este modo se mezclaron los conceptos mortales con lo que era la 

auténtica revelación; el resultado fue la diversidad y discordia. Luego 

pude ver a estas personas, a los Maestros, de pie y con firmeza sobre 

la roca de la auténtica espiritualidad, percibiendo que el ser humano 

es, en realidad, inmortal, inmaculado, imperecedero, inalterable, 

eterno, la imagen y semejanza de Dios. Me pareció que una 

investigación ulterior demostraría que esas grandes personas han 

conservado y transmitido esta verdad a lo largo de las eras en un 

estado genuino. No proclaman tener todo lo que hay que transmitir ni 

tampoco le piden a nadie que acepte nada, a menos que puedan 

demostrar las palabras por sí mismos y realizar la obra que llevan a 

cabo los Maestros. No afirman tener autoridad alguna excepto las 

obras que realizan. 

 

Después de tres días, estuvimos prontos para retomar al poblado 

donde había dejado a mis camaradas. La misión de Emilio y last 

consistía en curar a los enfermos. Podrían indudablemente haber 

hecho este viaje y aquel del templo en mucho menos tiempo, pero 

como yo no podía desplazarme a su manera, habían decidido hacerlo a 

la mía. 

 

Mis camaradas nos esperaban en el pueblo. Habían fracasado 

totalmente en la búsqueda de los hombres de las nieves. Al cabo de 

cinco días habían abandonado la exploración. En el camino de regreso 

su atención había sido atraída por la silueta de un hombre 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

55 «La Vida de los Maestros» 

 

recortándose en el cielo sobre una arista distante de quinientos a dos 

mil metros. Antes de que pudieran enfocarlo con sus prismáticos, el 

hombre había desaparecido. No lo vieron más que un lapso de tiempo 

muy corto. Tuvieron la impresión de percibir una forma simiesca 

cubierta de pelos. Se dirigieron al lugar de la aparición, pero no 

encontraron rastro alguno. Pasaron el resto de la jornada explorando 

los alrededores sin resultado, y después decidieron abandonar la 

búsqueda. 

 

Escuchando mi relato, mis camaradas quisieron ir a ese templo, pero 

Emilio les informó que visitaríamos próximamente uno similar, por lo 

cual renunciaron a su proyecto. 

 

Bastantes habitantes de la región se congregaron en el pueblo para 

obtener curaciones, ya que diversos correos habían partido para 

comunicar el rescate de los cuatro capturados por los hombres de las 

nieves. Permanecimos allí durante todo el día siguiente, atendiendo a 

la asamblea y presenciando algunas curaciones notables. Una joven de 

unos veinte años a la que se le helaron los pies el invierno pasado 

consiguió recuperarlos sanos. Pudimos ver cómo la carne crecía hasta 

que los pies parecieron normales y ella pudo caminar sin molestia 

alguna. Dos ciegos recuperaron la vista. Uno de ellos lo era de 

nacimiento. También tuvieron lugar otras curaciones menos 

excepcionales. 

 

Tras la asamblea le preguntamos a Emilio si se producían muchas 

conversiones. Dijo que muchos habían recibido ayuda y que de ese 

modo su interés había aumentado. Durante un tiempo se esfuerzan, 

pero la mayoría de ellos no tarda en regresar a sus antiguas 

costumbres, ya que consideran que realizar el trabajo con seriedad 

requiere demasiado esfuerzo. Casi toda la gente vive una vida fácil y 

exenta de preocupaciones, y parece haber un uno por ciento de 

quienes afirman creer que lo hacen con fervor. El resto depende casi 

por completo de los demás para que les ayuden cuando tienen 

dificultades. Ahí es donde radica gran parte de sus problemas. Los 

Maestros dicen que pueden ayudar a todo aquel que realmente desee 

ayuda, pero que ellos no pueden hacer el trabajo por nadie. Pueden 

hablar a otros acerca de la abundancia que les aguarda, pero para ser 
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uno con esa abundancia, cada individuo debe aceptarla y demostrarla 

en sí mismo cumpliendo su labor y llevando realmente una vida santa. 

 

 

 

CAPÍTULO XV  

 

Dejamos el pueblo al día siguiente por la mañana, acompañados de 

dos habitantes que parecían haber emprendido el trabajo espiritual. La 

tercera tarde llegamos a un pueblo situado a una veintena de 

kilómetros de aquel de Juan Bautista. Deseaba vivamente que mis 

camaradas pudieran compulsar a su turno los documentos que yo 

había visto. Decidimos entonces quedarnos en el segundo pueblo, y 

Jast nos acompañó. Los escritos los impresionaron prorundamente y 

nos sirvieron para dibujar un mapa, en el cual trazamos los viajes de 

Juan Bautista. 

 

Esa tarde, el Maestro que acompañaba a la cuarta sección vino a pasar 

la noche con nosotros. Nos trajo mensajes de la primera y de la tercera 

sección. Había nacido y crecido en ese pueblo. Fueron sus ancestros 

quienes habían redactado los documentos, los cuales habían sido 

conservados siempre en la familia. El pertenecía a la quinta 

generación de descendientes del autor, y ningún miembro de la familia 

había sufrido la experiencia de la muerte. Habían llevado su cuerpo 

consigo y podían regresar a voluntad. Preguntamos si no le importaría 

mucho al autor de los escritos venir a conversar con nosotros. El 

Maestro respondió que no, y convinimos en que la charla tendría lugar 

esa misma tarde. 

 

Llevábamos unos pocos instantes sentados cuando súbitamente 

apareció en la habitación un hombre al que calculamos unos treinta y 

cinco anos. Se presentó y nos estrechamos las manos. Todos 

estábamos hechizados ante su apariencia, pues imaginábamos que 

debía de ser muy anciano. Era más alto de lo normal, de rasgos duros, 

pero tenía el rostro más amable que nunca he visto. Cada uno de sus 

movimientos denotaba fuerza de carácter. Todo su ser emanaba una 

luz que estaba más allá de nuestro poder de comprensión. 
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Antes de sentarnos, Emilio, Jast y el recién llegado se estrecharon las 

manos en el centro de la habitación y guardaron un silencio perfecto 

durante unos momentos. A continuación, todos se sentaron y el que 

apareció en la habitación de repente empezó diciendo: «Habéis pedido 

esta entrevista para poder obtener una buena comprensión de los 

documentos que se os han leído e interpretado. Os diré que esos 

registros fueron realizados y guardados por mí; y los que hacen 

referencia a esa gran alma, Juan el Bautista, que tanto parecen 

sorprenderos, son en realidad incidencias de la temporada que pasó 

aquí entre nosotros. Esos registros demuestran que era un hombre de 

gran conocimiento y un intelecto maravilloso. Percibió que nuestra 

enseñanza era verdadera pero aparentemente nunca alcanzó su 

realización, pues, de haberlo hecho nunca habría conocido la muerte. 

Yo me senté en esa habitación y escuché hablar a Juan y a mi padre, y 

aquí es donde recibió gran parte de su enseñanza. Aquí es donde mi 

padre murió, llevándose su cuerpo con él, de lo cual Juan fue testigo. 

 

»No hay nadie en la familia de mi padre ni de mi madre que no se 

haya llevado su cuerpo al morir. Este fallecimiento implica la 

perfección de la espiritualidad del cuerpo hasta que uno deviene tan 

consciente del profundo significado espiritual de la Vida o de Dios 

que se percibe la vida tal y como la ve Dios; a continuación uno tiene 

el privilegio de recibir la enseñanza más elevada y desde esa esfera es 

posible ayudar a todos (nunca descendemos de esa esfera, pues 

quienes han alcanzado este lugar nunca desean descender). Saben que 

la vida es sólo progreso, ir hacia adelante; no hay vuelta atrás y nadie 

desea hacerlo. 

 

»Todos extienden la mano a fin de ayudar a quienes se esfuerzan por 

hallar más luz, y los mensajes que se envían continuamente a lo 

Universal son interpretados por los hijos de Dios que son receptivos, 

en cualquier parte del mundo de hoy. Ese es el principal objeto de 

alcanzar esta esfera o estado de conciencia, desde la que podemos 

ayudar a todos de alguna manera. Podemos hablar y lo hacemos, a la 

vez que instruimos, con todos aquellos que son receptivos y que 

elevan su conciencia, tanto a través de sus propios esfuerzos como 

mediante la ayuda de otros. Otros no pueden hacer el trabajo en tu 

lugar ni acompañarte indefinidamente. Hay que decidirse a hacer el 
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trabajo por uno mismo, y luego hacerlo. Entonces se es libre y auto-

suficiente. Cuando todo se comprende conscientemente, como le 

sucedió a Jesús, cuando se entiende que el cuerpo es un cuerpo 

espiritual e indestructible, y uno se mantiene en esa conciencia, 

entonces podemos comunicarnos con ellos y ofrecerles la enseñanza 

que hemos recibido. Tenemos el privilegio de saber que todos pueden 

lograr lo que nosotros hemos logrado y, por lo tanto, solucionar todos 

los problemas de la vida; y lo que se ha considerado difícil y 

misterioso acaba resultando simple. 

 

ñNo veo ninguna diferencia entre vosotros y cualquier otro ser 

humano con el que entréis en contacto cotidianamente, ni tampoco 

veo diferencia alguna entre vosotros y yo mismo». 

 

Nosotros le aseguramos que en él veíamos algo mucho mejor y más 

bello, a lo que contestó: «Eso sólo es lo mortal comparado con lo 

inmortal del ser humano. Si únicamente buscáis la cualidad de Dios y 

no realizáis comparación alguna, veréis a todos los seres humanos 

como me veis a mí; o al buscar a Cristo en todos los rostros haréis 

brotar ese Cristo, o cualidad de Dios, en todos. Nosotros no 

comparamos; sólo vemos a Cristo o la cualidad de Dios, en todos en 

todo momento y de ese modo estamos fuera de vuestra visión. Vemos 

la perfección, porque tenemos visión perfecta, mientras que vosotros 

veis la imperfección, pues tenéis una visión imperfecta. Hasta que 

entréis en contacto con alguien que pueda instruiros, hasta que podáis 

elevar vuestra conciencia hasta poder ver y conversar con nosotros tal 

y como hacéis ahora, nuestra enseñanza sólo será de naturaleza 

inspiradora. Pero cuando conversamos o intentamos conversar con 

alguien no es inspiración. En la naturaleza de la instrucción está 

conducir hasta un punto en que pueda recibirse la verdadera 

inspiración. Sólo es inspiración cuando proviene directamente de Dios 

y dejáis que Dios se exprese a través de vosotros; entonces estáis con 

nosotros. 

 

»La imagen ideal de la flor al mínimo detalle se encuentra en el 

interior de la semilla, que debe expandirse, multiplicarse, desarrollarse 

y convertirse en una flor perfecta a través de una preparación bien 

precisa. Cuando esta imagen interior se completa hasta el mínimo 
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detalle, la flor surge hermosa. De igual manera. Dios mantiene en 

mente la imagen ideal de cada uno de sus hijos, la imagen perfecta a 

través de la que desea expresarse. Podemos obtener más que la flor de 

esta forma de expresión ideal si dejamos a Dios expresarse a través de 

nosotros de la manera ideal que ha concebido para nosotros. Sólo 

cuando nos hacemos cargo de las cosas, empiezan los problemas y 

dificultades. Y eso no vale sólo para uno o para varios, sino para 

todos. Se nos ha demostrado que no somos diferentes de vosotros. 

Sólo existe diferencia de comprensión, eso es todo. 

 

»Los distintos "ismos", cultos y credos, todas las perspectivas 

diferentes de todas las creencias, están bien, pero acaban conduciendo 

a sus seguidores a la percepción de que subyacentemente existe un 

profundo factor de realidad que se ha pasado por alto, un algo muy 

recóndito con lo que no se ha entrado en contacto o algo con lo que no 

han sabido entrar en contacto y que les pertenece por derecho propio. 

Sabemos que es precisamente eso lo que acabará haciendo que el ser 

humano lo posea todo. El hecho de que el ser humano sepa que hay 

algo que poseer, que puede poseerse y que él no tiene, le empujará a 

obtenerlo. Así es como se da cada paso adelante en todas las cosas. En 

primer lugar se engrana la idea proveniente de Dios en la conciencia 

humana, y ésta se da cuenta de que hay algo por delante que puede 

alcanzar si se decide a avanzar; pero cree que proviene de él mismo. 

Se aleja de Dios y, en lugar de permitir que Dios exprese a través suyo 

la perfección que Dios considera para él, sigue adelante y se expresa a 

su manera, manifestando de forma imperfecta aquello que debería ser 

manifestado de forma perfecta. 

 

ñSi el ser humano fuese consciente de que cada idea es una expresión 

directa y perfecta de Dios y, en cuanto esa idea entra en él, 

inmediatamente la convirtiese en su ideal expresado por Dios, apartase 

sus manos de ella y permitiese que Dios se expresase a través suyo de 

manera perfecta, entonces el ideal surgiría perfecto. Debemos 

comprender que Dios está por encima de lo mortal y que lo mortal no 

es de ninguna ayuda. De este modo el ser humano aprendería en poco 

tiempo a expresar perfección. Lo que el hombre necesita aprender es 

apartarse de las fuerzas psíquicas o mentales y expresar directamente a 
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Dios, pues todas las fuerzas psíquicas han sido creadas por el ser 

humano y lo más probable es que acaben confundiendo». 

 

 

 

CAPITULO  XVI  

 

Al llegar a este punto finalizó la charla diciendo que volveríamos a 

reunimos para desayunar. A las seis y media de la mañana siguiente 

ya estábamos en pie para desayunar. Al abandonar nuestros aposentos, 

encontramos a nuestros amigos dirigiéndose en la misma dirección, 

caminando juntos y conversando como si se tratasen de mortales 

ordinarios. Nos saludaron y expresamos nuestra sorpresa al 

encontrarlos de ese modo. Su contestación fue: «Sólo somos hombres 

como vosotros. ¿Por qué insistís en vernos como seres diferentes? No 

somos distintos de vosotros, sólo hemos desarrollado más los poderes 

que Dios nos ha dado a todos». 

 

A continuación preguntamos: « ¿Por qué no podemos ejecutar las 

acciones que os hemos visto realizar a vosotros?». Y ellos 

contestaron: «Porque no todos con los que entramos en contacto 

siguen y realizan las obras. No podemos y no deseamos imponer 

nuestro camino a nadie; todos somos libres de vivir y de movernos 

como nos plazca. Sólo intentamos mostrar la manera más fácil y 

sencilla de hacerlo; una manera que nosotros hemos probado y que 

consideramos muy satisfactoria». 

 

Nos sentamos a la mesa y la conversación giró sobre los 

acontecimientos de la vida corriente. Yo me sentía lleno de 

admiración por estos cuatro hombres que estaban sentados frente a 

nosotros. Uno de ellos había rematado, casi después de dos mil años, 

el proceso de perfeccionamiento de su cuerpo y podía llevarlo adonde 

quisiera. Había vivido mil años en la tierra, y conservaba la actividad 

y la juventud de un hombre de treinta y cinco años. 

 

Al lado de él, estaba un hombre de la misma familia, pero cinco 

generaciones más joven, A pesar de haber vivido setecientos años 

sobre la tierra, no parecía haber alcanzado los cuarenta. Su ancestro y 
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él podían pasar por dos hombres ordinarios y no se privaban de 

hacerlo. 

 

Después estaba Emilio, que había vivido más de quinientos años y 

parecía tener sesenta. Y al final Jast, que tenía los cuarenta años que 

aparentaba. Los cuatro conversaban como hermanos, sin el menor 

sentimiento de superioridad. A pesar de su amable simplicidad, cada 

una de sus palabras denotaba una lógica perfecta y mostraba que 

conocían el tema a fondo. No manifestaba trazas de mito o misterio. 

Se presentaban como hombres ordinarios en asuntos corrientes. Me 

costaba creer que no se trataba de un sueño. 

 

Después de desayunar, cuando nos levantábamos de la mesa, uno de 

mis compañeros quiso pagar la comida. Emilio dijo: «Ahora sois 

nuestros invitados», y le tendió a la mujer encargada lo que nos 

pareció una mano vacía; pero cuando volvimos a mirar, apareció justo 

la cantidad de dinero necesaria para pagar la cuenta. Descubrimos que 

nuestros amigos no llevaban dinero y que tampoco dependían de nadie 

para su sustento. Cuando necesitaban dinero lo tenían a mano, 

creándolo a partir de lo Universal. 

 

Al  salir del albergue, el Maestro que acompañaba a la quinta sección 

nos estrechó la mano diciendo que era necesario que volviera a su 

grupo, tras lo cual desapareció. Anotamos la hora exacta de su 

desaparición y pudimos verificar más tarde que se había reunido con 

su sección unos diez minutos después de habernos dejado. 

 

Pasamos el día con Emilio, Jast y nuestro «amigo de los archivos", 

como lo llamábamos, y paseamos por e] pueblo y los alrededores. 

Nuestro amigo contó con gran realismo algunos detalles de la 

estancia, de doce años, de Juan Bautista en el pueblo. En efecto, esas 

historias nos fueron relatadas de una manera tan nítida que tuvimos la 

impresión de revivir un pasado remoto, hablando y caminando con 

Juan. Hasta entonces nosotros siempre habíamos considerado a esta 

gran alma como un personaje mítico evocado mágicamente por los 

mistificadores. A partir de ese día, Juan se convirtió para mí en un 

verdadero personaje viviente. Lo imagino como si pudiera verlo; 

paseándose, como nosotros, en el pueblo y sus alrededores, y 
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recibiendo de esas grandes almas unas enseñanzas que posteriormente 

le llevarían a captar por completo las verdades fundamentales. 

 

Durante todo el día anduvimos de acá para allá, escuchando 

acontecimientos históricos de lo más interesante, así como registros 

leídos y traducidos en el mismísimo emplazamiento en que tuvieron 

lugar hace miles de años. Regresamos al poblado justo antes de 

anochecer, muy cansados. Los tres amigos que nos acompañaban y 

que caminaron la misma distancia que nosotros no mostraban ninguna 

señal de fatiga ni cansancio. Mientras que nosotros estábamos sucios, 

polvorientos y sudorosos, ellos aparecían frescos v descansados: sus 

ropas estaban tan blancas, limpias e inmaculadas como al iniciar la 

marcha por la mañana. 

 

Durante todos nuestros viajes con estas personas nos habíamos fijado 

en que sus ropas nunca se ensuciaban. Lo habíamos comentado en 

numerosas ocasiones, pero nunca recibimos contestación hasta aquella 

noche, cuando, para responder a un comentario, nuestro amigo 

encargado de los registros dijo: «Eso puede pareceres sorprendente, 

pero más sorprendente nos resulta a nosotros que una mota de 

sustancia creada por Dios se adhiera a otra de sus creaciones cuando 

no es querida ni pertenece a ese lugar. Manteniendo el concepto 

adecuado no sucederá, pues ninguna parte de sustancia de Dios puede 

perderse ni colocarse allí donde no se la quiere». 

 

Entonces, en un momento, nos dimos cuenta de que nuestras ropas y 

cuerpos estaban tan limpios como los suyos. La transformación ð

pues para nosotros fue una transformaciónð tuvo lugar 

instantáneamente, en los tres, mientras permanecíamos allí de pie. La 

fatiga nos abandonó y nos sentimos tan renovados como si nos 

acabásemos de levantar de la cama y de tomar un baño. 

 

Esa fue la respuesta a todas nuestras preguntas. Creo que esa noche 

nos retiramos con la sensación de paz más profunda que nunca 

habíamos experimentado desde que iniciamos nuestra estancia con 

estas personas. Nuestra sensación de sobrecogimiento iba, 

rápidamente, dando paso a un profundo amor por esos corazones 

sencillos y amables que tanto hacían en beneficio de la humanidad, o 
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de sus hermanos, como ellos decían. Empezamos a considerarlos 

como hermanos. Ellos no se daban ninguna importancia, diciendo que 

era Dios expresándose a través de ellos. «Por mí mismo no puedo 

hacer nada. El Padre que mora en mi interior es quien realiza las 

obras.» 

 

 

 

CAPÍTULO XVII  

 

Por la mañana, todas nuestras facultades estaban alerta esperando la 

revelación que ese día nos iba a traer. Comenzamos a considerar cada 

tornada en sí misma como el desarrollo de una revelación, y teníamos 

la sensación de rozar solamente el aspecto más profundo de nuestras 

experiencias. Durante el desayuno nos informaron que iríamos a un 

pueblo situado en la montaña. Desde allí nos dirigiríamos a visitar un 

templo que estaba sobre una de las montanas, y que yo ya había 

observado desde el otro templo anteriormente mencionado. No sería 

posible hacer más de veinticinco kilómetros a caballo. Acordamos que 

dos personas del lugar nos acompañarían para, después, conducir los 

caballos hasta un pequeño pueblo, donde los mantendrían hasta 

nuestro regreso. Las cosas ocurrieron como estaban previstas. 

Confiamos los caballos a los del pueblo y comenzamos la ascensión 

del estrecho sendero de montaña que conducía hasta nuestro lugar de 

destino. Ciertas partes del terreno tenían escalones tallados en la roca. 

 

Acampamos esa noche cerca de un albergue situado sobre una cresta, 

a mitad de camino entre el pueblo donde habíamos dejado los caballos 

y el pueblo de destino. El posadero era un anciano grueso y jovial. De 

hecho, era tan grueso y regordete que, en vez de caminar, parecía 

rodar, y era difícil saber sí tenía ojos. Desde el momento en que 

reconoció a Emilio, le pidió que lo curara, diciendo que si no lo hacía, 

probablemente pronto moriría. Supimos que ese albergue era atendido 

por generaciones de padres e hijos desde hacia cientos de años. Ese 

posadero llevaba en aquel puesto unos setenta años. 

 

Anteriormente ya había sido sanado de una tara congénita e incurable, 

y se había dedicado al trabajo espiritual durante dos años. Después 
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había empezado a desinteresarse poco a poco y a contar con los demás 

para que le sacaran de sus dificultades. Habían transcurrido veinte 

años, durante los cuales pareció gozar de una salud impecable. 

Súbitamente cayó en los mismos viejos errores, sin quereresforzarse 

por salir de su letargo. No era más que un caso típico entre miles de 

otros congéneres que vivían sin preocuparse por nada. Todo esfuerzo 

se convierte en un fardo insoportable para ellos. Se desinteresan y sus 

plegarias de ayuda, en lugar de estar formuladas con un sentimiento 

profundo e íntimo, se vuelven mecánicas. 

 

Partimos muy temprano a la mañana siguiente y a las cuatro de la 

tarde ya habíamos llegado a nuestro destino. El templo estaba 

colocado sobre una cima rocosa casi en la vertical del pueblo. La 

pared rocosa era tan abrupta que la única vía de acceso consistía en 

una canasta atada a una cuerda. La canasta descendía gracias a una 

polea fijada a un poste de madera que había sobre las rocas. Una 

extremidad de la cuerda se enrollaba en un torno, mientras que la otra 

pasaba por la polea sosteniendo la canasta. Esta canasta servía tanto 

para subir como para descender. El torno estaba dentro de una 

pequeña cabina tallada en la roca de la pared vertical. El poste con la 

polea se hallaba fuera del margen superior, de manera que la canasta 

podía descender sin golpear las rocas. Al subir, una vez franqueado el 

desnivel, se le imprimía un ligero balanceo a la canasta para facilitar el 

acceso a la pequeña cabina tallada en la roca. El desnivel era tan 

acusado que la canasta se balanceaba en el aire a una veintena de 

metros de la pared. 

 

Tras dar una señal, descendieron la canasta y fuimos izados, uno a 

uno, hasta la cima, a unos ciento treinta metros de altura. Una vez allí, 

buscamos un sendero para poder subir hasta el templo, ciento setenta y 

cinco metros más arriba, cuyos muros se alzaban sobre la pared 

rocosa. Se nos informó que haríamos esta segunda ascensión del 

mismo modo que la primera. En efecto, vimos, a la altura del templo, 

una viga similar a la anterior. Se nos envió una cuerda que fue atada a 

la misma canasta y, de nuevo, fuimos izados, uno a uno, hasta la 

terraza del templo. 
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Tuve, una vez más, la impresión de encontrarme en el techo del 

mundo. La cima rocosa sobre la que se alzaba el templo dominaba en 

trescientos metros todas las montañas de los alrededores. El pueblo de 

donde habíamos partido se encontraba trescientos metros más abajo en 

la cima de un puerto de montaña que servía de acceso para atravesar la 

cordillera del Himalaya, El enclave tenía una altitud inferior, en 

trescientos cincuenta metros, al del templo que había visitado 

anteriormente con Emilio y Jast, pero desde aquí la vista era más 

amplia. Nos parecía que podíamos ver el espacio infinito. 

 

Se nos instaló confortablemente para pasar allí la noche. Nuestros tres 

amigos nos informaron que irían a visitar a algunos de sus 

compañeros y que estaban preparados para hacerles llegar nuestros 

mensajes. Les escribimos entonces, indicándoles cuidadosamente 

nuestra posición, fecha, hora y localidad. Guardamos copias de 

nuestros mensajes y, más tarde, tuvimos la ocasión de constatar que 

habían sido remitidos a sus destinatarios en menos de veinte segundos 

después de haber abandonado nuestras manos. Cuando les entregamos 

los mensajes a nuestros amigos, nos estrecharon la mano diciendo 

«hasta luego», «hasta mañana», y después desaparecieron uno tras 

otro. 

 

Después de una buena comida servida por los guardianes, nos 

retiramos, pero sin intención de dormir, ya que nuestras experiencias 

comenzaban a impresionarnos pro fundamente. Estábamos a tres mil 

metros de altitud, sin un alma a nuestro alrededor, a excepción de los 

monjes, y sin más ruido que el sonido de nuestras propias voces. El 

aire permanecía absolutamente inmóvil. Uno de nuestros compañeros 

dijo: "No hay nada de sorprendente en que se haya elegido un 

emplazamiento de estas características para estos templos y lugares de 

meditación. El silencio es tan intenso que parece tangible. Este templo 

es ciertamente un buen lugar de retiro. Voy a salir a echar un vistazo 

por los alrededores». Salió, pero volvió diciendo que había una espesa 

niebla y no se veía nada. Mis dos compañeros se durmieron pronto, 

pero yo tenía insomnio. Entonces me levanté, me vestí, subí a la 

terraza del templo y me senté con las piernas colgando fuera de la 

muralla. El claro de luna se filtraba a través de la niebla y sus 

ondulaciones se extendían en la proximidad. Eso me hizo pensar en 
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que no estaba suspendido en el espacio, que había algo más abajo, que 

el suelo existía, que el lugar en el que yo estaba sentado permanecía 

ligado a la tierra. 

 

Súbitamente tuve una visión. Vi un gran haz luminoso cuyos rayos se 

extendían en abanico. El rayo central era el más brillante. Cada rayo 

continuaba su trayectoria hasta que iluminaba una parte determinada 

de la tierra. Después todos los rayos se fundían en un gran rayo 

blanco. Convergían en un gran rayo central de luz blanca, tan intensa 

que parecía transparente como el cristal. Tuve entonces la impresión 

de planear en el espacio, sobre el espectáculo. Mirando hacia la lejana 

fuente del rayo blanco, percibí espectros de un pasado inmensamente 

remoto. Los pequeños rayos avanzaban en un número creciente y en 

filas estrechas hasta llegar a un lugar donde se separaban. Se alejaban 

más y más unos de otros hasta llenar el rayo luminoso y cubrir la 

tierra. Parecían emanar todos del punto blanco central, primero 

formando cuatro pares, después dieciséis, y así hasta el punto de 

divergencia, donde eran más de cien, uno al lado de otro, desplegados 

en forma de abanico. En el punto de divergencia, se desparramaban y 

se extendían, desplazándose sin orden, cada uno a su antojo. El 

momento en que los espectros cubrieron toda la tierra coincidió con el 

mayor grado de divergencia entre ellos. Después las formas 

espectrales se aproximaron progresivamente unas a otras. Los rayos 

convergieron en su punto de partida, y las formas entraron una tras 

una, completando así su ciclo. Antes de entrar se habían reagrupado, 

costado con costado, en una fila cerrada de una centena de almas. A 

medida que avanzaban, su número disminuía hasta que se unieron en 

una sola, y ésta, finalmente, entró en la luz. 

 

Me levanté bruscamente con la sensación de que aquel lugar era poco 

seguro para soñar y me retiré a mi lecho, donde no tardé en dormirme. 

 

 

 

CAPÍTULO  XVIII  

 

Habíamos pedido a uno de los guardianes que nos despertara con las 

primeras luces del alba. Golpeó nuestra puerta cuando me parecía que 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

67 «La Vida de los Maestros» 

 

apenas había tenido tiempo para conciliar el sueño. Todos saltamos de 

nuestros lechos, ansiosos por ver la salida del sol desde nuestro 

mirador. Nos vestimos con rapidez, y fuimos a la terraza como tres 

escolares impacientes. Hicimos tanto ruido que los guardianes, 

asustados, vinieron apresuradamente para comprobar que no habíamos 

perdido la cordura. Pienso que jamás una algazara similar había 

turbado la paz de aquel viejo templo desde la época de su 

construcción, es decir, desde hacía mil años. En efecto, el templo era 

tan antiguo que la roca sobre la que se alzaba formaba ya parte de él. 

 

Ya en la terraza, las recomendaciones se volvieron inútiles. Desde el 

primer vistazo, mis dos compañeros se quedaron boquiabiertos y con 

los ojos desorbitados. Supongo que yo hice otro tanto. Esperaba sus 

comentarios cuando gritaron casi al unísono: « ¡Estamos suspendidos 

en el aire!». Sus impresiones fueron exactamente las mismas que yo 

tuve en el otro templo. Todos, por un instante, habían olvidado que 

sus pies tocaban el suelo y tenían la sensación de flotar en la 

atmósfera. Uno de ellos señaló: «No me sorprende que los Maestros 

puedan volar después de haber tenido esta sensación». Un breve 

estallido de risas nos sacó de nuestros pensamientos. Nos giramos e 

inmediatamente vimos, detrás de nosotros, a Emilio, Jast y nuestro 

amigo de los documentos. Uno de mis compañeros quiso estrechar la 

mano a todos, a la vez que exclamó: « ¡Es maravilloso! No hay nada 

sorprendente en que podáis volar después de haber estado aquí». 

Sonrieron y uno de ellos dijo: «Sois libres de volar como nosotros. Os 

basta con saber que tenéis el poder interior de hacerlo y, después, 

podréis serviros de ese poder». 

 

Contemplamos el paisaje. La niebla había descendido y flotaba en 

grandes ondulaciones. Pero todavía estaba bastante alta como para 

entrever algún metro cuadrado de tierra. El movimiento de los bancos 

de niebla nos producía la sensación de ser transportados por olas 

silenciosas. Mirando a lo lejos, se perdía toda sensación de gravedad y 

era difícil no creer que planeábamos en el espacio. Personalmente, era 

tal mi sensación de pérdida de gravedad que me parecía que flotaba 

sobre el techo. Con el sonido de una voz, caí bruscamente; fue un 

choque cuyos efectos tardaron muchos días en disiparse. 
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Como el templo nos resultó muy interesante, esa misma mañana 

decidimos quedarnos allí tres días más, puesto que tan sólo nos 

quedaba otro lugar de interés por visitar en aquella zona antes de 

nuestro reencuentro con las otras secciones. Emilio había traído 

mensajes. En uno de ellos se nos informaba que la sección de nuestro 

jefe había visitado este mismo templo tres días antes. Tras el  

desayuno, salimos para ver cómo la niebla se disipaba gradualmente. 

La observamos hasta que se desvaneció por completo con la salida del 

sol. Vimos el pequeño pueblo anidado bajo el precipicio y el valle que 

se extendía a lo lejos. 

 

Nuestros amigos habían decidido visitar el pueblo y nosotros les 

pedimos permiso para acompañarlos. Ellos respondieron 

afirmativamente, riendo, y nos aconsejaron servirnos de la canasta, 

asegurándonos que así tendríamos un aspecto más agradable que si 

tratábamos de usar su medio de locomoción. Descendimos, uno a uno, 

hasta el primer desnivel, y de allí a la pequeña meseta que dominaba 

el pueblo. Apenas el último de nosotros había saltado de la canasta, 

nuestros amigos se presentaron. Descendimos todos juntos al pueblo, 

donde pasamos la mayor parte de la jornada. 

 

Era un viejo y extraño pueblo, característico de las regiones 

montañosas, formado por una veintena de casas, excavadas en la pared 

del precipicio. Las aberturas se tapaban con losas de piedra. Habían 

adoptado ese modo de construcción para evitar que las casas se 

derrumbaran bajo el peso de las nieves invernales. Los habitantes no 

tardaron en acudir. Emilio les habló unos instantes y se acordó una 

reunión para el mediodía del día siguiente. Se enviaron mensajeros 

para avisar a las gentes de los alrededores deseosas de asistir.  

 

Se nos informó que Juan Bautista había vivido en ese pueblo y 

recibido ciertas enseñanzas en aquel templo, que continuaba en el 

mismo estado que en aquella época. Se nos mostró el emplazamiento 

de la casa que había habitado, pero que ya estaba destruida. Cuando 

volvimos al templo, al final de la jomada, el cielo se había despejado y 

pudimos observar la vasta extensión. Nos mostraron los caminos que 

Juan recorría para ir a los pueblos de los alrededores. El templo y su 

pueblo ya existían seis mil años antes de la visita de Juan. Nos 
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explicaron que el camino que recomamos estaba en uso desde esa 

época. Hacia las cinco de la tarde, nuestro amigo de los documentos 

nos estrechó la mano diciendo que se ausentaría pero que volvería 

pronto. Después desapareció. 

 

Esa tarde asistimos, desde la terraza del templo, a la más 

extraordinaria puesta de sol que jamás he presenciado, a pesar de 

haber tenido la buena suerte de observarlas en casi todos los países del 

mundo. Al  atardecer, una ligera bruma cubría una cadena de montañas 

que bordeaba la vasta zona de mesetas sobre las que se extendían 

nuestras miradas. Cuando el sol alcanzó esa zona, parecía dominarla 

desde tan alto que nos produjo la sensación de estar contemplando un 

mar de oro en fusión. Después vino el crepúsculo, que inflamó todas 

las altas cimas. Las montañas nevadas resplandecían a lo lejos. Los 

glaciares parecían inmensas lenguas de fuego. Todas esas llamaradas 

de color aparentaban fundirse con las diversas tonalidades del cielo. 

Los lagos esparcidos en la llanura, súbitamente, nos parecieron 

volcanes que lanzaban un fuego que se mezclaba con los colores del 

firmamento. Durante un momento tuvimos la impresión de 

encontrarnos al borde de un infierno silencioso. Después, el conjunto 

se fundió en una sola armonía de colores, y un atardecer dulce y 

tranquilo cayó sobre el paisaje. La paz que desprendía era 

indescriptible. 

 

Esa noche estuvimos sentados en la terraza del tejado hasta después de 

las doce, haciendo preguntas a Emilio y a Jast. Esas preguntas tenían 

que ver, sobre todo, con personas y con la historia del país en general. 

Emilio nos habló generosamente de sus registros, que demostraban 

que el país estuvo habitado miles de años antes de nuestra era actual. 

Emilio siguió contando: «Aunque de ninguna manera quisiera 

menospreciar o minimizar vuestra historia ni a quienes la escribieron, 

quisiera decir que los historiadores no se remontaron lo suficiente y 

dieron por sentado que Egipto equivalía a lo que su nombre implicaba: 

oscuridad externa o desiertos. En realidad, significaba un desierto de 

pensamiento. En esos tiempos, al igual que ahora, una gran parte del 

mundo se encontraba en un desierto de pensamiento y no miraban 

hacia atrás a fin de obtener un significado más profundo. Aceptaron 

aquello que vieron y escucharon lo más superficial. Lo anotaron y así 
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empezó vuestra historia. Resulta bastante difícil cotejar las dos y, por 

lo tanto, no es mi intención decir que debéis aceptar la nuestra como la 

verdadera. Os sugiero que elijáis por vosotros mismos». 

 

La luna apareció entonces, redonda y plena, sobre las montañas que, 

en la lejanía, barrían el horizonte. Nos quedamos a contemplarla hasta 

que estuvo casi en su cénit. El espectáculo era magnífico. Ligeras 

nubes pasaban, de vez en cuando, delante de una montaña vecina, un 

poco más alta que el templo. Cuando las nubes pasaban cerca de la 

luna, teníamos la impresión de desplazarnos con ella ante las nubes 

inmóviles. Esto duró una hora. 

 

Súbitamente, oímos detrás de nosotros un ruido similar a la caída de 

un cuerpo. Nos levantamos para mirar, y he aquí que una dama de 

cierta edad nos preguntó sonriendo si nos había asustado. Creímos que 

había saltado desde el parapeto situado sobre la terraza, pero 

simplemente había rozado su pie para atraer nuestra atención y la 

intensidad del silencio había amplificado el sonido. Emilio avanzó 

rápidamente para saludarla y nos la presentó como su hermana. Ella 

sonrió y preguntó si había estropeado nuestros sueños. 

 

Nos volvimos a sentar y la conversación se orientó hacia los recuerdos 

de sus experiencias y su trabajo en la vida santa. La señora tenía tres 

hijos y una hija, todos educados en el mismo espíritu. Le preguntamos 

si sus hijos la acompañaban. Respondió que los dos más jóvenes no la 

dejaban jamás. Cuando solicitamos poder conocerlos, respondió que 

precisamente estaban libres en ese momento; enseguida aparecieron 

un hombre y una mujer. Ambos saludaron a su tío y a su madre, y 

después avanzaron para presentarse a nosotros. El hijo era gallardo, 

erguido y de aspecto varonil. Parecía tener treinta años. La hija era 

más pequeña, delgada y con rasgos encantadores; era una bella 

muchacha bien proporcionada, que parecía tener unos veinte años. 

Supimos más tarde que el hijo tenía ciento quince años y la hija ciento 

veintiocho. Los dos asistirían a la reunión del día siguiente y no 

tardaron en descender. 

 

Después de que hubieron partido, felicitamos a su madre. Ella se 

volvió hacia nosotros y respondió: «Todo hijo es bueno y perfecto 
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cuando nace. No es malo. Poco importa que su concepción haya sido 

perfecta e inmaculada o, por el contrario, material y sensual. El niño 

de la Inmaculada Concepción reconoce rápidamente su filiación con el 

Padre. Sabe que él es el Cristo, hijo de Dios. Se desarrolla 

rápidamente y no concibe más que la perfección. El niño concebido 

por la vía de los sentidos puede también reconocer inmediatamente su 

filiación, percibir que el Cristo mora en él y manifestar su perfección 

haciendo de Cristo su ideal. Al contemplar ese ideal lo ama, lo quiere 

y, al final, manifiesta o reproduce el objeto de sus pensamientos. Ha 

nacido de nuevo, es perfecto. Hace resaltar su perfección interior que 

siempre había existido en él. El primero se ha conservado en el ideal, 

es perfecto. El segundo ha percibido el ideal y lo ha desarrollado. Las 

dos son perfectos. Ningún niño es malo. Todos son buenos y vienen 

de Dios». 

 

Uno de nosotros sugirió que era hora de acostarse, pues ya era 

medianoche. 

 

 

 

CAPÍTULO XIX  

 

Al día siguiente, a las cinco de la mañana, todos estábamos reunidos 

en la terraza del templo. Después de los saludos de rigor nos sentamos 

formando un círculo y, según la costumbre, se leyeron extractos de las 

Sagradas Escrituras. Para esa mañana habían elegido unos 

documentos del templo. Jast los tradujo. Tuvimos la sorpresa de 

constatar que la primera cita correspondía al primer Evangelio según 

San Juan y la segunda al primer Evangelio según San Lucas. 

Solicitamos ir a buscar nuestras Biblias para comparar y se nos 

permitió de buen grado. Jast nos ayudó a cotejar los textos y nos 

sorprendimos de la similitud de las dos Escrituras. 

 

Apenas habíamos terminado, cuando sonó la campana que anunciaba 

la comida matinal. Entramos todos en el interior. Después de la 

comida, lodos nos preparamos para descender al pueblo y ya no 

pensamos más en los paralelismos entre las dos Escrituras. Allí nos 

encontramos con una asamblea formada por numerosas personas de la 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

72 «La Vida de los Maestros» 

 

vecindad. Jast nos dijo que eran principalmente pastores, que en 

verano conducían sus rebaños a los altos pastos, y cuyo momento de 

descender nuevamente a los valles se aproximaba con rapidez. Era 

costumbre reunir anualmente a esas personas, un poco antes de su 

partida. 

 

Atravesando el pueblo, nos encontramos con el sobrino de Emilio, que 

nos invitó a dar un paseo antes de comer. Aceptamos encantados, ya 

que teníamos deseos de conocer los alrededores. Durante el paseo nos 

mostró, a lo lejos, diversos pueblos del valle que presentaban un 

interés especial. Sus nombres, una vez traducidos, se asemejaban 

mucho a tos que se mencionan en los primeros capítulos de la Biblia. 

Pero el verdadero significado de todo aquello se nos reveló más tarde, 

tras haber regresado al pueblo, comido y ocupado nuestro lugar en la 

reunión. 

 

Había alrededor de doscientas personas reunidas cuando nuestros 

amigos del templo aparecieron. El sobrino de Emilio se dirigió hacia 

dos hombres que tenían un objeto que parecía un grueso libro. Cuando 

lo abrieron, comprobamos que era una caja en forma de libro. La caja 

contenía paquetes de hojas similares a páginas de libros. El padre del 

sobrino de Emilio eligió uno y puso la caja en el suelo. Se lo entregó 

al primer hombre y éste lo abrió. Enseguida pasó las hojitas una a una. 

Después de leerlas, se las pasaba al segundo hombre y éste las volvía a 

meter en la caja. 

 

La lectura proseguía con Jast como intérprete. No tardamos en darnos 

cuenta de que la historia se parecía, de una manera sorprendente, al 

Evangelio según San Juan, pero con muchos más detalles. Siguieron 

páginas similares al Evangelio de San Lucas, después otras parecidas 

al de Marcos y, finalmente, otras al de Mateo. 

 

Después de la lectura, los oyentes se reunieron en pequeños grupos, 

Nosotros, junto a Jast, buscamos a Emilio para que nos lo explicara. 

Emilio nos informó que esos documentos se leían en cada asamblea 

anual y que aquel pueblo donde se hacía la lectura había sido el 

antiguo escenario de aquellos sucesos. Le hicimos notar el paralelismo 

con las historias relatadas en la Biblia. Respondió que muchas de las 
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historias del Antiguo Testamento habían sido tomadas de los 

documentos que acabamos de ver, pero que los sucesos más recientes, 

como aquellos de la crucifixión, habían tenido lugar en otra parte. 

Aquel conjunto de documentos estaba centrado en el nacimiento y la 

vida del Cristo. El tema principal era la búsqueda del Cristo en el 

hombre y pretendía mostrar a los extraviados, alejados de este ideal, 

que el Cristo vivía siempre en ellos. Emilio también nos dijo que el 

lugar no tenía mucha importancia, porque el deseo de los Maestros 

estaba más relacionado con perpetuar el sentido espiritual de los 

acontecimientos. 

 

Empleamos el resto del día y de la jornada siguiente en hacer 

comparaciones y tomar notas. Por falta de espacio no las puedo 

reproducir aquí. El lector comprenderá el sentido espiritual de la 

historia de aquellas páginas si relee los citados capítulos de la Biblia. 

Descubrimos que el padre del sobrino de Emilio, que había hecho la 

lectura, descendía directamente del padre de Juan Bautista. Era 

costumbre que un miembro de su familia leyera los documentos en esa 

asamblea. El templo donde nos alojábamos había sido un lugar de 

adoración para Juan y Zacarías. 

 

Nuestros amigos manifestaron el deseo de continuar su camino. 

Convinimos en que Jast se quedara con nosotros y los otros se fueron. 

Un día después, terminamos de leer todos los documentos y, al día 

siguiente, partimos. Aunque la hora era muy temprana, todos los 

aldeanos se habían levantado para deseamos buen viaje. 

 

 

 

 

CAPÍTULO XX  

 

Durante los cinco días siguientes atravesamos el país que 

antiguamente Juan había recorrido. Al quinto día llegamos al pueblo 

donde nos esperaban nuestros caballos. Emilio estaba allí y a partir de 

ese momento, hasta que llegamos a su pueblo natal, el viaje fue 

relativamente fácil. Aproximándonos al pueblo, observamos que esa 
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zona del país estaba más poblada, y las rutas y pistas eran las mejores 

que habíamos encontrado hasta entonces. 

 

Nuestro camino discurría a lo largo de un valle fértil  que remontamos 

hasta una meseta. Notamos que el valle se cerraba más y más. 

Finalmente las paredes de piedra se aproximaban tanto al río que el 

valle terminaba convertido en un barranco. Hacia las cuatro de la 

tarde, llegamos a un precipicio de un centenar de metros de altura, 

desde donde el no caía en cascada. El camino conducía hasta una 

explanada al píe del acantilado, cerca de la cascada. Un túnel se abría 

en la pared y. con una inclinación de unos cuarenta y cinco grados, 

subía hasta una meseta superior. Encontramos escalones tallados en el 

túnel, de manera que la subida fue fácil. 

 

Había grandes trozos de piedra para poder tapar, en caso de necesidad, 

la abertura inferior del túnel y presentar así una barrera infranqueable 

ante un eventual ataque. Al llegar a la meseta superior, constatamos 

que la escalera subterránea constituía el único acceso posible desde el 

barranco. Muchas de las casas del pueblo estaban adosadas a la 

muralla. Las viviendas eran, por lo general, de tres pisos, pero no 

tenían aberturas por debajo de la tercera planta. Cada abertura tenía un 

balcón, lo bastante ancho como para que dos o tres personas pudieran 

sentarse cómodamente y observar desde allí los alrededores. 

 

Nos contaron que la zona, antiguamente, había sido habitada por una 

tribu indígena que se mantuvo aislada del mundo hasta llegar a 

desaparecer. Los raros supervivientes se habían unido a otras tribus. 

Eso mismo sucedió en el pueblo natal de Emilio y en otros pueblos 

donde se reunieron los miembros de nuestra expedición, repartida en 

pequeños grupos para cubrir más territorio.  

 

Supimos que éramos los primeros en llegar, y que los otros vendrían 

veinticuatro horas más tarde. Se nos asignó un alojamiento en una 

casa del pueblo adosada a la muralla. Las ventanas del tercer piso 

daban a los pliegues montañosos. Nos instalaron confortablemente y 

nos informaron que la cena sería servida en el salón. Cuando bajamos, 

encontramos a la hermana de Emilio sentada a la mesa, con su marido 
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y sus hijos, los que habíamos conocido en la terraza del templo, así 

como al propio Emilio. 

 

Apenas terminamos de cenar, percibimos un ruido en el pequeño 

jardín que había frente a la casa. Un aldeano vino a avisarnos que otro 

grupo de la expedición acababa de llegar. Eran los compañeros de 

nuestro jefe Thomas. Se les sirvió la comida y los instalaron esa noche 

con nosotros. Después, todos subimos a la terraza superior. El sol se 

había puesto, pero el crepúsculo aún continuaba. 

 

Vimos una depresión montañosa, por cuyas profundas gargantas 

fluían los torrentes provenientes de las montañas de los alrededores. 

Esos torrentes desembocaban en otro más grande, justo antes de que 

éste se precipitara en cascada desde el precipicio anteriormente 

mencionado. El río principal emergía de un barranco profundo y no 

recorría más de una centena de metros sobre ta meseta antes de caer en 

cascada- Otros torrentes pequeños también formaban cascadas, de 

veinte a sesenta metros, sobre las paredes verticales que bordeaban al 

río principal. Muchos llevaban un gran volumen de agua, otros 

solamente algunas gotas. Algunos torrentes, después de cruzar las 

paredes laterales de las gargantas, se precipitaban en una serie de 

cascadas. 

 

En lo alto de las montañas, los barrancos contenían glaciares; éstos se 

proyectaban como dedos gigantes de las nieves eternas que cubrían 

toda la cadena montañosa. 

 

La muralla exterior del pueblo se fundía con las paredes de la garganta 

del río principal y después bordeaba la cascada. En el lugar de unión 

las paredes eran casi verticales, de unos seiscientos metros de alto, y 

formaban una barrera natural que se podía divisar desde muy lejos. La 

meseta se extendía, de norte a sur, un centenar de kilómetros y de este 

a oeste unos cincuenta. A excepción del túnel en pendiente, el único 

camino de acceso a la meseta se encontraba en el lugar más ancho. 

Allí un sendero conducía a un puerto de montaña defendido por una 

muralla similar a la nuestra. 
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Mientras hablábamos de las ventajas de la situación de cara a la 

defensa, se unieron a nosotros la hermana de Emilio y la hija de ésta. 

Poco después lo hizo el propio Emilio, junto con el marido y el hijo de 

su hermana. Percibimos un trasfondo de emoción y la hermana de 

Emilio no tardó en contarnos que esa noche esperaban la visita de su 

madre. Nos dijo: «Nos sentimos tan felices que apenas podemos 

contenernos, pues amamos muchísimo a nuestra madre. Amamos a 

todos los que han continuado hacia logros más elevados, pues son 

puros y amantes, y no podemos evitar amarla mil veces más. Además, 

somos carne de su carne. Sabemos que vosotros también la amaréis 

como nosotros lo hacemos». Preguntamos si venía a menudo. La res 

puesta fue: «Oh, sí. Viene siempre que la necesitamos, pero está tan 

inmersa en su trabajo que por sí misma sólo viene un par de veces al 

año, y ésta es una de sus visitas semestrales. En esta ocasión va a 

quedarse una semana y nos sentimos tan felices que casi no sabemos 

qué hacer». 

 

Luego la conversación pasó a las experiencias de nuestros 

compañeros. Nos hallábamos profundamente inmersos en este debate 

cuando, de repente, se creó una gran calma y antes de que nos 

diésemos cuenta nos hallábamos sentados en perfecto silencio, sin que 

nadie nos lo hubiese sugerido. Las sombras de la noche lo cubrieron 

todo hasta que el pico nevado de la montana en la lejanía llegó a 

asemejarse a un gran monstruo blanco a punto de abrir sus dedos de 

hielo y cernirse sobre el valle. De la calma llegó un suave rumor, 

como el de un pájaro descendiendo, y nos dio la impresión de que una 

ligera niebla aparecía sobre el parapeto oriental. De repente, esa 

neblina cambió de forma y apareció una mujer, de rostro y silueta 

asombrosamente hermosos, con un resplandor intenso y luminoso a su 

alrededor que casi impedía verla. La familia se puso en pie y avanzó 

rápidamente hacia ella con los brazos abiertos, exclamando: «Madre», 

casi al unísono. Ella descendió con ligereza desde el parapeto hasta la 

terraza y abrazó a cada uno como haría una madre amantísima. A 

continuación nos la presentaron. Dijo: «Ah, vosotros sois los queridos 

hermanos de la lejana América que habéis venido a visitarnos. Me 

siento llena de alegría y os doy la bienvenida a nuestra tierra. Nuestros 

corazones rebosan de alegría y sentimos que si nos dejasen, 

extenderíamos nuestros brazos y abrazaríamos a todo el mundo igual 
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que he abrazado a estos que llamo los míos. Porque en realidad somos 

una única familia, hijos de un Dios Padre-Madre. ¿Por qué no 

podemos vernos todos como hermanos?». 

 

Ya habíamos notado con anterioridad que las noches iban haciéndose 

cada vez más frías, pero cuando apareció esa mujer, la calidez que 

emitía su presencia hizo que pareciese que estuviésemos en una noche 

de verano. El aire parecía repleto del perfume de las flores; una luz, 

como de luna llena, daba la impresión de penetrarlo todo, y el 

ambiente estaba insuflado de una calidez y luminosidad que me 

resulta difícil describir. No obstante, no existía ni un ápice de 

presunción o exhibicionismo; sólo esa manera de estar profunda, 

sencilla, tranquila e ingenua. 

 

Alguien sugirió que bajásemos, y la madre, junto con el resto de las 

mujeres, enfiló hacia las escaleras, seguida, a continuación, por 

nuestro grupo y, finalmente, por los hombres de la familia. Luego nos 

dimos cuenta de que, aunque parecía que caminábamos como de 

costumbre, lo cierto es que nuestros pies no hacían ningún ruido ni 

sobre el suelo de la terraza ni tampoco en las escaleras. No es que 

tratásemos de ir en silencio; de hecho, un miembro del grupo dijo que 

intentó hacer ruido de manera deliberada y que no pudo. No parecía 

que nuestros pies mantuviesen contacto con la terraza o las escaleras. 

Entramos en una estancia bellamente dispuesta. En cuanto nos 

sentamos, sentimos una cálida luminosidad, pues la habitación estaba 

inundada por una luz muy suave que ninguno de nosotros supo 

explicar. 

 

Todos mantuvimos un profundo silencio durante unos momentos. La 

madre preguntó si estábamos cómodamente alojados y si se ocupaban 

de nosotros, así como si disfrutábamos de nuestro viaje. La charla 

derivó hacia temas cotidianos generales con los que parecía estar 

familiarizada. A continuación pasamos a hablar de nuestra vida y la 

madre nos dio los nombres de nuestros padres, madres, hermanas y 

hermanos, y nos sorprendió con una detallada descripción de cada una 

de nuestras vidas, que nos ofreció sin hacernos una sola pregunta. Nos 

habló de los países que habíamos visitado, del trabajo que habíamos 

realizado y los errores que habíamos cometido. Y no nos lo contó de 
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una manera vaga o inconexa que nos obligase a realizar un esfuerzo 

para entenderlo, sino que nos explicó las cosas con tanto detalle que 

nos dio la impresión de volver a revivir las escenas. Después de que 

nuestros amigos nos diesen las buenas noches, no pudimos dejar de 

pensar en que ninguno de ellos tenía menos de den años y que la 

madre tenía más de setecientos, seiscientos de los cuales los había 

pasado en la tierra con su cuerpo físico. Y no obstante, todos ellos 

parecían tan animados y alegres como si tuviesen veinte, sin darle 

importancia a su edad. Era como si estuviésemos con unos jovencitos. 

Antes de que partiesen nos dijeron que a la noche siguiente habría una 

importante reunión en el albergue y que estábamos invitados a asistir. 

 

 

 

CAPÍTULO XXI  

 

El resto de los grupos llegaron antes del mediodía del día siguiente. 

Pasamos esa tarde comparando notas y luego cotejándolas al detalle. 

Esa noche, después de acabar con nuestras notas, nos invitaron a ir 

directamente al albergue para cenar. Cuando llegamos, nos 

encontramos con unas trescientas personas ðhombres, mujeres y 

niñosð sentadas y reunidas alrededor de largas mesas. Nos habían 

reservado nuestros lugares en un extremo de una de ellas, para que 

pudiéramos observar toda la estancia. Las mesas lucían un precioso 

mantel blanco, una vajilla de porcelana y cubertería de plata, como si 

se tratara de un auténtico banquete; la sala estaba iluminada con una 

luz tenue. 

 

Cuando llevábamos sentados unos veinte minutos se hizo un profundo 

silencio y, de repente, una luz pálida inundó la habitación. La luz fue 

aumentando de intensidad hasta que la habitación resplandeció y todo 

relució como si se fuesen encendiendo gradualmente miles de 

lámparas incandescentes que hasta entonces hubieran estado apagadas. 

Más tarde, supimos que en el pueblo no había luz eléctrica. Tras la 

aparición de la luz, aquella sensación de calma continuó durante unos 

quince minutos y luego, de pronto, surgió una ligera neblina y se oyó 

un batir de alas similar al que habíamos escuchado la noche anterior, 

cuando se mostró ante nosotros la madre de Emilio. La neblina se 
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despejó y en diferentes lugares de la estancia, aparecieron la madre de 

Emilio y otras once personas; en total nueve hombres y tres mujeres. 

 

No puede describirse con palabras la radiante belleza de la escena. 

Cuando digo que, aunque no tenían alas, parecían un grupo de 

ángeles, no exagero. Durante un instante semejaban estar 

transfigurados. Todos inclinaron sus cabezas y esperaron. Poco 

después se escuchó una música proveniente de voces invisibles. Había 

oído hablar de las voces celestiales, pero nunca antes las había 

escuchado. Al final, quienes habían aparecido se dirigieron a sus 

asientos y volvimos a observar que, a pesar de que no se esforzaban 

por caminar en silencio, sus pies no hacían el menor ruido o sonido. 

 

En cuanto estuvieron sentados la neblina volvió a llenar la estancia. 

Cuando se despejó, aparecieron otros trece seres, en esta ocasión en el 

extremo más alejado de la estancia: seis hombres y siete mujeres; tres 

hombres y tres mujeres a cada lado de una mujer en el centro. La que 

ocupaba el centro parecía ser una hermosa muchacha adolescente. 

Pensábamos que todas las mujeres aparecidas eran muy hermosas, 

pero ésta las superaba a todas. Inclinaron sus cabezas durante un 

momento y volvió a escucharse una música. Esta música fluyó durante 

unos instantes, para luego dar paso a un coro de voces. Nos pusimos 

en pie. Mientras se desgranaban las melodías, nos daba la impresión 

de percibir miles de formas místicas cantando al unísono, sin 

estribillos tristes ni tonalidades menores. Todo era una alegre y libre 

explosión de música que provenía del alma y alcanzaba el alma, 

elevándola hasta casi hacemos sentir que perdíamos contacto con la 

tierra. 

 

Después de volver a sentarnos, se mantuvo el silencio durante un 

tiempo. A continuación, todas las voces de la sala entonaron un alegre 

canto dirigido por los treinta y siete aparecidos. Una vez acabado, la 

mujer sentada a la cabecera de nuestra mesa se puso en pie y tendió 

sus manos. En ellas apareció una pequeña barra de pan de unos cinco 

centímetros de ancho por unos treinta y cinco de largo. Luego, cada 

uno de los treinta y seis recién llegados avanzó hacia ella y todos 

recibieron de sus manos una barra de pan similar. Pasaron por todas 

las mesas y ofrecieron a cada uno de los presentes un pedazo de pan. 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

80 «La Vida de los Maestros» 

 

La dama de nuestra mesa nos ofreció una porción de su barra a cada 

uno. 

 

Al alargarnos el trozo dijo: « ¿Acaso no sabéis que Cristo mora en 

vosotros y en todos? ¿Acaso no sabéis que vuestro cuerpo es puro, 

perfecto, joven y hermoso para siempre, así como divino? ¿Acaso no 

sabéis que Dios os creó a imagen y semejanza exacta de Él mismo y 

que os dio dominio sobre todas las cosas? Vosotros, por vosotros 

mismos, sois Cristo, el perfecto Hijo de Dios, el Hijo unigénito de 

Dios, en el que se complace el Padre-Madre. Sois puros, perfectos, 

santos, divinos, uno con Dios, todo Bondad, y cada uno de los hijos 

tiene derecho a proclamar esta Filiación, esta Divinidad». Cuando 

todos hubimos recibido un pedazo de pan, regresó a su asiento y la 

barra continuaba teniendo el mismo tamaño que cuando partió el 

primer trozo.  

 

Una vez finalizada esta ceremonia, empezaron a llegar los alimentos. 

Venían en grandes recipientes tapados. Los recipientes aparecieron en 

la mesa delante de la mujer, como si los hubiesen colocado allí unas 

manos invisibles. Levantó la tapa, la apartó y empezó a servir. 

Mientras servía se iban pasando los platos; primero uno a la mujer de 

la derecha, luego otro a la mujer de la izquierda, y, a su vez, iban 

pasándolos a los demás hasta que todos quedamos generosamente 

servidos. 

 

No llevábamos mucho tiempo comiendo cuando nuestro jefe preguntó 

a la mujer qué atributo de Dios consideraba ella como más importante. 

Sin dudarlo un instante, contestó: «El amor». Luego siguió diciendo: 

«El Árbol de la Vida está situado en el centro del paraíso de Dios, en 

el fondo de nuestra propia alma, y el rico, vivificante y abundante 

fruto que crece y madura hasta su total perfección es Amor. El amor 

ha sido definido, por quienes perciben su auténtico carácter, como lo 

más grande que hay en el mundo. Debería añadir que es la fuerza 

curativa más importante del mundo. El amor nunca deja de satisfacer 

todas las demandas del corazón humano. El Principio Divino de Amor 

puede utilizarse para eliminar todos los pesares, todas las 

enfermedades, todas las condiciones e incluso todas las carencias que 

hostigan a la humanidad. Con la comprensión y el uso correcto de la 
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influencia sutil e ilimitada del amor, el mundo podría curarse de sus 

heridas y el dulce manto de su compasión celestial cubriría todas las 

discordias, toda la ignorancia y lodos los errores de la humanidad. 

 

»Con sus alas extendidas, el amor busca los puntos áridos del corazón 

humano, los eriales de vida, y con un toque aparentemente mágico 

redime a la humanidad y transforma el mundo. El amor es Dios, 

eterno, ilimitado, inmutable; va más allá de cualquier visión y se 

adentra en la infinitud. Sólo podemos concebir su fin. El amor 

satisface la ley por sí mismo, consuma su obra perfecta y reveta a 

Cristo en el interior del alma del ser humano. El amor siempre busca 

una entrada para penetrar en el alma del ser humano y desbordarla. Si 

no se ve perturbada por la perversidad y el pensamiento disonante del 

ser humano, la eterna e inmutable corriente de amor de Dios fluye sin 

cesar, llevándose por delante, hacia el gran mar universal del olvido, 

cualquier discordia o fealdad que pudiera perturbar la paz del ser 

humano. El amor es el fruto perfecto del Espíritu; avanza vendando 

las heridas de la humanidad, acercando a las naciones hacia una mayor 

armonía y trayendo paz y prosperidad al mundo. Es el latido del 

mundo, del universo. La humanidad debe cargarse de esa comente de 

amor de la gran Vida Omnipresente si quiere realizar las obras de 

Jesús. 

 

» ¿Te pesa la vida? ¿Necesitas valor y fortaleza para hacer frente a los 

problemas que se te presentan? ¿Estás enfermo o tienes miedo? De ser 

así, eleva tu corazón y reza a quien abre el camino. El imperecedero 

amor de Dios te envolverá. Nada has de temer. ¿Es que no dijo: 

"Responderé antes de que me llamen y escucharé cuando todavía no 

hayan empezado a hablar?". Acércate a su trono de gracia con 

valentía; no con actitud suplicante ni humillada, sino con la oración de 

la fe que comprende, que sabe que la ayuda que necesitas ya es tuya. 

Nunca dudes. Haz algo más... Pide. Reclama tu derecho de nacimiento 

como hijo del Dios viviente, como hizo Jesús. Debes saber que en lo 

Invisible, en la Sustancia Universal en la que todos vivirnos, nos 

movemos y desarrollamos nuestro ser, están todas las cosas buenas y 

perfectas que el ser humano pueda desear esperando ða través de la 

feð a ser manifestadas en forma visible. Lee en tu propio gran Libro 
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lo que Pablo dice del amor en I Corintios, capítulo 13, utilizando la 

palabra amor en lugar de caridad. 

 

"Piensa en Salomón, cuando en la noche de su experiencia permitió 

que su radiante naturaleza de amor se expandiese a ese plano de 

conciencia universal donde pidió sentir en lugar de ser servido. Eso le 

reportó una riqueza increíble, a la que se añadió una vida y unos 

honores más allá de lo que había pedido. Reconoció la sabiduría del 

Amor y el Amor vertió su infinita riqueza sobre él. En tiempos de 

Salomón, la plata abundaba tanto que parecía no tener ningún valor. 

Incluso los vasos de este poderoso rey del amor eran de oro puro.  

 

»Amar es liberar y abrir el infinito depósito de tesoros de Dios. Si 

amamos no podemos dejar de dar, y dar es obtener y así se cumple la 

ley del amor. Al dar, ponemos en marcha la ley infalible de que cada 

uno recibe lo que se merece. Si no se piensa en recibir es imposible 

dejar de recibir, pues la abundancia que das se te devuelve en 

cumplimiento de la ley: "Da y se te dará. Pues con la misma vara que 

midas serás medido". 

 

»Si trabajamos en el espíritu del amor, tendremos a Dios presente en 

la conciencia. Ser uno con la Vida, el Amor y la Sabiduría es 

mantener contacto consciente. Entrar en contacto consciente con Dios 

es rebosar de abundancia, igual que ha sucedido con nuestros 

alimentos esta noche. Ya veis que hay abundancia para todos y que 

nadie tiene necesidades por colmar en presencia de la abundancia de 

Dios. Este pensamiento de abundancia debe elevar la mente y alejarla 

de las limitaciones. Para concebir la abundancia hay que renunciar a 

todos los pensamientos de cosas en particular. Este concepto es tan 

amplio que no permite pensar en detalles. Para mantenerlo en la 

mente, la conciencia debe oscilar hacia lo Universal y gozar de la 

alegría de la perfecta libertad. No obstante, esta libertad no debe 

tomarse por libertinaje, pues somos responsables de todo pensamiento 

y acción. Nuestra conciencia no puede alcanzar esta libertad en un 

instante. La ruptura del último vestigio de limitación debe conseguirse 

en un instante, pero la preparación para tan glorioso evento debe 

realizarse antes; la preparación minuciosa se hará desde dentro, igual 

que el pétalo de una flor se perfecciona en todos sus detalles en el 
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interior del capullo. Cuando el proceso de perfeccionamiento ha sido 

completado, el capullo abre su sépalo y aparece la bella flor. De igual 

manera, el ser humano debe romper el caparazón del yo antes de poder 

brotar. 

  

»Las leyes de Dios son inmutables, siempre han sido iguales. Aunque 

son inmutables, también son beneficiosas, pues son buenas. Cuando 

vivimos conforme a estas leyes, se convierten en las piedras angulares 

sobre las que basamos nuestra salud, nuestra felicidad, nuestra paz y 

equilibrio, nuestros éxitos y logros. Si nos guiamos totalmente por la 

ley de Dios, ningún mal puede alcanzarnos. No necesitamos ser 

curados. Somos totalmente íntegros,  

 

»Sabemos muy bien que en el gran corazón de la humanidad hay un 

profundo anhelo que nunca puede ser satisfecho con nada que no sea 

una conciencia o comprensión muy clara de Dios, nuestro Padre. 

Reconocemos ese anhelo porque los corazones lloran por Dios. No 

hay nada que el alma humana anhele tanto como conocer a Dios; 

"conocerle bien es vida eterna". Vemos que la gente no deja de ir de 

una cosa a otra, con la esperanza de hallar satisfacción o descanso a 

través de algún logro o con la realización de algún deseo limitado y 

mortal. Los vemos ir tras esas cosas y obtenerlas, sólo para a 

continuación darse cuenta de que siguen insatisfechos. Unos quieren 

casas y tierras; otros aspiran a una gran riqueza; y algunos desean 

grandes conocimientos. Tenemos el privilegio de saber que el ser 

humano ya cuenta con todo ello en su interior. Jesús, el Gran Maestro, 

intentó hacer que todos lo viésemos. ¡Cómo le amamos! Destaca de 

manera maravillosa a causa de Sus logros. Amamos a todos los que 

han llegado a las alturas de la conciencia alcanzadas por Jesús. No 

sólo los amamos por sus logros, sino también por lo que realmente 

son. 

 

»Tras Su iluminación. Jesús nunca se permitió morar en lo externo. 

Siempre mantuvo Sus pensamientos en la parte central de Su ser, que 

es el Cristo. En Jesús, el Cristo o Chispa Central, que es Dios en todos 

nosotros, viviendo en todos ahora, se manifestó para mostrar, de 

manera perfecta, que reinaba sobre el cuerpo material, el hombre de 

carne y hueso. De ese modo realizó todas Sus obras, y no porque fuese 
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distinto de ninguno de vosotros. No contaba con más poder del que 

todos tenemos hoy. No es que El fuese Hijo de Dios y nosotros sólo 

seamos sirvientes de Dios. Realizó todas esas obras a causa de la 

misma Chispa Divina que el Padre ha implantado en cada criatura, y 

la avivó mediante Sus propios esfuerzos al mantenerse en comunión 

consciente con el propio Dios, fuente de toda Vida, Amor y Poder. 

 

»Jesús fue un hombre igual que todos los hombres. Sufrió, fue tentado 

y probado, igual que todos. Sabemos que durante Su estancia en la 

tierra, en el cuerpo visible, Jesús permaneció horas cada día a solas 

con Dios y que, en sus primeros años como adulto, tuvo que pasar por 

lo que nosotros pasamos y por lo que vosotros pasáis hoy. Sabemos 

que todos los seres humanos deben superar los deseos mortales y 

carnales, las dudas y los miedos, hasta que se alcanza la perfecta 

conciencia o reconocimiento de la Presencia que reside en el interior, 

este "Padre en mí", al que Jesús atribuyó la autoría de todas sus 

potentes obras. Tuvo que aprender, al igual que nosotros tuvimos que 

aprender y que vosotros aprendéis hoy. Se vio obligado a intentarlo 

una y otra vez, al igual que vosotros. Se vio obligado a ayunar igual 

que vosotros os veis obligados a hacer lo mismo ahora, incluso con los 

puños y los dientes apretados, diciendo: "Lo conseguiré, sé que Cristo 

vive dentro áe mí". Reconocemos que fue el Cristo del interior el que 

convirtió a Jesús en lo que fue y todavía es, y que todos pueden 

alcanzar ese mismo estado. Pero todo esto no le resta mérito a Jesús, 

pues Le amamos con un amor indecible. Sabemos que pasó por la 

crucifixión perfecta del yo para conducir a Su pueblo hacia Dios; que 

puede enseñar el camino para salir del pecado, la enfermedad y los 

problemas, para poder manifestar al Padre en nosotros; que puede 

enseñarnos a todos que el Padre vive en nosotros y nos ama a todos. 

Nadie que estudie la vida y la enseñanza de Jesús puede dejar de 

amarle. Es nuestro hermano mayor perfecto. 

 

»Pero si malversamos nuestro derecho de nacimiento, si ignoramos o 

hacemos caso omiso de las benéficas leyes de Dios, y, al hacerlo, 

damos la espalda a la casa del Padre y nos vamos a una tierra lejana, 

como hizo el hijo pródigo, ¿de qué sirve la paz y la profusión, la 

abundancia de calidez y alegría que hay en la casa? Cuando se está 

harto del alboroto de la vida, cuando se está cansado y nostálgico, se 
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intenta, mediante pasos vacilantes, regresar a la casa del Padre. Puede 

que haya que recorrer ese camino a través de experiencias amargas o 

bien en la alegría resultante de soltar todas las cosas materiales. No 

importa cómo se alcance la comprensión y el conocimiento, al final 

continuaréis avanzando hacia la realización de vuestra aspiración. Con 

cada paso os haréis más fuertes y audaces, hasta que dejéis de titubear 

y dudar. Buscaréis la iluminación en vuestro interior; luego, en vuestra 

conciencia despierta, descubriréis que el hogar está ahí. Que es la 

Omnipresencia Divina en la que todos vivimos, nos movemos y 

existimos. La respiramos con cada inspiración. Vivimos en ella con 

cada uno de nuestros latidos. 

 

"No creáis que debéis venir a nosotros. Id a vuestros propios hogares, 

a vuestra iglesia, a vuestra casa de oración, a solas, allá donde elijáis. 

Jesús, el Gran Maestro del amor, puede ayudaros; todos los que han 

pasado y recibido las enseñanzas más elevadas pueden ayudaros y se 

esfuerzan por hacerlo ahí donde estáis ahora y en todo momento. ¡Con 

qué claridad vemos a Jesús, y a todos los demás, siempre dispuestos a 

ayudar a quienes llaman! Sólo debéis llamar y os responderán antes de 

que terminéis de hacerlo. Están y caminan a vuestro alrededor en todo 

momento. Lo que debéis hacer es elevar vuestra conciencia de manera 

que podáis ver y saber que camináis a su lado; entonces no vacilaréis. 

Tienen las manos extendidas y dicen: "Ven hacia mí y te daré 

descanso". Eso no significa: "Ven tras la muerte", sino: "Ven ahora, 

tal y como eres". Elevad vuestra conciencia hasta la nuestra y 

contemplad. Esta noche estáis donde estamos nosotros, por encima de 

todas las limitaciones mortales, totalmente libres. 

 

»Aquí hay paz, salud, amor, alegría y prosperidad. Esos son los frutos 

del Espíritu, los dones de Dios. Si miramos hacia Dios, ningún mal 

puede sobrevenirnos. Si Le miramos totalmente, sanamos de nuestras 

enfermedades en el nombre trascendente de la Ley, o Jesús. 

 

»Dios está en medio de vosotros, hijos del Espíritu infinito e inmortal. 

Nada debéis temer ni por nada debéis desesperaros. Venís del seno del 

Padre; el hálito de Dios Todopoderoso os creó como almas vivientes. 

'Antes de que Abrahán fuese, vosotros erais. Amados somos los Hijos 

de Dios, herederos junto con Cristo". En vosotros reside el mismo 
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poder que reside en Jesús. Es lo que se denomina el manto del 

Espíritu. Teniéndolo claro, se descubre que no hay deterioro, ni 

enfermedad, ni accidente, ni muerte; no hay nada que pueda arrastrar 

vuestra vida en ningún sentido. Podéis envolveros de tal manera en el 

manto que nada pueda penetrarlo, que nada pueda tocaros. Pueden 

dirigir hacia vosotros todas las fuerzas destructivas jamás creadas por 

el hombre, que, a pesar de ello, saldréis indemnes. Si, por cualquier 

circunstancia, la forma externa debe ser destruida, regresará 

inmediatamente en la misma forma espiritual. Se trata de una 

armadura mejor que cualquier blindaje jamás imaginado por el 

hombre, y podéis utilizarlo en todo momento sin que cueste nada. 

Sólo debéis ser tal y como sois, los hijos del Dios viviente. 

 

»Jesús lo supo y por ello pudo haberse salvado del Calvario. De haber 

querido utilizar Su poder, sus enemigos no habrían podido tocarle. Vio 

que en Su cuerpo estaba teniendo lugar un gran cambio espiritual y 

que, si se manifestaba sin ningún cambio externo entre quienes 

conocía y amaba, muchos de ellos no reconocerían la importancia 

espiritual del suceso y seguirían aferrándose a su aspecto personal. 

Supo que tenía el poder de superar la muerte y deseó mostrar a 

quienes amaba que ellos también disponían del mismo poder; así que 

eligió el camino del Calvario, un camino que ellos podrían ver, y por 

consiguiente, creer. También deseó mostrar que había perfeccionado 

Su cuerpo hasta tal punto que, aunque Sus enemigos le quitasen la 

vida (lo que consideraban la vida), pusiesen Su cuerpo en la tumba y 

la cerrasen con una enorme piedra. Él, el auténtico Ser, podía apartar 

la piedra y elevar Su cuerpo auténtico o real por encima de todas las 

limitaciones mortales. Jesús pudo haber tomado Su cuerpo y 

desaparecer, pero eligió mostrar que, cuando el cuerpo espiritual está 

desarrollado, ningún accidente ni condición mortal puede destruirlo, ni 

siquiera cuando otro le quita la vida. 

 

»Tras la Crucifixión y Ascensión, Su cuerpo estaba espiritualmente 

tan desarrollado que Jesús se vio obligado a elevar la conciencia de 

aquellos a los que quería hasta un plano en el que pudieran verle, de 

igual manera que nosotros hemos de elevar las conciencias de todos 

los que esta noche nos rodean. Cuando aquella mañana las mujeres 

llegaron a la tumba y vieron la piedra desplazada y el sudario en el 
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suelo, no pudieron verle hasta que elevó sus conciencias a un plano 

superior. Más tarde, cuando dos de sus discípulos iban por el camino 

de Emaús y Jesús se les acercó y habló con ellos, no le reconocieron 

hasta que compartió el pan con ellos. En ese momento sus conciencias 

fueron elevadas hasta un plano en el que pudieron contemplarle. De 

igual manera, cuando se apareció a los otros, con los que caminó y 

habló, tampoco le reconocieron porque sus conciencias no estaban en 

el plano que les permitía verle. En el momento en que sus conciencias 

se elevaron y alcanzaron el mismo plano que la de El, le vieron. 

Algunos percibieron la importancia espiritual de la realidad. Vieron el 

profundo significado que subyace a todo. Supieron. No obstante, y a 

pesar de todo ello, muchos no creyeron en El porque no habían 

alcanzado un plano de conciencia en el que pudieran ver o percibir el 

significado espiritual subyacente. 

 

»El velo de misterio tendido por los sentidos materiales del hombre 

fue eliminado. "Y el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo". 

Se manifestó la conciencia de que se había superado a la muerte; y no 

sólo a la muerte, sino a todas las limitaciones mortales creadas por el 

hombre, al elevar nuestra conciencia hasta un plano en que El se nos 

hacía visible y, por lo tanto, comprobábamos que seguía existiendo. 

Esta conciencia se manifiesta si se le ama y quiere. Esa fue la 

revelación que le sobrevino a Jacob mientras estaba sobre la dura 

piedra de la materialidad. Le fué revelado que aquello sobre lo que se 

concentra la mirada acaba manifestándose y esta comprensión le 

liberó de la esclavitud material. Fue esto lo que le impulsó a colocar 

varas en los abrevaderos de las ovejas, obteniendo así corderos 

moteados. 

 

«Podemos manifestar nuestro ideal con tanta precisión en la Sustancia 

Universal informe, invisible a la conciencia mortal, que éste surgirá 

directamente de lo informe. Las varas colocadas en el agua del ganado 

no hacen más que lustrar el espejo sobre el que se refleja en el alma la 

imagen mantenida en la mente, para luego ser concebida y 

manifestada. Es lo mismo que sucede con los amigos aquí reunidos; 

sólo unos cuantos de los más fervorosos perciben y se desarrollan 

realizando la verdadera obra de Dios. Otros empiezan bien pero, al 

cabo de poco tiempo, se dan cuenta del esfuerzo que requiere superar 
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el primer muro de materialidad. Les parece mucho más fácil dejarse 

llevar por la marea y abandonan. Todos hemos vivido en el plano 

visible y mortal de esta tierra. De hecho, nunca hemos dejado la tierra. 

Ahora somos invisibles únicamente para quienes permanecen en la 

conciencia mortal, pero somos siempre visibles para quienes están en 

un plano de conciencia más elevado. 

 

»Toda idea plantada en el alma se convierte en una concepción y toma 

forma de pensamiento en la mente, para más adelante ser 

experimentada en forma física. Las ideas de perfección producen 

perfección. Lo contrario es igualmente cierto. Al igual que el sol y la 

tierra producen con la misma disposición el árbol más poderoso y la 

más delicada de las flores, el Espíritu y el Alma, cuando se plantan las 

ideas, responden al ser humano, y éste recibe lo que desea, pide o cree. 

 

»Quienes, desde lo visible, han pasado a través de la muerte, se 

manifiestan en el mismo plano psíquico que cuando dejaron el cuerpo, 

pues la mente mortal funciona en el plano psíquico. Esto se debe a que 

la gran esfera psíquica se encuentra entre lo material ðo visibleð y 

lo auténticamente espiritual; y a través de ella deben pasar todos 

aquellos que aspiran, antes de percibirlo, a lo verdaderamente 

espiritual. A fin de percibir lo espiritual, debemos avanzar a través de 

lo psíquico, directamente hacia Dios. La muerte libera el alma sólo al 

plano psíquico y ésta se manifiesta en el mismo plano espiritual en el 

que estaba cuando fue liberada del cuerpo. El que realiza el tránsito no 

ha percibido que no existe más que un Espíritu, una Mente y un 

Cuerpo, y que todo proviene de este Uno y debe regresar a él. El 

Espíritu manifestado a partir de este Uno, al que se le ha dado un 

cuerpo perfecto, forma parte del Espíritu Único al igual que nuestros 

brazos forman parte de nuestro cuerpo; nunca han estado separados de 

él, al igual que ninguna extremidad está separada de nuestro cuerpo, 

sino que es una con el cuerpo íntegro y debe encajar con él para 

constituir un cuerpo. Así pues, todo espíritu o expresión debe estar 

bien ajustado para ser completo y perfecto. 

 

»Deben reunirse en un sitio significa que debemos ser conscientes de 

que somos una expresión de la Divinidad y que todos provenimos de 

la misma fuente, Dios. Eso es la reconciliación, saber que todos hemos 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

89 «La Vida de los Maestros» 

 

sido creados a imagen y semejanza de Dios, exactamente como Él; 

una imagen a través de la que Él expresa el ideal que ha concebido 

para nosotros. 

 

"Estar dispuesto a que Dios exprese perfectamente a través de 

nosotros el ideal más elevado que Él ha concebido es lo que significa 

"Que se haga tu voluntad y no la mía". Nadie puede elevarse por 

encima de pensamientos mortales sin hacer la voluntad de Dios, tanto 

consciente como inconscientemente». 

 

La conversación se interrumpió durante un momento; después uno de 

nosotros preguntó sobre la relatividad de la materia. La dama 

magnifica respondió; «La palabra exacta es Sustancia. Relatividad de 

la Sustancia. Consideremos por un instante los cinco reinos: mineral, 

vegetal, animal, humano y divino. Comencemos por el más bajo en la 

escala: el reino mineral. Encontramos partículas de materia que 

expresan toda la vida única, la vida de Dios. Su desintegración y sus 

combinaciones con el aire y el agua han formado la tierra, la cual, en 

todas sus partículas, retiene todavía la vida original de Dios. De ese 

modo, el reino vegetal, expresión siguiente de Dios en la escala de 

valores, encuentra su lugar. Las plantas, cuyas células contienen la 

vida única, han tomado una fracción del reino mineral y la han 

acrecentado y multiplicado. La expresan en un grado más alto en 

dirección al reino de Dios. 

 

"Esto permite al reino animal, expresión siguiente de Dios, encontrar 

su lugar. Los animales, en los cuales cada órgano continúa la vida 

única, han tomado una fracción de la vida del reino vegetal y la han 

acrecentado y multiplicado. La expresan en un grado más alto en 

dirección al reino de Dios. Esto permite al reino humano, expresión 

siguiente de Dios, encontrar su lugar. Los hombres, que contienen la 

vida única en cada parte de su ser, han tomado una fracción de la vida 

del reino animal. Expresándola a un grado más alto han dado lugar al 

reino de Dios, el modo más elevado por el cual Dios se expresa a 

través del hombre. 

 

»Cuando el hombre alcanza ese reino, se encuentra en un lugar donde 

reconoce que todo proviene de una sola Fuente y que ésta contiene la 
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Vida única, aquella de Dios. Ha obtenido la maestría sobre todos los 

fenómenos materiales. Pero no está obligado a detenerse ahí, ya que 

todo es progresión. Quedan todavía otros mundos por conquistar. 

Llegamos ahora al lugar donde reconocemos que toda la inmensidad 

del espacio contiene la Vida única de Dios, y que todo proviene de la 

Fuente y de la Sustancia única. Entonces, toda sustancia se hace 

relativa o conectada a su fuente, ¿no es así?ò. 

 

Así finalizó la charla. Cuando la cena hubo acabado, la habitación se 

despejó de mesas y sillas. Siguieron unos momentos de bullicio y 

diversión, con baile y canciones; la música provenía de un coro 

invisible y todos disfrutamos de un buen rato juntos. El coro invisible 

se tornó visible; se mezclaban con los que habían aparecido para la 

reunión, y a veces flotaban por encima de sus cabezas. El punto final 

fue un estallido de música, canciones y risas, en el que todos 

participamos. Puede decirse que, en general, fue la escena más 

impresionante que jamás hayamos presenciado. 

 

Se nos dijo que, si nos manteníamos serenos, podríamos escuchar 

siempre la música; pero que sólo en ocasiones como esa el coro 

acompañaba a la música. Lo probamos varias veces más tarde y 

descubrimos que, efectivamente, podíamos escuchar la música. Era 

siempre baja y muy dulce, pero carecía del timbre, libre y feliz, del 

que hizo gala aquella noche, a menos que hubiera algunos Maestros 

congregados. Se nos dijo que esa música era lo que se denomina coro 

angelical. Ellos la llaman la sinfonía de almas en armonía. 

 

Nos quedamos tres días en esa aldea. En el transcurso de esas tres 

jomadas vimos a muchos de nuestros amigos. En la tarde del tercer 

día, nos pidieron permiso para ausentarse y dijeron que nos volverían 

a encontrar en los cuarteles de invierno; después desaparecieron.  

 

 

 

CAPÍTULO  XXII  

 

A la mañana siguiente, dejamos el pueblo con Emilio y Jast como 

únicos acompañantes. Nos dirigimos hacia un pueblo situado más al 
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norte, que habíamos elegido para invernar. Los inviernos son muy 

crudos en esta región y queríamos estar seguros de alojamos 

confortablemente antes de la llegada del frío. Ahí, como en muchas 

otras ocasiones, nuestros temores se revelaron infundados. A nuestra 

llegada encontramos un alojamiento confortable y no tuvimos más 

trabajo que el de instalarnos. 

 

El sendero que tomamos, al partir del pueblo de Emilio, atravesaba la 

meseta y después seguía a lo largo de un barranco serpenteante que 

llegaba hasta el puerto de montaña donde se encontraba el segundo 

pueblo fortificado que defendía la meseta. Las paredes del barranco 

eran verticales, de entre cien y trescientos metros de altura; después se 

unían a las montañas, cuyas cimas se elevaban unos setecientos u 

ochocientos metros más. En la cumbre del puerto de montaña, había 

dos grandes rebordes rocosos que, separados por una distancia de 

doscientos metros, dominaban y encuadraban un espacio plano de 

alrededor de una hectárea. Lo habían rodeado de una muralla de una 

docena de metros de altura, con veinte metros de espesor en la base y 

diez en la parte superior. 

 

Esta muralla constituía una poderosa barrera. Había sido construida de 

tal modo que, en su parte superior, discurría un camino por el que se 

podían hacer rodar gruesos bloques de roca. Desde ahí, uno podía 

dejarlos caer al terreno exterior en pendiente a través de un Fuerte 

terraplén sobre el cual el sendero continuaba del otro costado del 

puerto. Estos puntos de caída habían sido emplazados cada treinta 

metros, con la inclinación suficiente para que los bloques de piedra 

cayeran al exterior sin riesgo de golpear la base de la muralla. El 

bloque caía primero sobre el terraplén, después rodaba sobre el terreno 

en pendiente y finalmente continuaba por el barranco unos seis 

kilómetros, como mínimo, antes de pararse, si no se rompía antes a 

causa del fuerte impacto. 

 

Este conjunto formaba un poderoso sistema defensivo, ya que el 

barranco no superaba, en ninguna parte, ios veinte metros de ancho en 

sus seis kilómetros de recorrido y su pendiente era suficiente para 

hacer rodar los bloques de piedra. De una a otra parte del barranco 

había todavía plataformas unidas, mediante senderos, a los extremos 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

92 «La Vida de los Maestros» 

 

de la muralla. Desde esas plataformas se podían precipitar bloques de 

roca hasta el barranco. Vimos un número bastante elevado de bloques, 

de alrededor de cuatro metros de diámetro cada uno, preparados para 

cualquier eventualidad sobre la parte superior de la muralla. 

 

Se nos informó que nunca había sido necesario servirse de ellos. Sólo 

una tribu, antiguamente, había intentado acceder al pueblo; pero había 

resultado casi aniquilada por los bloques de piedra lanzados desde las 

cuatro plataformas situadas en la pared del barranco. Los primeros 

bloques se separaron de los otros en su caída, pero una avalancha de 

piedras barrió el barranco y arrastró todo con ellas. Los bloques que 

vimos sobre la parte superior de la muralla llevaban allí más de dos 

mil años. No se había librado ninguna batalla en el país durante todo 

ese tiempo.  

 

El pueblo comprendía seis casas de tres pisos construidas en la 

muralla. Sus terrazas de techumbre estaban al nivel de la cima de ésta, 

a la que se accedía por el interior de las casas o por las escaleras que 

subían hasta cada terraza. Las ventanas, a la altura de la tercera planta, 

habían sido excavadas en la muralla y dominaban el                                                                                

barranco. Desde esas ventanas y la parte superior de la muralla se veía 

el sendero serpentear a lo largo de muchos kilómetros de montaña. 

 

Nos instalamos para pasar la noche en el tercer piso de una de las 

casas y, tras una cena temprana, nos dirigimos a la tenaza para ver la 

puesta de sol. Llevábamos allí unos instantes cuando subió por las 

escaleras un hombre de unos cincuenta años. Tras ser presentado por 

Jast. se unió a la conversación. Nos enteramos de que vivía en la aldea 

que habíamos elegido como cuartel de invierno y que se dirigía hacia 

allí. Supusimos que, como nosotros, también estaba de viaje y le 

invitamos a unirse a nuestro grupo. Nos lo agradeció, pero dijo que 

podía recorrer la distancia con mucha más rapidez que nosotros, que 

tan sólo se había detenido en el pueblo para visitar a un pariente y que 

llegaría a su casa esa misma noche. La conversación versó, a 

continuación, sobre el templo que tres de nosotros, junto con Emilio y 

Jast, habíamos visitado. El hombre habló con calma y dijo: «Esa 

noche os vi sentados en el parapeto del templo». Continuó hablando y 

mencionó el sueño o visión que yo había tenido, tal como aparece 
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reseñado en este libro. Para mí y mis compañeros fue toda una 

sorpresa, ya que no había hecho ningún comentario al respecto. Este 

hombre era un perfecto desconocido y, sin embargo, contó el sueño de 

manera vivida, tal como me había sucedido a mí. 

 

Luego continuó diciendo: «Te mostraron lo que nos han mostrado a 

nosotros. El ser humano vive en unidad mientras es consciente de ello 

y utiliza, de manera correcta, el poder y el dominio que esta 

conciencia ofrece; pero en el momento en que su ser mortal comienza 

a concebir fuerzas duales, empieza a ver a través de la dualidad, 

malversando su poder y manifestando la dualidad, pues el ser humano 

es un agente libre y manifiesta todo aquello que observa atentamente. 

A consecuencia de ello, surge la diversidad y una gran separación que 

se extiende por toda la tierra. Pero se aproxima un cambio. La 

diversidad casi ha alcanzado su límite y la humanidad está 

reconociendo que todo proviene de un Origen. Al reconocerlo, los 

seres humanos cada vez se acercarán más entre sí. El ser humano 

empieza a darse cuenta de que los demás hombres son sus hermanos 

en lugar de sus enemigos. Cuando lo acabe de comprender, sabrá que, 

al igual que todo proviene de un Origen, todo debe regresar a ese 

Origen o hermanarse en la realidad. Luego, estará en el cielo y 

reconocerá que el cielo significa la paz y armonía interiores creadas 

por el hombre justo aquí, en la tierra. A continuación se dará cuenta de 

que él es creador de su cielo o infierno. Este cielo ha sido concebido 

de manera correcta pero, geográficamente, está fuera de lugar. Sabrá 

que Dios mora en su interior, pero no sólo en su interior, sino también 

en todo lo que le rodea: en las piedras, árboles, plantas, flores y en 

todas las cosas creadas, que Dios está en el aire que respira, el agua 

que bebe, el dinero que gasta; que Dios es la sustancia de todas las 

cosas. Cuando respira, está respirando a Dios al igual que respira aire; 

cuando comparte los alimentos, también está compartiendo a Dios. 

 

»No es nuestro deseo crear nuevos cultos ni sectas. Sabemos que las 

iglesias existentes son suficientes y que son los centros lógicos para 

tender las manos y ayudar a las personas a conocer a Dios a través del 

Cristo que habita en todos. Quienes pertenecen a las iglesias deben 

darse cuenta de que éstas ejemplifican una única cosa: la Conciencia 

de Cristo en toda la humanidad. Si llegan a verlo, comprenderán que 
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la diversidad, únicamente, radica en la mente mortal del ser humano y 

no en la iglesia. ¿En qué se diferencia, entonces, una iglesia o 

sociedad de la otra? El pensamiento de diversidad sólo existe en la 

mente mortal del ser humano. Ya veis a lo que ha conducido esa 

diversidad: a grandes guerras, al odio intenso engendrado entre 

naciones, familias e incluso individuos, y todo porque una u otra 

iglesia organizada ha creído que su credo o doctrina era mejor que el 

de ésta o aquélla. Y no obstante, en realidad, todas son la misma, pues 

todas conducen al mismo lugar. No es posible que cada una tenga un 

cielo propio, pues de ser así, cuando un ser acabase en una 

organización eclesial en particular y estuviese listo para recibir su 

recompensa, se vería obligado a pasar el resto de su existencia 

abriéndose camino entre un laberinto de cielos, en busca de ese 

concreto cielo al que estaría destinado. Las organizaciones 

eclesiásticas y quienes están asociados con ellas deben acercarse, cada 

día más, hasta que llegue el momento en que todas no sean sino una. 

Y cuando todas sean una, no habrá necesidad alguna de organización. 

 

»No obstante, la culpa no reside totalmente en las organizaciones 

eclesiásticas. Poca gente ha despertado al entendimiento de lo que la 

vida les tiene preparado. Vemos que la gran mayoría va a la deriva por 

la vida: insatisfecha, aturdida, aplastada e incierta. Todo el mundo 

debe aprender a vivir y a expresar, desde su propio centro vital, de 

manera decidida y precisa, los dones que Dios les ha concedido. Nadie 

puede expresar tu vida en tu lugar y nadie puede decirte de qué 

manera debes hacerlo. "Igual que el Padre vive en Sí mismo, también 

permite que el Hijo viva en Sí mismo." Un alma no puede alcanzar 

esta comprensión y seguir vagando a la deriva, pues el propósito de la 

vida se revela en el privilegio y la oportunidad de expresar al Dios del 

interior. El ser humano es, y debe ser, la imagen y semejanza divina 

de Sí mismo, y ése es el objetivo de Dios para el ser humano. Expresar 

lo que Dios ha concebido para él debe ser el principal propósito del 

ser humano en la vida. Cuando Jesús se hallaba en lo alto de la 

montana y Sus discípulos se le acercaron. Él pronunció palabras de 

sabiduría. Su conciencia despertó a la realización y quedó enraizado 

en esa resolución tan elevada de que el ser humano sólo puede 

desarrollarse al máximo si está firmemente arraigado en el terreno. El 

poder de Dios en su interior sólo puede manifestarse como auténtico 
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deseo cuando está firmemente enraizado en el alma del ser humano. 

Todos debemos saber, como sabia Jesús, que el primer impulso 

espiritual hacia la manifestación es el deseo de expresar.» 

 

»Dijo Jesús: "Bienaventurados los pobres de espíritu", comprendiendo 

que cualquier limitación en la vida que puede crear en el individuo el 

deseo de superarla y liberarse de ella es buena. Supo que la necesidad 

es una profecía ineluctable. Consideró toda necesidad como un terreno 

preparado para recibir una semilla. Si ésta se plantaba y luego se le 

permitía crecer y brotar, colmaría la necesidad. Se malentiende el 

papel del deseo o la necesidad en el desarrollo de la vida. Algunos 

grandes Maestros enseñan que el deseo debe extinguirse del corazón. 

Jesús dijo: "¡Qué desgracia la vuestra, que estáis satisfechos!". Si estás 

satisfecho estás paralizado. A fin de entrar totalmente en contacto con 

la vida debemos intentar expresar la vida completamente en cada 

momento. El deseo de hacerlo es lo que precisamente nos lleva a ello. 

Cansado de arrastrarse por el polvo de la tierra, el ser humano anhela 

volar y ese anhelo hace que descubra la manifestación de la ley que le 

permitirá elevarse por encima de sus limitaciones actuales. Al hallarla, 

puede ir donde le plazca, sin pensar en el tiempo o la distancia. Se 

dice que el hombre propone y que Dios dispone. Pero es al contrario, 

pues Dios propone y el hombre dispone; si el hombre tiene esa 

disposición, entonces puede hacer todo lo que Dios hace. ¿Es que el 

Hijo no puede hacer lo que hace el Padre? 

 

»El fracaso de los objetos externos a la hora de aportar satisfacción 

hace que el alma busque el poder en su interior. Entonces el individuo 

puede descubrir que YO SOY, puede saber que en su interior radica 

todo el poder necesario para satisfacer el alma, para colmar todas sus 

necesidades y deseos. Este conocimiento puede no sobrevenirle hasta 

que se vea arrastrado por las bofetadas de la vida, que le llevarán a 

buscar ese piano interior de paz y calma. Cuando sabe que YO SOY es 

la satisfacción de su deseo, el deseo queda colmado. Buscar fuera de 

Dios la satisfacción del deseo es una tontería. Para superarse, el ser 

debe completar dicho desarrollo. 

 

» ¡Qué comprensión, qué despertar es conocer el YO SOY?; ¡saber 

que en el interior de cada uno es donde se encuentra el poder, la 
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sustancia y la inteligencia que da forma a todas las cosas!; ¡saber que 

en el momento en que expresamos de manera inteligente una idea de 

deseo, precisa y auténtica, el poder, la inteligencia y la sustancia del 

espíritu fluyen hacia ella y la manifiestan! ¿No son todos ellos tesoros 

del cielo que aún no hemos contemplado? Aquí, en lo informe, 

radican infinitos tesoros ocultos de nuestro interior. ¡Qué claro resulta 

todo esto para quienes han descubierto la perla! Piensa: "Busca 

primero el Reino de Dios y su rectitud, y todas esas cosas te serán 

añadidas". La razón por la que se añaden es porque están constituidas 

de la propia esencia del Espíritu. Antes de que pueda manifestar lo 

deseado, la conciencia debe descubrir primero al Espíritu. 

 

»El que ha despertado percibe el principio creativo en su interior; a 

continuación ve, y esa comprensión es la oportunidad de su vida. 

Tiene una visión, o se hace consciente, de sus posibilidades o de las 

posibilidades que se abren ante él. Con el conocimiento de que el 

poder creativo está en su interior, recuerda el deseo de su corazón, y 

éste se convierte en un ideal, o un molde, que atrae más energía y 

sustancia para llenarse. YO VEO es la concepción del alma; es la 

Tierra Prometida, el sueño, hecho realidad, hacia donde el alma mira 

henchida de fe. Aunque todavía no sea conscientemente comprendido, 

acabará adoptando una forma visible, pues cumple la ley. Puede que 

haya que atravesar y superar muchas experiencias llenas de sequedad. 

Eso hace que el alma sea digna de la reconciliación. Al entender la 

visión como una Tierra Prometida, un ideal de lo que hay que 

manifestar, o de lo que se convertirá en real, el alma sólo verá el bien, 

que es el objeto de su deseo. Aquí no debe existir duda alguna, ni                                                                               

titubeo, ni medias tintas, pues eso sería fatal. Hay que ser fiel a la 

visión y seguir adelante. Esta visión es normal y tan necesaria como 

son los planos y los detalles de un edificio para poder construirlo. Hay 

que ser tan fiel a la visión como el contratista lo es a los planos y los 

detalles proporcionados por el arquitecto. Hay que eliminarlo todo, 

excepto la verdad. 

 

»Todas las grandes almas son fieles a su visión. Todo lo manifestado 

fue primero una visión, una idea plantada en el alma a la que se 

permitió germinar y crecer. Esas almas nunca permiten que el  

escepticismo de los demás les influya. Están dispuestas a sacrificarse 
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por su visión, le son fíeles y creen en ella. Jesús fue fiel y rotundo 

respecto a Su visión. Se ajustó a Su plan, aunque aquellos que le 

rodeaban y querían se mostraron incrédulos y desleales. Se hizo según 

su fe, y lo mismo nos ocurre a nosotros. 

 

»Cuando el individuo empieza a dirigirse hacia la Tierra Prometida, 

debe renunciar y abandonar la tierra de la oscuridad. Debe dejar la 

oscuridad y empezar a caminar hacia la luz. Es imposible irse y 

quedarse al mismo tiempo. Lo viejo debe abandonarse y hay que 

abrazar lo nuevo. Tiene que olvidar las cosas que no desea recordar y 

mantener en la mente tan sólo aquello que desea conservar. Una cosa 

es tan esencial como la otra. La visión, si uno desea colmarla, debe 

recordarse. Debe mantenerse en mente la visión que se desea 

reproducir. Ha de olvidarse, o negarse a recordar, aquello que no se 

quiere reproducir. Toda idea, pensamiento, palabra o acto debe ser fiel 

a la visión a fin de poder manifestarla. Eso es la verdadera 

concentración, la concentración de devoción, la concentración de 

fuerzas sobre lo esencial. Eso es amar el ideal. Un ideal sólo puede 

expresarse a través del amor. El amor hace realidad el ideal. 

 

»Si al principio se fracasa, hay que ser resuelto y continuar adelante. 

Ése es el ejercicio de la voluntad, el rito de autoconfianza, la 

expresión de la fe dirigiendo la fuerza hacia el ideal. Este ideal nunca 

podrá realizarse sin esta dirección consciente de fuerza, sin este 

ejercicio de voluntad; resultaría fatal para el propio ideal si faltase la 

voluntad. Esta debe poseer la misma cualidad del ideal al que sirve. Si 

la voluntad no contiene el deseo de servir, la fuerza que la voluntad 

desea dirigir no podrá ser liberada del alma. LA  VOLUNTAD  DE 

SER SERVIDO HACE GIRAR LA CORRIENTE VITAL EN 

CONTRA DE UNO MISMO. LA  VOLUNTAD DE SERVIR 

MANTIENE EL FLUJO DE LA CORRIENTE VITAL A TRAVÉS 

DEL SER, QUE SE MOSTRARÁ RADIANTE. Servir da un 

propósito a la visión; libera amor en la vida. ¿Cómo puede expresarse 

el amor a menos que fluya a través de quien expresa la vida? Si fluye 

a través de la conciencia, alcanzará a todo el organismo, estimulará a 

todas las células con el amor que se exprese. Entonces el amor se 

armoniza; el alma se vuelve radiante; la mente se ilumina; el 

pensamiento se torna agudo, brillante, vivo, preciso; la palabra se hace 
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positiva, verdadera, constructiva; la carne se renueva, purifica y 

dinamiza; los asuntos se ajustan y todas las cosas adoptan su 

verdadera posición. El YO SOY se expresa en el MÍ  y el MI  ya no 

puede seguir negando al YO SOY. Si el cuerpo no obedece al Espíritu, 

¿cómo podrá expresarlo? La mente consciente debe buscar y querer al 

Espíritu para poder aprender de su poder. De este modo, el individuo 

comprende que el Espíritu es la satisfacción de la necesidad. No 

encontrará una expresión más elevada que cuando se permite colmar 

la necesidad de otros. El fluir  hacia los demás es lo que abre el 

depósito del Espíritu. El "serviré" es lo que abre el depósito ilimitado 

de Dios a todos y lo que hace que el alma se sienta realizada. 

 

»El alma regresa a casa del padre tan pronto como tiene voluntad de 

servir. El hijo pródigo que sirve se convierte en el hijo festejado; el 

bracero que se alimentaba de cáscaras y vainas pasa a convertirse en el 

príncipe de una casa real, la casa de todas sus propias posibilidades. 

Conoce el amor de Dios y comprende y toma posesión del regalo del 

Padre. Sólo un hijo puede recibir dicho obsequio. Ningún sirviente, 

ningún jornalero puede entrar en la alegría de la herencia del hijo. El 

sirviente siempre busca conseguir algo; el hijo ya ha heredado todo lo 

que tiene el Padre. Cuando nos enteramos de que pertenecemos a la 

casa del Padre y que somos herederos de todo lo que Él tiene, 

empezamos a vivir tal y como el Padre quiere que lo hagamos. ñAhora 

somos Hijos de Dios". La conciencia del Hijo provoca la satisfacción; 

la conciencia del sirviente provoca la carencia. El Padre colmará cada 

uno de los deseos de nuestro corazón en cuanto adoptemos el papel 

del Hijo de pensamiento, palabra y obra. Descubriremos entonces que 

los Hijos de Dios son libres». 

 

Al llegar a ese punto, el hombre que hablaba se levantó y, diciendo 

que esperaba vernos cuando llegásemos a nuestro cuartel de invierno, 

se marchó. 

 

 

 

CAPÍTULO  XXIII  
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A la mañana siguiente dejamos la aldea y, durante tres días, seguimos 

un sendero que atravesaba una abrupta región montañosa cuya 

población estaba tan dispersada que nos fue necesario dormir todas las 

noches en tiendas de campaña. No habíamos llevado provisiones, pero 

siempre que nos hallábamos con necesidad de alimento, lo teníamos a 

mano. Apenas nos íbamos disponiendo a comer cuando, de inmediato, 

abundantes alimentos aparecían en nuestra mesa. Nunca vimos que se 

agotasen y siempre sobraba un poco. 

 

La tarde del tercer día llegamos a lo alto de un valle que, más tarde, 

tuvimos que descender para llegar al pueblo de nuestro destino. A 

partir de ese momento, nuestra ruta discurriría por una comarca fértil y 

poblada. Habíamos elegido ese pueblo para instalar nuestro cuartel de 

invierno porque estaba situado en el corazón del país que visitábamos. 

Esperábamos que esto nos diera la deseada oportunidad de tener, 

durante un largo tiempo, un contacto cotidiano con los Maestros. Un 

gran número de personas que habíamos conocido en diversos lugares 

vivían en ese pueblo y nos habían invitado cordialmente a visitarlos. 

Teníamos el presentimiento de que, al pasar allí el invierno, 

gozaríamos de buenas oportunidades para observar más de cerca la 

vida cotidiana de esas personas. 

 

Llegamos el 20 de noviembre y, durante un tiempo, hicimos, 

partiendo siempre desde el pueblo, una serie de excursiones hasta que 

la caída de la nieve comenzó a dificultar los desplazamientos. 

Estábamos alojados confortablemente; las gentes eran encantadoras y 

nos preparamos para formar parte de la vida del pueblo. Todas las 

casas nos fueron abiertas y nos informaron que las puertas jamás 

estaban cerradas con cerrojo, ya que los habitantes consideraban a 

todos los hombres como hermanos. 

 

Fuimos entonces invitados a compartir la morada de una de las 

mujeres más notables del lugar, que ya habíamos conocido en la 

frontera. Como estábamos bien instalados, no veíamos la necesidad de 

molestarla, pero ella insistió, asegurando que no la molestábamos, 

Fuimos a su casa con armas y equipajes, y su hogar se convirtió en el 

nuestro durante el resto de la estancia. No olvidaré jamás nuestro 

primer día con ella en una pequeña ciudad de la frontera. Cuando nos 
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la presentaron, pensamos que no tendría más de dieciocho años y que, 

además, era encantadora. El lector comprenderá nuestra sorpresa 

cuando supimos que tenía más de cuatrocientos años y que era una de 

las educadoras más queridas del país. Toda su vida estaba consagrada 

al servicio de los demás. Viviendo cotidianamente con ella, nos fue 

fácil comprender por qué era tan amada. Nuestro primer encuentro 

había durado unos quince días, pero su personalidad se nos reveló 

verdaderamente cuando vivimos en su casa. Era imposible no amarla 

y respetarla. 

 

Cuanto más conocíamos a los Maestros, más los amábamos y los 

respetábamos. 

 

Tuvimos la posibilidad de confirmar los datos relativos a sus edades, 

gracias a los documentos irrefutables, así como a las presentes notas 

de viaje. Vivimos con esta dama y comimos en su mesa desde 

principios de diciembre de 1895 hasta abril de 1896. Pudimos 

observar detenidamente su vida en su hogar, así como la de muchos de 

los Maestros que habitaban en ese pueblo. Todos nos parecieron seres 

perfectos. 

 

 

 

CAPÍTULO  XXIV  

 

El tiempo pasó rápidamente hasta finales de diciembre y el año se 

acercó a su término. Vimos que varias personas se congregaban para 

asistir a la ceremonia en la que prácticamente sólo participaban los 

Maestros. Cada día nos presentaban a desconocidos. Todos hablaban 

inglés y empezamos a sentir que formábamos parte de la vida del 

pueblo. Un día nos dijeron que se iba a celebrar un evento la víspera 

de Ano Nuevo y que estábamos invitados. También nos indicaron que 

aunque ese evento no era para extraños, tampoco era una reunión 

secreta, y que ninguno de sus encuentros lo era. La asamblea era para 

quienes habían empezado el trabajo y habían llegado lo 

sufícientemente lejos como para saber cómo querían vivir la vida; para 

quienes habían aceptado la conciencia más elevada y comprendido lo 

que eso significaba en sus vidas. Algunos la llamaban la Fiesta del 
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Cruce. Esas reuniones solían celebrarse en esa época del año en algún 

lugar específico; y donde nos encontrábamos, en aquel momento, era 

el lugar elegido. 

 

La mañana del día en que iba a celebrarse la asamblea amaneció 

luminosa y despejada, con el termómetro muy por debajo de cero 

grados. Todos estábamos impacientes, pues sabíamos que esa noche 

constituiría otra interesante experiencia en nuestro viaje. Llegamos al 

lugar indicado a las ocho en punto de esa noche y vimos que había 

unas doscientas personas reunidas. La estancia se hallaba iluminada 

del mismo modo que anteriormente he mencionado y era muy 

hermosa. Se nos dijo que una bella joven, que en una ocasión fue 

nuestra acompañante, estaría a cargo de los servicios. Al cabo de un 

tiempo que pasamos sentados, la muchacha entró en la habitación y 

todos nos maravillamos ante su juventud v belleza. Llevaba un 

hermoso vestido blanco, pero no mostraba intención de lucirse. 

 

Subió a una pequeña tarima e inició su alocución: «Estamos aquí 

reunidos, esta noche, con el deseo de penetrar en el significado de 

pasar de una conciencia inferior a una más elevada y, por ello, damos 

la bienvenida a aquellos de vosotros que estéis preparados para 

hacerlo. Al principio nos seguisteis, llevados por vuestro interés en las 

cosas que veíais realizar y que de entrada las considerasteis, con 

asombro y extrañeza, como maravillas. Sabemos que, entonces, 

aprendisteis a considerar todas esas cosas como sucesos ordinarios en 

una vida que se vive como es debido: como la vida cotidiana natural 

que Dios quiere que vivamos en todo momento. Ahora ya sabéis que 

no hemos realizado maravilla alguna. Conocéis el auténtico sentido 

espiritual de lo que hacéis. La conciencia que trabaja en el verdadero 

plano espiritual siempre interpreta todas las formas según el ideal 

subyacente; así queda revelado el sentido interno, deja de haber 

misterio y, por consiguiente, maravillas o milagros. Este cruzar, este 

pasar de un nivel de conciencia inferior a otro más elevado significa 

rechazar lo material, donde todo es discordia y falta de armonía, y 

pasar a absorber y aceptar la Conciencia de Cristo, en la que todo es 

belleza, armonía y perfección. Esa es la manera natural de vivir, la 

manera en que Dios nos ve vivir, tan bellamente ejemplificada por 

Jesús en la tierra. Las otras son antinaturales, egoístas, difíciles. 
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Cuando nos damos cuenta de ello, es muy fácil, muy natural, vivir el 

camino de Cristo. Entonces entramos en la Conciencia de Cristo. 

 

»Hemos abierto las mesas. Esta es la única ocasión en la que nos 

reunimos para un festín. No es un festín como los que idea la 

conciencia mortal. Es un festín de comprensión y cumplimiento, que 

simboliza el paso de lo mortal a la Conciencia de Cristo, tan 

malentendida en el mundo de hoy. Creemos que todos los hijos de 

Dios acabarán por asistir a un festín asi algún día, con la verdadera 

comprensión de su significado. 

 

»Esta noche tendremos con nosotros a algunos que han perfeccionado 

de tal manera su cuerpo que son capaces de llevarlo a los Reinos 

Celestiales para recibir allí las enseñanzas más elevadas. Todos ellos 

han vivido aquí algún tiempo, en una forma visible; luego hicieron el 

tránsito y se llevaron sus cuerpos con ellos hasta un lugar de la 

conciencia en la que no son visibles para los ojos mortales. Nosotros 

debemos elevar nuestra conciencia hasta la Conciencia de Cristo para 

poder conversar con ellos. Pero quienes han perfeccionado tanto su 

cuerpo como para poder llevarlo a los Reinos Celestiales también 

pueden regresar hasta nosotros y volver a irse a voluntad. Pueden 

venir e instruir a todos aquellos que se muestren receptivos a sus 

enseñanzas, apareciendo y desapareciendo a voluntad. Ellos son los 

que vienen y nos instruyen cuando estamos listos para recibir 

instrucción, a veces de manera intuitiva y otras mediante contacto 

personal. Esta noche tenemos entre nosotros a cinco de ellos. Entre los 

cinco hay alguien especialmente querido, ya que es la madre de uno de 

nosotros y ha vivido entre nosotros (resultó ser la madre de Emilio). 

Ahora nos reuniremos alrededor de las mesas». Las luces se atenuaron 

durante un instante y todos nos sentamos, en perfecta calma, con la 

cabeza inclinada. Entonces, se encendieron las luces y los cinco 

aparecieron en la estancia: tres hombres y dos mujeres. Iban vestidos 

de blanco y eran de una belleza radiante; cada uno de ellos estaba 

rodeado de un halo luminoso. Dieron unos pasos hacia delante y cada 

uno ocupó un lugar vacío a la cabecera de cada mesa. La madre de 

Emilio se situó a la cabecera de nuestra mesa, con nuestro jefe a la 

derecha y Emilio a su izquierda. Una vez sentados, empezaron a llegar 

los alimentos. Fue una comida sencilla a base de verduras, pan, fruta y 
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frutos secos, pero muy sabrosa. Las conversaciones que siguieron 

fueron, sobre todo, instrucciones dirigidas a quienes se habían reunido 

para la ocasión. Se expresaron en la lengua nativa y Jast nos las 

tradujo. No citaré el contenido de esas charlas, ya que, en su mayor 

parte, ha sido anteriormente expuesto. 

 

La madre de Emilio, la última oradora, utilizó un inglés perfecto y su 

voz sonó clara y concisa. Estas fueron sus palabras: «Cada día 

utilizamos fuerzas que los seres humanos, en su concepción mortal, 

ridiculizan. Nosotros, que tenemos el privilegio de verlas y utilizarlas, 

hacemos todo lo posible para que los seres humanos vean y conozcan 

lo que dejan fuera de sus vidas a causa de los pensamientos que 

mantienen acerca de estas fuerzas perfectas que están al alcance de la 

mano, esperando a ser empleadas. Tan pronto como estas fuerzas se 

comprenden y aprovechan, resultan ser mucho más reales y vivas que 

las cosas a las que los seres humanos se aterran, de manera tan 

desesperada, en la esfera mortal; cosas a las que se aferran porque las 

ven, sienten y poseen o porque entran en contacto con ellas a través de 

los limitados sentidos mortales. Os daréis cuenta de que todas las 

comodidades de esta habitación y de aquellas en las que os alojáis, así 

como la luz, el calor e incluso lo que habéis comido, han sido 

preparadas por una de esas fuerzas. Podéis llamarla rayos lumínicos o 

como sea que queráis. La consideramos una gran fuerza universal que, 

cuando es conocida por el ser humano, trabaja para él de manera más 

eficaz que el vapor, la electricidad, la gasolina o el carbón; y sin 

embargo, es una de las fuerzas o poderes menores. 

 

»Esta fuerza no sólo proporciona toda la energía que el ser humano 

necesita, sino que también suministra calor para todas sus 

necesidades, en todo momento y lugar, sin consumir ni un gramo de 

carburante de ningún tipo. Esta fuerza es perfectamente silenciosa; y si 

el ser humano entrase en contacto con ella y la utilizase, dejaría de 

existir gran parte del ruido y la confusión que ahora parecen 

inevitables. Esta fuerza está al alcance de la mano, a nuestro 

alrededor, esperando a que el ser humano entre en contacto con ella y 

la utilice. Cuando así ocurre, todo resulta mucho más sencillo que con 

el vapor o la electricidad. Cuando el ser humano logre hacerlo, se dará 

cuenta de que todas las modalidades de energía y locomoción que ha 
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concebido no son sino tentativas manifestadas en su propio concepto 

mortal. Ha creído ser él quien las manifestaba; y, de esa manera, sólo 

ha podido manifestar aquello con lo que pudo contactar a través de sus 

sentidos mortales: cosas imperfectas. Mientras que si el ser humano 

hubiera visto que todo es de Dios y todo es el resultado de Dios 

expresándose a través de él, lo que hubiera manifestado habría sido 

perfecto. El ser humano, al tener libertad de elección, ha elegido lo 

difícil;  en lugar de darse cuenta de su Filiación con Dios y de utilizar 

todo lo de Dios, se ha dedicado a recorrer el camino difícil hasta que 

ha caído en la cuenta de que tiene que existir una manera más fácil y 

mejor. Acabará por saber que el camino de Dios es el único. Entonces 

exprésala la perfección que Dios le ve expresar ahora mismo. 

 

» ¿Acaso no veis que debéis permanecer centrados en el Padre, en 

vuestro interior, extrayendo de El todo lo que hay de bueno en 

vosotros? ¿Acaso no veis que todas las fuerzas de vuestra naturaleza 

operan desde el ser divino? Dios, el Padre interior, está en el origen de 

toda expresión; nada que no sea Dios puede expresarse o 

manifestarse». 

 

En ese momento, uno de nuestro grupo preguntó qué poder o fuerza 

tienen sobre nuestras vidas nuestros pensamientos y palabras. Ella 

extendió su mano, en la que inmediatamente apareció un objeto 

pequeño. Dijo: «Déjame tirar esta piedra en ese cuenco de agua. Fíjate 

en las vibraciones creadas por la piedra al entrar en contacto con el 

agua. Mira cómo irradian desde ese centro, creando círculos cada vez 

más grandes hasta alcanzar el borde del cuenco, o el extrerno externo 

del agua, donde, para el ojo, parece perder su fuerza y detenerse. Lo 

que en realidad sucede es lo siguiente: en cuanto las vibraciones 

alcanzan los límites del agua, inician su viaje de retorno hasta el lugar 

en que la piedra penetró en el agua y no se detienen hasta alcanzar ese 

centro. Eso representa exactamente todo pensamiento o palabra que 

pensamos o pronunciamos. El pensamiento o palabra pone en marcha 

ciertas vibraciones que salen y continúan su camino mediante círculos 

cada vez más grandes, hasta que circundan el universo. Luego, 

regresan del mismo modo que se fueron hasta llegar al que las envió. 

Cada pensamiento o palabra que pensamos o pronunciamos, sea bueno 

o malo, regresa a nosotros, de la misma manera que salieron de 
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nosotros. Este regreso es el Día del Juicio del que habla vuestra 

Biblia: "Cada día será un día del juicio". El juicio será bueno o malo, 

según haya sido la palabra o el pensamiento enviado. Todas las ideas 

que se envían fuera, que se plantan en el alma (y se mantienen en la 

mente), se convierten más tarde en una concepción que debe 

manifestarse o expresarse en forma física. Los pensamientos o ideas 

de perfección manifiestan perfección; los pensamientos o ideas de 

imperfección manifiestan imperfección. 

 

»El sol y la tierra combinados producirán, con igual disposición, el 

poderoso baniano o la más delicada de las flores, siempre que se 

plante la semilla. De esta misma manera, el Alma y el Espíritu 

responden a la llamada del hombre, que recibe aquello que pide de 

palabra o pensamiento. Lo único que ha separado al ser humano del 

cielo es una neblina de pensamiento material que él mismo ha creado 

alrededor del cielo, y que ha dado paso al misterio que rodea todas las 

cosas divinas. Este velo de misterio se va descorriendo gradualmente 

hasta dejar ver que no hay misterio alguno. Quienes forman las 

distintas organizaciones eclesiásticas han considerado oportuno rodear 

las cosas de Dios de misterio, pensando que, de este modo, podrían 

tener mayor dominio sobre las personas. Pero ahora están siendo 

conscientes de que las cosas profundas de Dios son las más auténticas 

y sencillas de la vida. Si no fuera así, ¿de qué servirían? Todos se 

están dando cuenta de que la iglesia debe ejemplificar la Conciencia 

de Cristo en el ser humano, el centro divino de la humanidad. Perciben 

el ideal en lugar de venerar al ídolo creado por el pensamiento mortal. 

Fijaos en el vasto número de organizaciones heterodoxas que brotan 

por doquier. Aunque ahora están muy diversificadas, están destinadas 

a llegar al Uno. ¿Es que ese Uno no se ha manifestado a fin de 

conducir a las iglesias a la verdadera realización?  

 

»Nosotros, que hemos perfeccionado tanto nuestros cuerpos que 

podemos llevarlos adonde queramos, tenemos el privilegio de ver lo 

que se denomina el Reino Celestial y de estar en él. Este reino es 

conocido por muchos como el Séptimo Cielo, Se le considera el 

misterio de los misterios. Pero tengo que decir que, en este caso, el 

pensamiento mortal del ser humano vuelve a equivocarse. No existe 

tal misterio; sólo hemos alcanzado un lugar en la conciencia donde 
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podemos recibir las enseñanzas más elevadas, el lugar donde está 

Jesús. Se trata de un lugar en la conciencia donde sabemos que, al 

apartar la mortalidad, podemos adoptar la inmortalidad; donde 

sabemos que el ser humano es inmortal, inmaculado, imperecedero, 

inmutable, eterno, igual que es Dios, y tal y como Dios ve al ser 

humano. Un lugar donde conocemos el verdadero significado de la 

Transfiguración, donde podemos comulgar con Dios y verle cara a 

cara. Un lugar al que sabemos que todos pueden llegar, y donde todos 

pueden recibir lo mismo que nosotros. Sabemos que, no demasiado 

tarde, la conciencia de todos será elevada a un plano en el que 

podamos hablar con ellos cara a cara. Nuestro repliegue de su visión 

no es más que la consecuencia de la elevación de nuestra conciencia 

por encima de la mortal y por ello, sólo para esa conciencia mortal, 

nos hacemos invisibles. 

 

»Hemos de fijarnos en tres sucesos. Uno tuvo lugar hace mucho 

tiempo, y es el que ejemplifica el nacimiento de la Conciencia de 

Cristo en el ser humano: el nacimiento de Jesús. Luego, uno que 

vemos que sucederá cuando vuestra gran nación se percate de la 

Conciencia de Cristo y la acepte. Nos gusta fijarnos en el tercero y 

último, el más grande de todos los esplendores: la segunda y última 

llegada de Cristo, en la que todos conoceremos y aceptaremos al 

Cristo interior, y viviremos y nos desarrollaremos en esa conciencia, 

creciendo como crecen los lirios. Eso es la comunión final, la 

expiación». 

 

Al acabar de hablar, empezó a cantar el coro. La estancia se llenó de 

música, que finalizó en un himno solemne. A continuación, durante 

unos instantes, se hizo un silencio y luego el coro volvió a estallar en 

un alegre bullicio de música, finalizando cada compás con una enorme 

campanada. Eso continuó hasta que sonaron doce campanadas y, de 

repente, caímos en que eran las doce en punto y que había llegado el 

Año Nuevo. 

 

Así finalizó nuestro primer año con esas gentes maravillosas. 
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SEGUNDA PARTE 

 

 

 

CAPÍTULO I  

 

La mañana del primero de enero nos encontró levantados muy 

temprano, plenamente despejados. Cada uno de nosotros tenía la 

sensación de que un futuro acontecimiento nos haría considerar 

nuestras experiencias pasadas como simples mojones en el camino.  

 

Mientras nos reuníamos alrededor de la mesa del desayuno, vimos 

llegar al amigo que habíamos conocido en la terraza de la casa de 

Emilio, en el pequeño pueblo donde habíamos parado cuando nos 

dirigíamos hacia aquí. Se trataba de aquel hombre que había 

interpretado mi sueño. Después del intercambio de saludos, dijo: 

«Habéis estado con nosotros más de un año. Como os quedaréis aquí 

hasta el mes de abril o mayo, he venido a invitaros a ir al templo de la 

gran cruz en T, tallado, como habéis observado, en la pared rocosa que 

hay justo a la salida del pueblo". 

 

Observamos que las estancias de ese templo habían sido excavadas en 

la propia roca, que formaba una pared vertical de más de doscientos 

metros de altura. Las cavidades eran lo bastante profundas como para 

dejar un buen muro en el costado de la pared exterior. Por todos lados 

se sentía la necesidad de ventanas para la luz o la ventilación. Se 

habían hecho aberturas en ese muro, que daba al sol del mediodía. Las 

ventanas median alrededor de un metro cuadrado y cada estancia tenía 

dos, salvo la primera, que se encontraba en el nivel inferior. Aquella 

estancia no tenía más que una salida que comunicaba con una gran 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

108 «La Vida de los Maestros» 

 

grieta, formada por la erosión, en la muralla rocosa al este del templo. 

Se podía entrar en el cuarto inferior solamente por el túnel cavado en 

plena roca y a través de la grieta. La ventana de este cuarto no fue 

hecha hasta más tarde. Al principio, la entrada del túnel estaba 

escondida por una gran piedra que formaba parte de un pliegue de la 

pared. Esta piedra estaba situada sobre un reborde y había sido 

colocada de tal manera que se podía dejar caer para bloquear la 

entrada desde el interior. La piedra cerraba la entrada y, cuando estaba 

en su lugar, no se podía mover desde el exterior. Era imposible 

acceder a ese reborde más que por una escalera de una veintena de 

metros. Las aberturas que hacían de ventanas estaban provistas de 

grandes piedras planas insertadas en las ranuras, de modo que podían 

ser deslizadas para bloquear las ventanas. De esa forma, ninguna 

abertura resultaba visible para un observador Que mirase desde el 

pueblo. Nos informaron que se había recurrido a ese modo de 

construcción para proteger el templo contra las bandas de 

merodeadores que infestaban la comarca más al norte. Estas bandas 

bajaban algunas veces hasta el pueblo, que ya había sido saqueado 

varias veces sin que sus habitantes sufrieran daño alguno, ya que se 

refugiaban en el templo. 

 

Nuestros amigos no habían edificado el templo. Lo habían adquirido a 

sus habitantes para conservar allí numerosos archivos a los que daban 

un gran valor. Desde esta adquisición, las incursiones de los bandidos 

habían cesado, los habitantes del pueblo no habían vuelto a ser 

molestados y todo el mundo vivía en paz. Se decía que algunos de 

esos archivos databan de la llegada a la tierra de los hombres 

civilizados que provenían directamente de la Tierra Materna. Se 

trataba de los naacales o Hermanos Santos, aparecidos en Birmania y 

que enseñaron a los Nagas, lo cual parece probar que los ancestros de 

estas gentes eran los autores de la Sourya Siddhanta y de los Vedas 

primitivos. La Sourya Siddhanta es la obra conocida más antigua de 

astronomía. Según los archivos que mencionamos, la obra se remonta 

a treinta y cinco mil anos atrás. Los Vedas primitivos datarían de 

cuarenta y cinco mil años. No se nos dijo que los documentos fueran 

todos origínales, ya que muchos habían sido copiados de las mismas 

fuentes que los archivos babilónicos y traídos aquí con vistas a su 
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preservación. Los documentos primitivos eran los originales de los 

tiempos de Osíris y la Atlántida. 

 

Las habitaciones del templo estaban dispuestas una sobre la otra: siete 

plantas que se comunicaban por medio de escaleras talladas en plena 

roca. El acceso a los escalones se encontraba en un rincón de cada 

habitación. Cada escalera subía, en una pendiente de cuarenta y cinco 

grados, hasta un rellano donde se abría la planta siguiente. Entre el 

techo de una estancia y el suelo de la otra, la piedra tenía alrededor de 

dos metros y medio de espesor. El techo de la habitación superior, en 

el séptimo piso, se encontraba a unos cuatro metros por debajo de un 

largo saliente del precipicio que, a su vez, estaba a una treintena de 

metros de la cima. Una escalera partía de esta habitación y 

comunicaba con la estancia central: un conjunto de cinco habitaciones 

excavadas en la pared del saliente. Había dos a la derecha y dos a la 

izquierda de la habitación central, de manera que el plano de la 

construcción tenía la forma de una inmensa T. 

 

Los cuartos superiores estaban excavados de tal modo que el saliente 

hacía la función de balcón. La roca era de granito suave de grano 

grueso. El trabajo, evidentemente, había sido hecho a mano, con 

herramientas rudimentarias, y llevó numerosos años terminarlo. 

Ninguna pieza de madera había sido empleada en la construcción. 

 

Después de su adquisición, nuestros amigos introdujeron la madera 

para rehabilitar las estancias; todas ellas resultaban muy agradables, 

sobre todo durante los días soleados. 

 

Supimos que, desde entonces, no se habían cerrado nunca las 

ventanas, ni bloqueado la entrada. Sin embargo, a excepción de 

quienes tenían algún conocimiento de la verdadera iluminación 

espiritual, los visitantes habían sido escasos. 

 

«Para vosotros, este día es el comienzo de un nuevo año, tras haber 

desaparecido el anterior de vuestras vidas, para ya no regresar, 

excepto, tal vez, en forma de pensamientos, de recuerdos de sus 

placeres, pesares, preocupaciones y otros asuntos que pueden a veces 

inundaros. Aparte de eso, todo se olvida, todo desaparece; para 
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vosotros se convierte en una página arrancada del calendario de 

vuestra vida. Nosotros lo consideramos como un período de logros y 

triunfos, como un proceso continuo que nos conduce hacia desarrollos 

y logros más gloriosos; hacia un momento de grandes expectativas e 

iluminación; un tiempo en el que podremos ser más útiles, en el que 

tras cada nueva experiencia seremos más jóvenes, más fuertes y más 

afectuosos. Pensaréis: "¿Por qué?". Nuestra respuesta es: "Para extraer 

vuestras propias conclusiones, elegid vuestra propia vida"». 

 

Nuestro jefe, sin ánimo de entrometerse, dijo: «Nos gustaría ver y 

conocer». 

 

Nuestro amigo continuó: «A partir de este momento, tendremos claras 

lecciones para aquellos que no puedan ver ni conocer o aprehender el 

auténtico sentido de una vida bien vivida. Eso no significa una vida de 

ascetismo y austeridades, de desapego o tristeza. Significa una vida 

plena, vivida con alegría y regocijo, en la que todos los pesares y 

dolores desaparecen para siempre». 

 

Luego, en un tono más enigmático, añadió: «Habéis expresado el 

deseo de ver y conocer. Se trata de un deseo que se colma en cuanto se 

expresa. Al observar esta reunión me viene a la mente un pensamiento 

expresado en un versículo de vuestra Biblia: ñAllí donde se hallen dos 

de vosotros reunidos en Mi Nombre, también yo estaré presente". 

¡Cuán a menudo se ha considerado ese versículo como meras palabras 

en lugar de aplicarlo y convertirlo en una realidad! El gran error que 

habéis cometido con las enseñanzas de Jesús es haberlas relegado a un 

oscuro y nebuloso pasado, considerándolas míticas y místicas, como si 

apuntasen a algo que hubiera que alcanzar tras la muerte en lugar de 

saber que, sólo con desearlo, pueden aplicarse a las vidas cotidianas 

de todos, aquí y ahora. 

 

"Quisiéramos dejar bien claro que no estamos sugiriendo que Jesús, 

como Cristo, representara un plano o condición de vida que no haya 

sido manifestado, en mayor o menor medida, por numerosos sabios y 

profetas de otros tiempos y pueblos. Tomamos su vida como ejemplo 

porque vosotros podéis entenderla mejor. Esta referencia específica 

tiene un propósito y sentido: el hecho inspirador de que su vida y 
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experiencia fueron la demostración viviente de sus enseñanzas. El 

dogma especulativo acerca de la expiación delegada, que ha alterado 

el pensamiento cristiano desde hace siglos, no puede atribuirse al 

autor del Sermón de la Montaña o de la Parábola del hijo pródigo.  

 

»Los líderes del pensamiento cristiano han desviado a los seguidores 

de Jesús y sus enseñanzas de su aplicación práctica y del estudio del 

poder de Dios. Les han enseñado a considerar esas enseñanzas como 

experiencias que los apóstoles tuvieron en aquella época, en lugar de 

enseñarles que la ley en la que se basaron dichas enseñanzas es una 

ciencia exacta que puede entenderse y experimentarse en la vida de 

cualquier persona. 

 

»Los orientales han hecho de la parte científica de su religión el objeto 

supremo de estudio y realización, y, de ese modo, se han pasado al 

otro extremo. Han relegado su religión a la esfera de lo milagroso y 

sobrenatural. Unos se han sumergido en la dimensión ética, mientras 

que otros lo han hecho en su aspecto científico. Ambos han cerrado la 

puerta a la verdadera espiritualidad. 

 

»La vida monástica de retiro, ascetismo y alejamiento del mundo, 

tanto en los monasterios budistas como cristianos, no es ni una 

necesidad ni el verdadero método para alcanzar la iluminación 

espiritual ni la realización de una vida perfecta de sabiduría y fuerza 

como manifestó Jesús. 

 

»Esos sistemas monásticos existen desde hace muchos miles de años, 

pero no han logrado elevar a la gente común al nivel alcanzado por 

Jesús en los pocos años en que estuvo sobre la tierra. 

 

»Sabemos que él aceptó todas las enseñanzas, pasando por las 

iniciaciones y el estudio de los denominados misterios sagrados, las 

formas y ceremonias rituales, hasta que llegó a las enseñanzas de 

Osiris, que le fueron interpretadas por un sacerdote que se había 

mantenido ai margen de las formas de veneración rituales, monásticas 

y materialistas. 
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»Ese sacerdote era seguidor del rey Thot, de la I dinastía de los reyes 

egipcios. Cuando el rey Thot declaró el imperio de Egipto, lo hizo 

bajo el poder de un dictador y usurpador de los derechos del pueblo. 

Siglos antes, ese pueblo había construido y mantenido una gloriosa 

civilización de unidad y hermandad bajo la guía y dirección de Osiris 

y sus seguidores. Era la raza blanca pura a la que siempre se conoció 

como israelita, de la cual la raza hebrea es una división. Thot gobernó 

con sabiduría e intentó mantener tas enseñanzas osiríacas pero, tras su 

reinado, acabó infiltrándose el concepto oscuro y material, cuando los 

egipcios u hordas del sur, que le habían impulsado al poder, se 

hicieron con éste. Las dinastías siguientes se desviaron de las 

enseñanzas osiríacas, adoptando de manera gradual el concepto oscuro 

de esta raza oscura, para finalmente acabar practicando únicamente 

magia negra. Su reino no tardó en caer, igual que caen todos los 

demás. 

 

ñDespués de que Jesús escuchase atentamente a ese sacerdote y sus 

enseñanzas, reconoció su sentido profundo e interno. También vio, 

gracias a la percepción que había obtenido de las enseñanzas budistas, 

que entre ambas subyacía una gran similitud. Decidió trasladarse a la 

India, a través de la vieja ruta de caravanas que existía en aquellos 

tiempos. 

 

»Allí estudió las enseñanzas budistas, que se conservaban con un 

razonable grado de pureza. Se dio cuenta de que, a pesar de las formas 

ritualistas y de los dogmas que el ser humano imponía, la religión no 

tenía más que un origen y ese era el Dios interior, a quien él 

denominaba su Padre y el Padre de todos. Luego lanzó todas las 

formas a los vientos, por así decirlo, y se dirigió directamente a Dios, 

derecho al corazón de esa maravillosa comprensión. No tardó en 

descubrir que para ello no hacía falta pasar largos y laboriosos años 

con dogmas, rituales, credos, fórmulas e iniciaciones que la clase 

sacerdotal imponía sobre el pueblo a fin de mantenerlo en la 

ignorancia y, por lo tanto, sometido. Comprendió que aquello que 

buscaba estaba justo en su propio interior. Supo que, a fin de ser 

Cristo, debía declarar que era Cristo. Luego, con una motivación, 

pensamiento, palabra y acto puros, debía empezar a vivir la vida que 

ansiaba, con el propósito de incorporarla en el interior de su cuerpo 
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físico. Tras comprenderlo tuvo el valor de seguir adelante y declararlo 

ante todo el mundo. 

 

»No importa a través de quién y dónde alcanzó su realización. Lo que 

contaba era la obra, no lo que había hecho otra persona, sino lo que él 

había llevado a cabo. La gente común, cuya causa abrazó, le escuchó 

con agrado. No tomó prestados sus preceptos de la India, Persia o 

Egipto. Esas enseñanzas estaban ahí, pero no fueron ellas las que le 

condujeron a percibir su propia divinidad y a Cristo, la representación 

de ello, que estaba en todos; no en unos pocos sino en todos. 

 

»Osiris nació en la Atlántida hace más de treinta y cinco mil años. 

Mucho más tarde, los cronistas de su vida le consideraron un dios a 

causa de sus obras maravillosas. Era descendiente directo de aquellos 

con el pensamiento más elevado, los que supieron mantener sus 

conceptos con claridad en la Patria del ser humano. 

 

»Lo mismo sucedió con gran parte de los personajes mitológicos cuya 

historia nos ha llegado. Sus obras, y los propios personajes, se han 

visto distorsionados por la repetición y la traducción de los relatos que 

les atañen. Sus obras y logros fueron considerados sobrenaturales por 

quienes no tenían tiempo ni ganas de profundizar y descubrir que eran 

seres humanos divinamente naturales. 

 

»Los cronistas deificaron a Osiris y empezaron a crear imágenes de él. 

Al  principio, esas imágenes representaban aquello que él defendió. 

Luego, de manera gradual, las imágenes prevalecieron en la mente, 

olvidando el ideal v conservando sólo el ídolo vacío. 

 

»E1 Buda fue otro de los divinizados por los cronistas largo tiempo 

después de su época. No hay más que fijarse en las imágenes que se 

han alzado de él; el resultado es que se venera la imagen en lugar del 

ideal. Otro ídolo hueco. Lo mismo ocurre con los signos y los 

símbolos. 

 

»Las enseñanzas que el Buda recibió provienen de la misma fuente 

que las de Osiris, pero de manera distinta. Las enseñanzas con las que 

el Buda entró en contacto provenían de la patria establecida en 
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Birmania, llevadas allí por los naacales. A Osiris, le llegaron 

directamente, ya que sus antepasados vivieron en la patria y él era un 

joven cuando fue allí para estudiar. Tras finalizar sus estudios y 

regresar a casa, se convirtió en líder de los atlantes, conduciendo a su 

pueblo de vuelta a la veneración del Dios interior, ya que habían ido 

cayendo gradualmente en el concepto oscuro, influidos por las razas 

oscuras que los rodeaban. 

 

»Moisés fue otro líder cuyos seguidores y cronistas divinizaron 

después de su época. Fue un israelita y entró en contacto con las 

crónicas de los babilonios, recibiendo de ellos sus enseñanzas. Esas 

crónicas forman una parte de nuestra Biblia. Moisés escribió de 

manera muy exacta aquello que vio y aprendió de esas crónicas. Los 

hechos que registró fueron distorsionados por los traductores. Podría 

seguir y hablar de otros muchos casos. 

 

»Jesús vio todas sus enseñanzas, con las que entró en contacto, y 

penetró en su corazón. Eso fue lo que le caracterizó. Fue un paso más 

allá de todas, glorificando su cuerpo hasta el punto de que permitió ser 

crucificado; no obstante, lo reanimó a través de una triunfante 

resurrección. 

 

»A1 estudiar las enseñanzas de Osiris, el Buda y Jesús, hallaréis 

muchas similitudes. De hecho, en ocasiones descubriréis que utilizan 

las mismas palabras. ¿Es que se copiaron? Las enseñanzas les 

mostraron el camino desde lo exterior hasta lo interior. Luego 

debieron abandonar todas las enseñanzas, toda iniciación, y dar un 

paso más. De haberse limitado a copiar y estudiar lo que vieron y les 

enseñaron, sin haberse dado cuenta de que todo provenía del Dios que 

hay en su interior, habrían estudiado mucho y seguirían haciéndolo, 

pero sus vidas y sus experiencias nunca habrían llegado hasta 

nosotros. 

 

»Todos pasaron por la misma experiencia en el sentido de que sus 

seguidores quisieron coronarlos revés de reinos temporales, pero ellos 

no les hicieron caso, expresando el mismo pensamiento casi con 

idénticas palabras: "Mi reino no es material, es espiritual". En el caso 
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de Osiris, esta corriente de seguidores adquirió tales proporciones que 

los cronistas tardíos le situaron como un rey egipcio». 

 

Aquí finalizó la alocución y luego todos nos dirigimos hacia el 

templo. Cuando llegábamos a la estancia inferior, nuestro amigo 

empezó a decir: «Al ascender este templo, estancia tras estancia, 

recordad por favor que ningún ser humano puede conceder derechos a 

otro. Al ir desarrollando vuestro entendimiento descubriréis que sois 

iguales que cualquier otro ser humano y que quien intente concederos 

derechos no es coherente, pues intenta dar lo que no tiene. Uno puede 

señalarle el camino a su hermano, para que éste pueda ampliar su 

visión a fin de integrar lo bueno, pero no puede conferirle lo bueno 

que él mismo tiene». 

 

Al llegar a la segunda estancia vimos a cuatro de nuestros amigos del 

pueblo, que nos habían precedido. Tras charlar unos instantes nos 

sentamos y nuestro Maestro continuó: «No hay un solo personaje en 

toda vuestra historia que sobresalga como Jesús. Incluso contáis el 

tiempo antes o después de su nacimiento. La mayoría de vuestra gente 

le idolatra, y ahí es donde se equivocan. En lugar del ídolo, deberían 

fijarse en el ideal; en lugar de convertirlo en una imagen tallada, 

debería ser real y estar vivo en vosotros, pues lo cierto es que en la 

actualidad sigue viviendo en el mismo cuerpo en el que fue 

crucificado. Vive y puede hablaros igual que lo hizo antes de ese 

suceso. El gran error que tantos cometen es considerar que su vida 

finalizó con penas y con la muerte en la cruz, olvidándose por 

completo que la mayor parte de su existencia se desarrolló tras la 

resurrección. Ahora puede enseñar y curar con más intensidad que 

nunca. De así desearlo, podríais estar en Su presencia en cualquier                                                                             

momento. Si le buscáis, le hallaréis. No es un rey al que se le 

interrumpa, sino un poderoso hermano que siempre está dispuesto a 

ayudaros a vosotros y al mundo. Cuando vivió en el plano mortal y 

terrenal sólo fue accesible para unos cuantos. Ahora puede acercarse a 

todos aquellos que le busquen. 

 

» ¿No dice él: "Vosotros estáis allí donde yo me encuentro"? ¿Quiere 

eso decir que está siempre en un lugar llamado "cíelo" al que sólo 

podéis llegar muriendo? Está allí donde vosotros estáis y puede 
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guiaros y hablar con vosotros. Levantad un poco la mirada y permitid 

que alcance un horizonte más amplio; y si permanecéis sinceramente 

con él, de pensamiento y corazón, le veréis. Podréis caminar y hablar 

con él. Si os fijáis, descubriréis las cicatrices de la cruz, la espada y las 

espinas, curadas y desaparecidas; el amor y la felicidad radiantes que 

le envuelven os dirán que las ha olvidado y perdonado». 

 

Nuestro amigo dejó de hablar y se hizo un profundo silencio durante 

unos cinco minutos. A continuación, la habitación se iluminó con un 

resplandor que nunca habíamos visto hasta entonces. Escuchamos una 

voz. Al principio pareció lejana y confusa. Nuestra atención se vio 

atraída hada ella, al igual que nuestros pensamientos. Uno del grupo 

preguntó: «¿Quién es el que habla?". Nuestro jefe pidió: «Callaos, por 

favor. Jesús, nuestro querido Maestro, está hablando». Uno de 

nuestros amigos dijo: «Tienes razón. Jesús es el que habla». 

 

La voz continuó: «Cuando dije: "Yo soy el camino, la verdad y la 

vida" no pretendía dar la impresión de que yo, Yo mismo, era la única 

luz verdadera. "Todos aquellos que son guiados por el Espíritu de 

Dios son Hijos de Dios", Cuando dije: "Soy el Hijo perfecto, el Hijo 

unigénito de Dios con el que el Padre se regocija", quise transmitir a 

toda la humanidad el pensamiento de que uno de los hijos de Dios 

había visto, comprendido y proclamado su divinidad; que había visto 

que vivía, se movía y tenía su ser en Dios, en el gran principio Padre-

Madre de todas las cosas; al verlo, este hijo habló y afirmó que era 

Cristo, el Hijo unigénito de Dios, y a continuación vivió la vida con 

un firme propósito y de todo corazón, convirtiéndose en lo que 

afirmaba ser. Con la mirada fija en esa idea, llenó su cuerpo con ese 

ideal para alcanzar el fin deseado. 

 

»La razón por la que hay tantos que no me ven es porque me han 

colocado en un santuario, convirtiéndome en inalcanzable. Me han 

rodeado de milagros y misterio, y me han alejado de la gente común, a 

quien tanto amo. Los amo con un amor indecible. No me he apartado 

de ellos. Ellos se han apartado de mí. Han levantado velos, muros, 

divisiones, mediadores e imágenes de mí mismo y de aquellos que me 

son queridos y cercanos. Nos han rodeado con un halo de mito y 

misterio hasta hacernos parecer que estamos lejos de aquellos a 
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quienes amamos, tan lejos que no saben cómo acercarse. Rezan y 

suplican a mi querida madre y a quienes me rodean, manteniéndonos 

así en el pensamiento mortal. Cuando, en realidad, si nos conociesen 

tal y como somos, podrían estrecharnos las manos. Si abandonasen 

toda superstición y creencia y nos conociesen tal como somos, podrían 

hablar con nosotros como ahora hacéis vosotros. No somos distintos 

de como nos veis. Cómo nos gustaría que lo supiese todo el mundo. 

¡Qué despertar tendría lugar, qué reunión, qué festín! 

 

»Nos habéis rodeado de tanto misterio que no es de extrañar que 

dominen la duda y la incredulidad. Cuantas más imágenes e ídolos se 

creen, rodeándonos de muerte y tornándonos inalcanzables, 

preservados por otros, más dudas y sombras aparecen, más aumenta el 

abismo de la supersüción y más difícil se hace cruzarlo. Si nos 

estrechaseis las manos directamente, diciendo: "Os conozco", 

entonces todos podrían vemos y conocemos tal y como somos. No 

existe misterio alguno que nos rodee, ni a nosotros ni a quienes 

amamos, pues amamos a todo el mundo. 

 

»Son muchos los que consideran que mi vida acabó en la cruz, 

olvidando que la parte más extensa es la que ahora vivo; olvidando 

que el ser humano continúa vivo, incluso después de lo que parece una 

muerte violenta. La vida no puede destruirse. Continúa y continúa, y 

una vida bien vivida nunca degenera ni finaliza. Puede incluso 

inmortalizarse la carne, para que nunca cambie. 

 

»El querido Pilatos, cuando se lavó las manos y dijo: "Lleváoslo y 

crucificadlo vosotros. Yo no hallo falta alguna en él", desconocía la 

historia que ayudaba a crear y la profecía que cumplía. El, junto con la 

multitud, ha sufrido mucho más que yo. Todo eso pasó y quedó 

perdonado y olvidado, tal y como podéis ver al encontrarnos aquí, 

juntos, en este lugar». 

 

Aparecieron dos figuras que abrazaron a Jesús. Mientras permanecían 

de pie y Jesús reposaba una de sus manos sobre el hombro de una de 

aquellas figuras, dijo: «Este querido hermano ha recorrido todo el 

camino conmigo, mientras que este otro ðdijo, señalando a la 

segunda personað ha pasado por muchas vicisitudes antes de que se 
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le abriesen los ojos. Pero una vez totalmente abiertos, vino con 

rapidez. Es igual de auténtico que ios demás y los quiero a todos por 

igual». 

 

Luego alguien más avanzó lentamente, deteniéndose durante un 

instante. Jesús se dio la vuelta con los brazos abiertos: «Querido 

Pilatos». Su abrazo no daba lugar a dudas acerca de su amistad. 

 

A continuación Pilatos habló, diciendo: «Pasé penalidades y 

sufrimientos durante muchos años a causa del veredicto que 

pronuncié, tan a la ligera, aquel día, sacudiéndome de encima la 

responsabilidad. Qué pocos de nosotros nos damos cuenta de las 

cargas innecesarias que ponemos sobre los demás con la pretensión de 

desentendernos de nuestras responsabilidades. Sólo cuando abrimos 

los ojos somos conscientes de que cuanto más intentamos 

desembarazarnos de nuestras cargas, más acaban pesándonos. Pasaron 

muchos años antes de que lo comprendiese, de que se me abriesen los 

ojos; pero a partir de ese día no he dejado de disfrutar». 

 

En ese momento el coro invisible entonó una canción, cuya melodía 

excede los límites de cualquier descripción. Al  cabo de unos cuantos 

compases. Jesús se adelantó y dijo: « ¿Os sorprendéis de que hace ya 

mucho tiempo que perdoné a quienes me clavaron en la cruz? Perdoné 

por completo cuando dije: "Todo se ha acabado". ¿Por qué no me veis 

tal y como soy, no clavado en la cruz, sino elevándome por encima de 

toda mortalidad?». 

 

El coro invisible retornó, cantando: «Salud, salud a vosotros que sois 

hijos de Dios. Inclinaos y alabadlo, su reino está establecido para 

siempre entre los hombres. Sí, El está con vosotros siempre». Y 

mientras el coro cantaba, la letra de la canción aparecía sobre las 

paredes de la habitación. 

 

No se trataba de una escena lejana, confusa o difusa. Estábamos bien 

presentes en la estancia y hablábamos con nuestros interlocutores. Les 

habíamos estrechado la mano y fotografiado. Estaban entre nosotros y 

nosotros estábamos con ellos. La única diferencia entre ellos y 

nosotros residía en la luz especial que los rodeaba. Esa luz parecía ser 
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la fuente de donde provenía la claridad de la estancia. No había 

sombras en ninguna parte. Sus pieles tenían una transparencia 

especial; al tocarlas parecían de alabastro; sin embargo, tenían reflejos 

cálidos y agradables, e irradiaban calor. 

 

Después que hubieron salido de la estancia, ésta parecía conservar 

aquel calor y aquella luz. Más tarde, siempre que alguno de nosotros 

entraba en aquella habitación, lo hacia notar. Un día, en el  que varios 

miembros de nuestro grupo nos habíamos reunido allí,  tras cambiar 

impresiones, nuestro jefe dijo: «Esta habitación es sublime». Había 

expresado nuestro sentimiento común y no hablamos más. Cuando 

regresamos en otoño, el cuarto parecía un santuario y pasamos allí 

largas horas. 

                                        

Al final de este primer encuentro, esperamos a que nuestros 

interlocutores abandonaran la estancia. Cuando Pilatos se disponía a 

partir, pidió a nuestro jefe que le acompañara. Descendimos, todos, las 

escaleras hasta llegar a la habitación inferior. Después, tomamos el 

pasaje subterráneo hasta el rellano e, inmediatamente después, la 

escalera. Continuamos hasta el pueblo y llegamos a nuestra casa, 

donde conversamos hasta medianoche. Luego, todos nos separamos 

como de costumbre, como si esta reunión hubiera sido la cosa más 

natural. 

 

Tras la partida de los invitados, nos reunimos alrededor de nuestra 

anfítriona y cada uno de nosotros le estrechó la mano para agradecerle 

esa velada excepcional. Uno de nosotros dijo: «La única manera de 

expresar mis pensamientos y mis sentimientos es decir que mis 

concepciones estrechas y materiales se han hecho pedazos, y que no 

espero volver a ver jamás el menor fragmento de ellas». 

 

Parecía haber tocado la nota que sonaba en nuestras mentes. En cuanto 

a mí, no hice ninguna tentativa por expresar lo que sentía; jamás 

intenté relatarlo. Dejo esto a la imaginación del lector. Cuando 

dejamos a nuestra anfítriona, nadie pronunció una palabra acerca de 

todo eso. Cada uno de nosotros tenía la impresión de haber vivido el 

día más pleno de toda su existencia. 
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CAPÍTULO  II  

 

A la mañana siguiente, tras reunirnos para desayunar, preguntamos a 

nuestra anfítriona y descubrimos que era frecuente que Jesús 

apareciese como lo hizo; y añadió que solía venir y unirse a los demás 

para llevar a cabo su tarea de sanación. 

 

Tras desayunar supimos que nuestra anfitriona y otras dos damas nos 

acompañarían ese día al templo. Al dejar la casa se nos unieron dos 

hombres. Uno le dijo a nuestra anfitriona que en el poblado había una 

niña enferma que preguntaba por ella. Seguimos a los hombres hasta 

la casa de la niña y la hallamos muy enferma. Nuestra anfitriona se 

acercó y le tomó la mano. La madre le puso la niña en sus brazos. De 

repente, el rostro de la pequeña se iluminó. Luego, se acurrucó durante 

un instante y pocos minutos después dormía profundamente. Nuestra 

anfitriona devolvió a la nina a la madre y continuamos hacia el 

templo. De camino, ella dijo: «Ah, si esa pobre gente pudiese 

comprender y realizar el trabajo por sí misma, en lugar de depender de 

nosotros, sería mucho mejor para ellos. Pero, de hecho, no se acuerdan 

de nosotros hasta que surge una emergencia; entonces nos vienen a 

buscar, lo cual está muy bien, aunque eso no les proporciona ningún 

sentido de autosuficiencia. Preferiríamos ver que se valen por sí 

mismos, pero son muy infantiles». 

Habíamos llegado al pie de la escalera. La subimos y entramos en el 

túnel con los dos hombres que nos acompañaban. El túnel había sido 

excavado en la roca y pensamos que estaría oscuro, pero se hallaba lo 

suficientemente iluminado como para permitirnos ver de lejos; 

además, la luz parecía rodearnos de un modo que no proyectaba 

ninguna sombra. Habíamos notado ese mismo fenómeno durante el 

día anterior, pero ninguno había comentado nada al respecto. Mas 

tarde, resolvieron nuestras dudas cuando nos explicaron que la luz 
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estaba alrededor de nosotros, tal y como la habíamos percibido. 

Cuando no había nadie en el túnel, éste permanecía oscuro. 

 

Lo atravesamos y subimos las escaleras hasta llegar a la tercera 

habitación, que era un poco más grande que las dos de las plantas 

inferiores. Había un gran número de tablillas, una al lado de otra, a lo 

largo de las paredes. Descubrimos que otra gran habitación había sido 

excavada detrás de esa y supimos, más adelante, que estaba 

igualmente llena de esas tablillas de un marrón rojizo oscuro, y 

cuidadosamente barnizadas. Algunas tenían un tamaño de cuarenta 

por sesenta centímetros, su espesor era de cinco centímetros y su peso 

de cinco a seis kilogramos. Otras eran mucho más grandes. Estábamos 

muy intrigados por saber cómo habrían sido transportadas a través de 

las montañas. Se nos respondió que esas tablillas no habían sido 

llevadas a través de las montanas, sino que las habían traído del país 

del Gobi en la época en que esa comarca era una tierra fértil y bien 

poblada, antes de que las montañas se hubiesen elevado. Mucho 

tiempo después del surgimiento de las montañas, fueron guardadas en 

ese lugar para preservarlas de cualquier peligro. 

 

Antes del nacimiento de las montañas, parece que un inmenso 

maremoto había inundado una gran zona del país y asolado o 

destruido a la mayor parte de la población. Los supervivientes 

quedaron aislados del mundo y privados de los medios necesarios para 

su supervivencia. Ellos fueron los ancestros de las bandas errantes de 

bandidos que, todavía hoy, infestan la planicie del Gobi.  

 

El gran Imperio uigour se extendía entonces en la región del Himalaya 

y en el desierto del Gobi. Había grandes ciudades y una civilización 

muy avanzada. Después de la destrucción de las ciudades a causa de la 

gran inundación, las ruinas quedaron cubiertas por las arenas 

movedizas del desierto. Tomamos nota de todos estos detalles que nos 

iban traduciendo de las tablillas. Más tarde, descubrimos dónde 

estaban ubicadas tres de esas ciudades. Algún día, cuando las 

excavaciones se completen, la autenticidad de esos archivos será 

verificada. Ellos afirman que el origen de esta civilización se remonta 

a muchos centenares de miles de años. Pero, como no es nuestra 
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intención escribir sobre arqueología, damos por terminada esta 

digresión. 

 

Se nos condujo a través de las diversas estancias del templo. En el 

curso de una conversación, supimos que uno de los hombres que se 

había reunido con nosotros por la mañana era descendiente del 

hombre que habíamos conocido en el pueblo donde Juan Bautista 

había vivido, a quien llamábamos nuestro amigo de los archivos. 

Aquel hombre parecía tener una edad avanzada, lo cual nos 

sorprendió. 

 

Nuestro jefe preguntó si era posible colmar un deseo con sólo 

expresarlo. Nuestra anfítriona respondió que si el deseo se expresaba 

de manera veraz, sería colmado. Continuó diciendo que el deseo no es 

sino una forma de oración, que era la verdadera forma de oración 

utilizada por Jesús, pues sus oraciones siempre obtuvieron respuesta; 

la oración que siempre obtiene respuesta es una oración verdadera, y 

por ello debe ser científica y, de serlo, debe ajustarse a una ley 

concreta. 

 

Siguió diciendo: «La ley es: "Como sabes, se te concede la oración" y: 

"Todo aquello que desees al orar acabarás recibiéndolo y teniéndolo". 

Si sabemos positivamente que todo lo que hemos pedido ya es 

nuestro, deberíamos saber que obramos de acuerdo con la ley Si el 

deseo se satisface, deberíamos saber que la ley se ha cumplido. Si el 

deseo no se colma, deberíamos saber que hemos pedido mal. 

Tendríamos que saber que el error radica en nosotros y no en Dios. 

 

»Así pues, las instrucciones son: "Amarás a Dios, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma, con toda tu mente v con todas tus fuerzas". 

A continuación profundiza en tu alma, no con premoniciones, temores 

ni incredulidad, sino con un corazón alegre, liberado y agradecido, 

sabiendo que ya tienes aquello que necesitas. 

 

»El secreto radica en reconciliar, en tener conciencia de ello y luego 

mantenerla con firmeza sin desviarse, aunque la tierra entera se 

oponga. "Por mí mismo yo no puedo nada ðdijo Jesúsð. El Padre 

que mora en mí realiza todo e! trabajo". Tened fe en Dios. Tened fe y 
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no dudéis. Tened fe y no temáis. Recordad que el poder de Dios es 

ilimitado. "Todo es posible". 

 

»A1 realizar vuestra petición utilizad palabras positivas. No debe 

existir nada más que la perfecta condición deseada. Luego plantad en 

vuestra alma la perfecta idea semilla. A continuación, pedid 

manifestar salud, y no ser curados de la enfermedad; pedid expresar 

armonía y alcanzar la abundancia, y no ser liberados de la discordia, la 

miseria y las limitaciones. Descartad esos conceptos al igual que os 

deshacéis de la ropa vieja. Son viejos conceptos y hay que dejarlos 

atrás; podéis hacerlo con alegría. Ni siquiera miréis atrás para verlos. 

No son nada. 

 

"Llenad las aparentes zonas negras que os rodean con el pensamiento 

de Dios, del Bien Infinito. A continuación recordad que la palabra 

Dios es una semilla. Que debe crecer.  

 

»No os preocupéis del cómo, el cuándo y el dónde de Dios. Vuestro 

trabajo sólo es expresar lo que queréis y dar paso a las bendiciones, 

sabiendo que en el momento que pedís, estáis recibiendo. Todos los 

detalles de esos dones son obra del Padre. Recordadlo. Él realiza el 

trabajo. Cumplid fielmente con vuestra parte; dejad para Dios aquello 

que le corresponde. Pedid. Afirmad. Pedid a Dios aquello que queréis 

y seréis colmados por El. 

 

"Mantened siempre en vuestra mente el pensamiento de la abundancia 

de Dios. Si aparece cualquier otro pensamiento, sustituidlo por el de la 

abundancia de Dios y bendecid dicha abundancia. Dad las gracias 

constantemente por la consumación de tas obras. No volváis a pedir. 

Bendecid y dad las gracias porque el trabajo ha sido llevado a cabo, 

porque Dios trabaja en vosotros y por ello recibís lo que deseáis, pues 

sólo deseáis el bien para así poder dárselo a todos. Que todo ello se 

realice en silencio y en secreto. Rezad a vuestro Padre en secreto y 

vuestro Padre, que ve el secreto de vuestra alma, los recompensará 

abiertamente. 

 

Una vez finalizada la prueba, recordaréis el tiempo ofrecido con fe y 

lo consideraréis uno de vuestros mayores tesoros. Habréis 
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comprobado la ley y comprenderéis el poder de la palabra 

pronunciada con fe y alabanza. Recordad que Dios ha perfeccionado 

Suplan. Ha vertido ðnunca deja de hacerloð sobre nosotros, con 

amor y generosidad, todos sus dones y todo aquello que podáis desear. 

Una y otra vez. El dice: "Pruébame y comprueba si no abro las 

ventanas del cielo y vierto una bendición tal que no haya espacio 

suficiente para recibirla". 

 

 

CON TODO MI CORAZÓN 

 

»En el corazón de mi ser, Padre, soy uno contigo, y te reconozco 

como el Ser, como El Padre de todo. Tú eres Espíritu, Omnipresente, 

Omnipotente, Omnisciente. Eres Sabiduría, Amor y Verdad; el poder, 

la sustancia y la inteligencia de la que están creadas todas las cosas. 

Eres la vida de mi espíritu, la sustancia de mi alma, la inteligencia de 

mi pensamiento. Te expreso en mi cuerpo y en mis asuntos. Eres el 

principio y el fin, todo el bien que puedo expresar. El deseo de mi 

pensamiento que está implantado en mi alma se ve dinamizado por tu 

vida en mi espíritu; y en la integridad del tiempo, a través de la ley de 

la fe, se manifiesta en mi experiencia. Sé que el bien que deseo ya 

existe en Espíritu, en forma invisible, y que espera que la 

manifestación de la ley se torne visible para que así sepa que ya lo 

tengo. 

 

 

CON TODA MI ALMA  

 

»Las palabras que ahora pronuncio esbozan. Padre mío, lo que deseo. 

Se halla plantado en el terreno de mi alma y vive gracias a Tu vida 

dinamizadora en mi espíritu. Debe manifestarse. Sólo permito que Tú 

seas el único ðEspíritu, Sabiduría, Amor y Verdadð que se mueva 

en mi alma. Sólo deseo aquello que es bueno para todos y te pido a Ti, 

Padre, que lo manifiestes. 

 

"Padre, pido expresar Amor, Sabiduría, Fortaleza y Eterna Juventud 

en mi interior. Pido manifestar Armonía, Felicidad y Prosperidad 

Abundante; disponer de comprensión directa de Tí, una manera de 
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manifestar ðdesde la Sustancia Universalð aquello que satisfaga 

todo buen deseo. No es para mí. Padre, pero debo contar con esa 

comprensión para poder servir a todas Tus Criaturas. 

 

 

CON TODA MI MENTE 

 

»Lo que deseo ya existe en forma invisible. Conformo en la mente 

sólo lo que deseo. Al  igual que una semilla que empieza a brotar 

enterrada en la calma y la oscuridad, también mi deseo toma ahora 

forma en el reino silente e invisible de mi alma. Entro en mi interior y 

cierro la puerta. Mantengo en la mente ðcon calma y confianzað mi 

deseo ya colmado. Padre, espero ahora la plasmación perfecta de mi 

deseo. Padre, Padre, en mi interior te agradezco que en lo invisible 

esté siempre presente la consumación de mi deseo y sé que Tú has 

vertido, amante y generosamente, la abundancia de Tu tesoro, que has 

colmado todos los buenos deseos de nú vida, que participo de Tu 

opulento suministro, que puedo alcanzar mi unidad contigo, que todos 

Tus hijos pueden alcanzar lo mismo y que tengan lo que tengan, lo 

utilizan para ayudar a todos Tus hijos. Todo lo que tengo te lo doy a 

Ti, Padre. 

 

 

CON TODA MI FUERZA 

 

»Ningún acto ni pensamiento míos deben negar que he recibido en 

Espíritu la culminación de mi deseo y que ahora se manifiestaen 

perfecta visibilidad. En espíritu, en alma, en mente y en cuerpo, soy 

fiel a mi deseo. He percibido mi bien en Espíritu. Lo he concebido 

como una idea perfecta en el alma y he dado a mi deseo una auténtica 

forma de pensamiento. Ahora manifiesto visiblemente mi deseo 

perfecto. 

 

»Te doy las gracias, Padre, porque ahora dispongo de Amor, Sabiduría 

y Entendimiento; Vida, Salud, Fortaleza y Eterna Juventud; Armonía, 

Felicidad y Prosperidad Abundante; y el método para manifestar, a 

partir de la Sustancia Universal, aquello que satisface todo buen 

deseo. 
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» ¿Acaso no es cierto que si creéis deberíais ver la gloria de Dios? 

»Comprended que si vuestro deseo finalmente no se torna visible, la 

culpa radica en vosotros mismos v no en Dios. No volváis a pedir, 

sino que como Elias, persistid, sostened la copa hasta que esté llena; 

verted bendiciones y gracias, y reconoced que todo pensamiento 

mortal erróneo os pertenece. CONTINUAD, CONTINUAD, ESTÁ 

AQUÍ Y AHORA, Y CREEDME, VUESTRA FE SERA 

RECOMPENSADA; VUESTRA FE SE TRANSFORMARÁ EN 

CONOCIMIENTO. 

 

«Supongamos que es hielo lo que deseáis. ¿Empezaríais a pronunciar 

la palabra "hielo" de manera indiscriminada? Si asi lo hicierais, 

estaríais dispersando vuestras fuerzas en todas direcciones y no 

lograríais nada. Primero debéis formaros una imagen mental de lo que 

deseáis, mantenerla directamente en el pensamiento el tiempo 

suficiente para obtener una imagen clara y. a continuación, abandonar 

la imagen por completo y buscar directamente en la Sustancia 

Universal de Dios. Sabed que esa Sustancia es una parte de Dios y 

que, por lo tanto, también es vuestra y que en ella se halla todo lo que 

necesitáis, que Dios está exprimiendo esa Sustancia hacia vosotros 

con tanta rapidez como la necesitéis, y que nunca podréis agotar el 

suministro. Debéis saber que todo aquel que ha obtenido un 

suministro lo ha hecho extrayéndolo de esa Sustancia, tanto si lo ha 

realizado consciente como inconscientemente. A continuación, con 

vuestro pensamiento v visión centrada en el átomo central único, en 

Dios, concentraos hasta que hayáis puesto en él vuestro deseo. 

Descended la vibración de ese átomo hasta que se convierta en hielo. 

Luego, todos los átomos que rodeen a éste se activarán para obedecer 

a vuestro deseo. Sus vibraciones descenderán hasta que se ajusten a la 

partícula central y en ese momento dispondrás de hielo. Ni siquiera 

necesitaréis agua para obtenerlo. Sólo requiere el ideal». 

 

Hubo de nuevo un profundo silencio. Al cabo de un instante, una 

imagen de formas humanas apareció sobre la pared de la habitación. 

Al principio permanecían inmóviles y no les prestamos gran atención. 

Pero no tardaron en tomar vida y pudimos ver los labios de los 

personajes moviéndose como si hablaran. Nuestra atención se centró 
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inmediatamente en lo que estábamos presenciando y nuestra anfitriona 

dijo: «Esta imagen representa una escena que se desarrolló hace 

mucho tiempo, cuando el Imperio uigour estaba en su apogeo. Podéis 

ver qué bellas eran las gentes, qué cálida y soleada era la comarca, 

cómo las ramas se agitaban con la brisa. Incluso se observan los 

colores. Nada turbaba el país ni a sus habitantes. Si ponéis mucha 

atención, los escucharéis hablar y si comprendéis su lengua, sabréis de 

qué versaban sus conversaciones. Podéis observar los músculos de sus 

cuerpos en movimiento». 

 

Nuestra anfítríona cesó de hablar, y las imágenes continuaron 

fluyendo en tanto que las escenas cambiaban cada dos minutos. Al 

final nos pareció como si se tratase de una parte de un cuadro que se 

encontrara muy cerca de nosotros. 

 

De repente, apareció una escena donde figuraban tres miembros de 

nuestra expedición. No había confusión posible. Pudimos escucharlos 

hablar y reconocer el tema de su conversación. Se trataba de un 

incidente ocurrido en América del Sur, diez años antes. Nuestra 

anfitriona dijo: «Tenemos la facultad de proyectar en la atmósfera 

vibraciones de pensamientos susceptibles de entrar en conexión con 

los de los muertos; nuestras vibraciones conectan con las de ellos 

hasta converger en un punto. 

 

»Entonces se pueden ver reproducidas escenas del pasado. Os puede 

parecer extraordinario, pero dentro de poco tiempo vuestro pueblo 

también podrá reproducir imágenes similares. La única diferencia 

radicará en que las vuestras serán puramente fotográficas y mecánicas, 

en tanto que nosotros no empleamos ninguna de esas técnicas. 

 

»Los guías del pensamiento cristiano se han preocupado de tal modo 

de sus querellas dialécticas que casi han olvidado el significado de una 

verdadera vida espiritual. Cada uno de ellos se esfuerza por dificultar 

al otro el logro de sus metas. Paralelamente, los orientales se han 

concentrado en el lado esotérico, oculto y científico de su filosofía, y 

han descuidado el lado espiritual. Llegará un día en el que aquellos 

que desarrollen la técnica mecánica de las imágenes alcancen un alto 

grado de perfección. Serán los primeros en percibir el verdadero 
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sentido espiritual, el valor educativo, el provecho que la humanidad 

puede obtener de ello. Entonces ese pequeño grupo tendrá el valor de 

dar un paso más. Con esas imágenes, proclamarán el logro final. 

 

»Los procedimientos actuales y sus responsables son considerados 

materialistas. Pero se convertirán en los exponentes más poderosos de 

la verdad espiritual. Será entonces posible que los más materialistas de 

la gran raza material eclosionen a la verdadera espiritualidad. Vuestras 

gentes hacen progresos y quieren descubrir un método que permita 

reproducir las voces de los muertos con mayor precisión de lo que lo 

hacen ahora con las voces de los vivos. Vosotros, mecánicamente, 

alcanzaréis el mismo resultado que nosotros hemos alcanzado con la 

sola fuerza del pensamiento. Sobrepasaréis al mundo entero por ese 

dominio. 

 

»La fundación de los Estados Unidos escenifica el regreso a casa de la 

raza blanca, ya que esa tierra es su antiguo hogar y uno de los lugares 

en tos que se manifestó por primera vez la gran iluminación espiritual 

primigenia. Por ello, es en esa tierra donde tendrá lugar el mayor de 

los despertares espirituales. En muy poco tiempo conseguiréis estar 

por delante de todo el mundo en términos de desarrollo físico y 

mecánico. Os desarrollaréis física y mecánicamente hasta tal grado de 

perfeccionamiento que os daréis cuenta de que de ahí a lo espiritual 

sólo hay un paso más. Cuando llegue ese momento tendréis el valor de 

dar dicho paso. En vuestro país se dice que la necesidad es la madre 

de la inventiva. La necesidad os situó en una posición en la que os 

visteis obligados a realizar lo que parecía imposible. Vuestra manera 

de avanzar os ha convertido en una nación muy material. Ha sido 

necesario para sobrevivir a causa de vuestro estilo de vida. Cuando 

vosotros, como nación, alcancéis el reino espiritual, tas zancadas que 

habéis dado en el plano material os parecerán un juego de niños. Con 

vuestra fortaleza física y la rápida percepción que habéis desarrollado, 

vuestra raza se convertirá en un faro para el resto de las naciones; 

miraréis hacia atrás y os preguntaréis ðal igual que ahora miráis atrás 

y os preguntáisð por qué vuestros antepasados utilizaron la diligencia 

y la vela de sebo cuando tenían el vapor y la electricidad al alcance de 

la mano, igual que los tenéis hoy. De haber observado la ley, lo 
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habrían recibido y se habrían beneficiado de ello, como vosotros en la 

actualidad. 

 

»Más tarde, descubriréis que lo espiritual rodea lo material y está por 

encima de ello. Descubriréis que en lo espiritual radica una ley 

superior y que, cuando uno observa esa ley, se reciben los beneficios, 

pues lo espiritual está por encima de lo mecánico o material. 

Descubriréis que en lo espiritual no hay más misterio que en lo 

mecánico o material. Las cosas que ahora os parecen difíciles os 

resultarán sencillas, y las superaréis con la misma facilidad con la que 

ahora superáis lo mecánico y material. Es algo que se realiza a través 

del esfuerzo continuo». 

 

Entre tanto, el anciano había elegido una tablilla y la había colocado 

sobre un caballete. Nuestra anfitriona continuó: «El gran error que 

comete la gente es que no consideran las lecciones como un medio 

para alcanzar un fin determinado. No se dan cuenta de que, una vez 

que se alcanza y reconoce totalmente dicho fin, las lecciones deben 

descartarse y hay que perseguir el logro. Luego, si continúan 

queriendo avanzar, deben detenerse durante un instante y guardar lo 

conseguido en su almacén (a veces llamado subconsciente); tras dar 

este paso pueden tomarse las lecciones que conducirán a la posterior 

realización. Pero en cuanto se alcanza el objetivo deben volver a 

descartar las lecciones. De esta manera pueden avanzar, paso a paso, 

hasta el más grande de los logros. Descubriréis que las lecciones no 

son sino escalones, y que si pretendierais cargar con todos los 

escalones que habéis utilizado para alcanzar la cima, el peso no 

tardaría en aplastaros. Además, eso dejaría sin escalones al hermano 

que asciende detrás de vosotros. Dejad los escalones para que él los 

utilice si así lo quiere. A vosotros os han ayudado a ascender hasta la 

cima. Ya no los necesitáis. Podéis descansar un momento para 

recuperar el aliento, o para renovar vuestra inspiración, a fin de 

continuar el ascenso. En el momento en que llegue esa inspiración, 

podéis poner el pie en el siguiente escalón y de nuevo dejar la lección 

en el almacén. Soltad todas las lecciones que os llevaron hasta ahi y 

no habrá nada que os impida seguir avanzando. Pero, si os aferráis a 

las lecciones y no mantenéis la mirada en el objetivo, antes de que os 
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deis cuenta os habréis atorado en ellas en lugar de ir al ideal que os 

deben transmitir. 

 

»Eso puede provocar que vaciléis, mirando hacia atrás y diciendo: 

"¿Consiguieron mis antepasados lo mismo que yo?". Cuando miro 

hacia atrás veo que lo hicieron, pero cuando miro el futuro inmediato 

digo que no, pues lo consiguieron a través del sudor de su frente, 

mientras que vosotros utilizáis vuestro propio poder, vuestro don de 

Dios. Si miráis hacia atrás, a vuestros antepasados, antes de que os 

deis cuenta estaréis venerándolos, pues, mediante vuestra habilidad 

creativa estaréis manifestando aquello en lo que habéis fijado vuestra 

mirada. Empezaréis a vivir  según sus patrones en lugar de hacerlo 

según los vuestros propios. Empezaréis a pareceros a vuestros 

antepasados, pero no lograréis lo que ellos lograron. Empezaréis a 

caer hacia atrás, pues si vivís conforme a un ideal ajeno no podréis 

lograr lo que logró el que concibió dicho ideal. Debéis seguir adelante 

o retroceder. No hay medias tintas. Esa veneración a los antepasados 

es una de las causas directas de la degeneración de las naciones. Como 

carecéis de veneración hacia los antepasados vemos que tenéis una 

gran nación en potencia. En primer lugar, os sentís muy poco 

orgullosos de vuestros antepasados; carecéis de antepasados a los que 

venerar y no tenéis más cimientos que los que vosotros mismos creáis. 

Vuestro ideal fue un país libre y eso es lo que habéis manifestado. El 

país que adquiristeis estuvo libre de reyes y soberanos. No os importa 

lo que consiguió vuestro abuelo. Lo que os importa es lo que lograréis 

vosotros, vuestro ser individual. Os unisteis con muchos para lograr 

un propósito y el ser individual que mora en vosotros, la fuerza 

creativa que os da vida (Dios), os mantiene en comunión directa con 

vuestra fuerza ideal para crear. A continuación, con la mirada fija en 

el objetivo, avanzáis hacia la realización del ideal». 

 

Nuestra anfitriona se volvió hacia la tablilla y prosiguió: «En estas 

tablillas se halla registrado que Dios fue llamado Principio Director ð

Cabeza, Menteð, y que se simbolizó mediante un carácter parecido a 

vuestra letra M, que se llamaba M-u. Traducido a vuestro lenguaje, 

eso sería DIRECTOR o CONSTRUCTOR. 
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»Este Principio Director estaba por encima de todo y lo controlaba 

todo. El primer Ser que creó fue llamado la expresión del Principio 

Director, y fue creado con la forma del Principio, pues el Principio 

carecía de otra forma que la Suya para expresarse. Este Ser creado por 

el Principio Director era la expresión extema del propio Principio. Fue 

creado a imagen de éste, pues el Principio Director carecía de otra 

forma o muestra. El Principio Director otorgó a Su creación todos Sus 

atributos y esta creación tuvo acceso a todo lo que tenía el Principio. 

Se le dio poder sobre toda forma externa. Tenía la forma de Su 

Creador, los atributos de Su Creador y el poder de expresarlos de la 

manera perfecta en que se expresa el Creador, siempre y cuando la 

creación permaneciese en armonía con el Principio. No se desarrolló 

ninguno de los atributos del ser creado, pero el Creador, que tenía en 

mente el ideal o plan perfecto que debía expresar Su creación, situó a 

ésta en un entorno ideal o perfecto donde existían todas las 

condiciones para llevar a cabo su desarrollo perfecto. Una vez 

logradas dichas condiciones, se situó a ese Ser entre ellas; se le llamó 

Señor Dios, y al lugar en que se Le colocó, se le denominó M-u o M, 

que más tarde se conocería como la cuna o madre. Quisiera que os 

dieseis cuenta de que para explicar todo esto utilizo palabras de 

vuestro lenguaje para que podáis comprenderlo. Más tarde podréis 

profundizar en los detalles, una vez que hayáis aprendido a traducir las 

tablillas. Quería hablar de estas cuestiones para que pudieran pasar a 

ser la base sobre la que trabajaremos a la  hora de traducir estas 

crónicas. No quisiera que pensaseis que estoy intentando haceros 

cambiar cualquier conclusión a la que hayáis llegado por otros 

caminos o a través de otros pensamientos o estudios. Os pido que, de 

momento, los dejéis a un lado. Una vez hayáis profundizado en estos 

estudios dispondréis de la libertad suficiente para recuperarlos, si así 

lo deseáis. No quisiera influiros en ningún sentido. Toda lección no es 

más que algo extemo, una manera de alcanzar una conclusión. Si no se 

llega a dicha conclusión o no se logra el objetivo deseado, las 

lecciones se convierten en un madero a la deriva, en un exceso de 

equipaje, en nada». 
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CAPÍTULO III  

 

Todos los días, a lo largo de dos meses, y con el anciano como 

instructor, dedicamos nuestra atención a un conjunto de tablillas que 

versaban, en su totalidad, sobre caracteres y símbolos, y su posición, 

trazo y significado. Una mañana de principios de marzo fuimos a la 

estancia del templo, como de costumbre, y hallamos al anciano 

tendido en el diván, como si durmiese. Uno de nuestro grupo se le 

acercó y le puso una mano sobre el brazo para despertarle, pero se 

echó atrás de repente y exclamó: «No duerme. Me parece que está 

muerto». Nos acercamos al diván y nos quedamos tan absortos en 

nuestros pensamientos de muerte que no oímos entrar a nadie. Una 

voz nos sacó de nuestras divagaciones: «Buenos días». Nos volvimos 

hacia la puerta y vimos a Emilio. Habíamos supuesto que se hallaba a 

unos ochocientos kilómetros de distancia y su súbita aparición nos 

sobresaltó. Se acercó a nosotros antes de que pudiéramos recuperarnos 

y nos estrechó la mano. 

 

A continuación se acercó al lugar donde se hallaba tendido el anciano. 

Puso la mano sobre la cabeza de éste y dijo: "Aquí tenemos a un 

querido hermano que ha partido de esta tierra pero que no ha podido 

acabar su labor entre nosotros. Como dijo uno de vuestros poetas; "El 

le ha envuelto con su manto y le ha acostado para que tenga sueños 

agradables". Dicho de otro modo, le habéis declarado muerto. Vuestro 

primer pensamiento es ir a buscar a un enterrador y encontrar un ataúd 

a fin de preparar una tumba donde ocultar su parte mortal mientras se 

disuelve. 

 

»Queridos amigos, reflexionad durante un instante. ¿A quién creéis 

que le hablaba Jesús cuando dijo: "Padre, te doy las gracias porque me 

has escuchado"? No estaba hablando con el ser externo, con el yo, con 

la cáscara. Estaba reconociendo y alabando al Ser Interior, al Infinito, 

al que todo lo escucha, al Omnisciente, Omnividente, al Gran y 

Poderoso Dios Omnipresente. ¿Es que no os dais cuenta hacia dónde 

miraba Jesús mientras permanecía junto a la tumba de Lázaro? ¿Es 

que miró, como hacéis vosotros, hacia la tumba viendo a un Lázaro 

muerto y en descomposición? Mientras que vuestra mirada se centraba 

en el muerto, la suya lo hacía sobre la vida engendrada por Dios. Su 
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mirada se concentraba en la Vida inmutable, eterna, omnipresente, en 

la Vida que lo trasciende todo. Ahora bien, si mantenemos la mirada 

firmemente dirigida hacia la realidad omnipresente de Dios, podremos 

contemplar Su obra finalizada. 

 

»Aquí descansa un querido hermano que nunca confió totalmente en 

Dios, sino que avanzó parcialmente confiando en su propia fuerza, 

hasta que llegó a este momento y abandonó, cometiendo el mismo 

error que tantos cometen en la actualidad, el error al que consideráis la 

muerte. Esta alma querida no ha podido deshacerse de todas las dudas 

y temores, y por ello ha confiado en su propia fortaleza, siendo 

incapaz de acabar la obra que todos hemos de realizar. Si le dejásemos 

así, su cuerpo se disolvería y regresaría para finalizar su tarea mortal 

que no ha podido acabar. De hecho, está tan cerca de conseguirlo que 

podríamos ayudarle a terminarla, lo que sería un gran privilegio para 

nosotros. 

 

»Habéis preguntado si puede despertársele para que recupere la 

conciencia. Sí, podría, como podrían todos los que han muerto de 

manera parecida. Aunque ha fallecido, tal y como vosotros lo 

consideráis, quienes hemos compartido con él una parte de su vida 

podemos ayudarle para que comprenda rápidamente que puede 

llevarse el cuerpo con él. No es necesario abandonar el cuerpo a lo que 

llamáis muerte y disolución, ni siquiera después de que, 

aparentemente, se haya cometido el gran error». 

 

Aquí dejó de hablar y, durante un instante, pareció inmerso en una 

profunda meditación. Al cabo de muy poco tiempo, entraron en la 

estancia cuatro de nuestros amigos de la aldea. Permanecieron juntos 

durante unos instantes, como si pensasen profundamente. Luego, dos 

de ellos hicieron un gesto con la mano indicando que nos uniésemos a 

ellos. Nos acercamos y, dos de ellos, rodearon los hombros de dos de 

nuestro grupo, y nosotros hicimos lo propio hasta que se conformó un 

círculo. Dicho círculo rodeaba el diván donde descansaba la forma del 

fallecido. Mientras permanecimos allí durante un instante, sin 

pronunciar palabra, la luz de la estancia fue aumentando de intensidad. 

Nos volvimos y vimos a Jesús y a Pilatos en la habitación, a pocos 

pasos. Se acercaron y se unieron a nosotros. 
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Se hizo otro profundo silencio. A continuación, Jesús se acercó al 

diván y, mientras elevaba ambas manos, dijo: «Queridos amigos, 

¿podéis recorrer el valle de la muerte conmigo durante un instante? No 

es territorio prohibido, como creéis. Si caminaseis por él como 

nosotros hemos hecho y lo contemplaseis desde el otro lado, os daríais 

cuenta de que son vuestros pensamientos los que han hecho que sea 

así. Allí también hay vida, la misma que aquí». Permaneció con los 

brazos abiertos durante unos instantes, para luego proseguir: «Querido 

amigo y hermano, estás con nosotros y nosotros contigo y todos 

estamos juntos en Dios. La pureza, paz y armonía sublime de Dios 

rodea, abraza y enriquece todo. Esta perfección se te manifiesta ahora 

vividamente, querido nuestro, para que puedas levantarte y ser 

recibido por tu Padre. Querido hermano, ahora ves y sabes que no se 

trata del polvo al polvo y las cenizas a las cenizas, sino que existe 

Vida, pura Vida, Vida Eterna. No es necesario que abandones el 

cuerpo a la disolución mortal. Ahora percibes la gloria del Reino del 

que provienes. Ahora puedes levantarte y dirigirte hacia el Padre, 

cantando: ñAlabado, alabado sea el recién nacido, el Señor que se ha 

alzado, el Cristo entre los hombres"». 

 

Querido lector, las palabras no son sino una parodia cuando mediante 

vanos intentos mortales se trata de describir la belleza y pureza de la 

luz que llenó aquella estancia; cuando esa forma se levantó, la luz 

parecía penetrar todos los objetos, de manera que nada proyectaba 

sombra, ni siquiera la forma de nuestro amigo o de nuestros cuerpos. 

Las paredes parecían expandirse y hacerse transparentes hasta que nos 

dio la impresión de que todos mirábamos al espacio infinito. La gloria 

de esa imagen es indescriptible. Luego supimos que, en lugar de 

hallarnos en presencia de la muerte, estábamos en presencia de la Vida 

Eterna, de una vida inefablemente grande, que no disminuía, sino que 

se desplegaba sin fin. 

 

¿Qué otra cosa podíamos hacer nosotros, los mortales, sino 

permanecer allí mirando? Durante esos instantes fuimos transportados 

mucho más allá de lo que nuestra más colorista imaginación pudiera 

concebir como el paraíso y su belleza. No fue un sueño, sino realidad. 
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La realidad puede ser más grande que cualquier sueño. Tuvimos el 

privilegio de ver a través, y más allá, de tas tinieblas.    

 

La belleza y tranquilidad de esa escena y la gran fe que ya teníamos en 

nuestros amigos nos transportaron ese día más allá de una línea 

divisoria, y ahora esa brecha no mostraba más que un terreno  llano. 

No obstante, de alguna manera nos quedó bien claro que cada uno 

debe escalar las cimas por sí mismo antes de poder ver la belleza 

desde la cumbre.       

                                      

Desvanecido cualquier vestigio de su edad, nuestro amigo, al que 

vimos levantarse de entre los muertos, se volvió hacia sus compañeros 

y, a continuación, empezó a hablar, mirándonos a nosotros. Era como 

si estuviesen fundidos en oro en una tablilla que se alzaba frente a mí. 

La voz hacía patente una majestad que no puedo expresar. No había 

señal de afectación, sólo una clara y profunda nota de sinceridad y 

fortaleza. 

 

Dijo: "Queridos, no sabéis la alegría, la paz y el gran gozo que me 

habéis proporcionado al despertarme como lo habéis hecho. Hace un 

momento todo era oscuridad; ahí estaba yo, temiendo seguir adelante 

y, no obstante, sin poder regresar. El único modo en que puedo 

explicarlo es diciendo que me sentía envuelto en una gran negrura de 

la que repentinamente parecí despertar, para ahora regresar con 

vosotros». En ese momento su rostro se tornó tan radiante de alegría 

que nadie pudo dudar de su sinceridad. 

 

Luego se volvió hacia nosotros y dijo: «Queridos, me llena de gozo 

pensar en nuestra relación. Nunca imaginaréis la alegría que me ha 

proporcionado estrechar vuestras manos; la gran alegría que sentí al 

ver, saber y percibir la sinceridad con la que aceptasteis a estos, mis 

queridos asistentes, a los que ahora puedo llamar divinos. Si pudierais 

ver a través de mis ojos en este momento os daríais cuenta del gozo 

que experimento. La mayor de mis alegrías es saber que todos 

vosotros conoceréis, tal y como ahora yo conozco. Conoceréis esa 

alegría sólo cuando os levantéis como yo. Puedo decir que me alegro 

de haber vivido una vida plena; de poder disfrutar de un momento así, 

para a continuación pensar que puedo ver extenderse toda la eternidad. 
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¿Os extrañáis de que mis ojos estén casi cegados y que me halle 

deslumbrado a causa de la revelación? ¿Os extrañáis de mi gran deseo 

de poder desplegar esta visión para vosotros, y no sólo para vosotros, 

sino para todos los hermanos y hermanas de todo el amplio universo 

de Dios? Queridos hermanos, si pudiera tender una mano 

transformadora hacia vosotros y elevaros hasta donde yo estoy, creo 

que mi alegría se multiplicaría enormemente. Pero se me muestra que 

no puedo hacerlo. Se me enseña que sois vosotros mismos los que 

debéis tender esa mano transformadora y que, cuando lo hagáis, 

hallaréis la mano de Dios dispuesta a estrechar las vuestras. Podréis 

caminar y hablar con El; Dios os bendecirá eternamente como bendice 

a todos. La mayor de las alegrías es que, tal y como se me muestra, no 

importa la casta, creencia o iglesia a la que se pertenezca, pues todos 

son bienvenidos». 

 

Al cabo de un instante desapareció de nuestra vista, se desvaneció, o, 

al menos, ésa fue la impresión que nos dio. ¿Se había tratado de una 

visión etérea? Todos mis compañeros llegaron a la conclusión de que 

no era así, pues dos de ellos le habían estrechado la mano. Dejo que 

sea el lector quien lo decida. 

 

Después, uno de nuestros amigos del pueblo se volvió hacia nosotros 

y dijo: «Sé que estaréis dudando, pero debéis comprender que todo 

esto no se escenificó para beneficio vuestro. No es más que una de las 

emergencias que hay en nuestras vidas y, cuando así surgen, podemos 

atenderlas. Este ser querido no pudo superar la línea divisoria por sí 

mismo, con sus fuerzas, tal y como vosotros diríais. De hecho, como 

habéis visto, había fallecido. El alma abandonó el cuerpo, pero alguien 

así iluminado puede recibir ayuda en el momento crucial para lograr 

que el alma regrese y el cuerpo finalice su perfección. Después, puede 

llevarse el cuerpo. Este hermano anhelaba ardientemente continuar 

más allá y abandonó su cuerpo cuando no le quedaban más que unos 

pocos pasos. Pudo recibir ayuda para superar la brecha y completar la 

perfección. La ayuda ofrecida fue un gran privilegio para nosotros». 

 

Estuvimos al menos un minuto en un silencio absoluto. Uno de 

nosotros rompió ese silencio diciendo; «Mi Señor y mi Dios». En lo 

que a mí se refiere, me parecía que ya nunca tendría ganas de hablar. 
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Quería reflexionar. En una hora, había vivido como en una vida 

entera. Todos nos sentamos. Algunos de nosotros, que habían 

recobrado el uso de la palabra, conversaban en voz baja. 

 

Un cuarto de hora más tarde estábamos todos conversando. Uno de 

nosotros fue hasta la ventana y anunció que Se parecía que llegaban 

extranjeros al pueblo. Intrigados, descendimos a su encuentro. Era 

muy raro que algún extranjero visitara el pueblo en esa época del año 

y, aún más, que lo hiciera a pie, ya que estábamos en pleno invierno. 

 

Al llegar al pueblo vimos que se trataba de un grupo de personas 

proveniente de un pueblo más pequeño situado a unos cincuenta 

kilómetros. Esas gentes habían traído a un hombre que, tres días antes, 

habían encontrado perdido y helado en medio de una tempestad de 

nieve. Sus amigos lo habían transportado sobre una camilla y habían 

recorrido la distancia a píe a través de la nieve. Jesús se aproximó, 

puso su mano sobre la cabeza del hombre y se quedó así un momento. 

Súbitamente, el hombre se puso en pie. Ante esto, sus amigos le 

miraron con ojos desorbitados y huyeron espantados. No pudimos 

convencerlos para que volvieran. El hombre sanado parecía aturdido e 

indeciso. Dos de nuestros amigos lograron persuadirle para que 

reposara durante algún tiempo. Nuestro grupo regresó al albergue y 

allí nos quedamos hasta medianoche comentando los acontecimientos 

del día. 

 

 

 

CAPÍTULO  IV  

 

Una vez tomamos asiento cómodamente, Jesús continuó con la 

conversación: «Cuando somos uno con la suma de toda Inteligencia; 

cuando nos reconocemos como una pane integra de esa Inteligencia y 

sabemos sin lugar a dudas que ésta es el Gran Principio ðDiosð, no 

tardaremos en ser conscientes de que toda la inteligencia del Universo 

cósmico trabaja con nosotros. También nos daremos cuenta con gran 

rapidez de que tanto la inteligencia de un gran genio como la pequeña 

mente de una simple célula del cuerpo trabajan con nosotros en 

perfecta armonía. Se trata de la Gran Mente Única Cósmica e 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

138 «La Vida de los Maestros» 

 

Inteligente, a la que nos hallamos vinculados. En realidad, todos 

somos esa Mente; somos la autoconciencia del Universo. En el 

instante en que así lo sintamos, no habrá nada que pueda apartarnos de 

la Divinidad. 

 

»A partir de esa Conciencia Universal podemos extraer todo el 

conocimiento; sabemos que podemos conocerlo todo, sin estudiar y 

sin ningún proceso que implique el uso del raciocinio, sin tener que 

pasar de una lección a la siguiente ni de una cuestión a otra. Las 

lecciones sólo son necesarias para conducirnos hasta una actitud desde 

la cual podamos pasar a este pensamiento. A continuación nos 

tomamos íntegros e incluimos todo pensamiento. Existe toda una 

corriente de pensamiento motivador que es irresistible y sabemos que 

no hay nada que pueda desviarnos de nuestra verdadera realización. 

Somos uno con el todo; y por ello nos movemos irresistiblemente con 

el todo. No hay nada que pueda apartarnos de nuestra realización. La 

gota de agua sólo es débil cuando se aparta del océano; devuélvela a él 

y se tornará tan poderosa como todo el océano. No importa si nos 

gusta o si creemos en ello. Se trata de la Ley Inteligente y todos somos 

parte de ella. 

 

»La suma de toda Verdad es el Gran Principio, Dios. Todo desde la 

Eternidad a la Eternidad, tanto si pensamos que se trata de una gran 

verdad o de una pequeña verdad; toda verdadera palabra, pensada o 

pronunciada, forma parte de la Gran Verdad, del Gran Todo, de la 

Verdad Universal, y todos somos eso. Cuando alcanzamos esta unidad 

y nos mantenemos de manera absoluta en la Verdad, entonces 

tenemos a toda la Verdad apoyándonos, aumentando nuestra 

resistencia. La fuerza del océano es la que proporciona la energia a la  

ola, y no es más que una porción de la energía divina de la que el 

hombre también forma parte.    

                                

"La suma de todo Amor es el Gran Principio, Dios. Es la suma de todo 

afecto, de toda ferviente emoción, de todo pensamiento, mirada, 

palabra o hecho amoroso. Toda atracción amorosa, grande o pequeña, 

sublime o baja, hace que el amor único e infinito se manifieste y que 

no exista nada demasiado grande para nosotros. Cuando amamos de 

manera altruista tenemos todo el océano de Amor Cósmico con 
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nosotros. Lo que se considera inferior se toma enorme al desarrollarse 

hacia la perfección absoluta. Por ello, todo el Universo de Amor está 

conscientemente con nosotros. No hay mayor fuerza en la tierra o en 

el cielo que el amor puro. La tierra se convierte en un cielo; el cielo es 

el verdadero hogar de la humanidad. 

 

"Finalmente, la suma de toda condición, toda forma y todo ser no es 

más que el Infinito Principio Cósmico Único, Dios, tanto si se trata de 

individuos, mundos, planetas, estrellas, átomos, electrones o la 

partícula más diminuta. Todo junto conforma el Único Infinito, cuyo 

cuerpo es el Universo, la Mente, la Inteligencia Cósmica, y el alma es 

el Amor Cósmico. Entretejidos conjuntamente en un todo, sus 

cuerpos, mentes y almas se mantienen unidos a través de la fuerza 

vital cohesiva; no obstante, cada uno de ellos funciona como una 

entidad individual eterna que se mueve con entera libertad en su órbita 

individual y octava de armonía, siendo atraídos, llevados y 

mantenidos juntos mediante el amor de ese universo armónico. Todos 

constituimos ese Gran Ser al que nada puede interponerse. Está 

formado por toda unidad de humanidad, asi como por todas las 

unidades del Universo. Si una porción de una unidad se autoexcluye 

del todo, esto no influye en el Ser Principal, pero provoca muchos 

cambios en la unidad. El océano no es consciente de que pierde una 

rota de agua, pero la gota es muy consciente del océano cuando se 

entrega a él. 

 

»No basta con decir que estamos cerca del Gran Principio Cósmico, 

Dios. Debemos saber a ciencia cierta que somos uno con Él, en El y 

de El, que estamos totalmente amalgamados con el Principio, y que no 

podemos separarnos o apartarnos de Dios, del Principio. Así pues, 

trabajamos con el principio de poder que es todo poder. Vivir en el 

Principio, moverse en él y sumergir en él nuestro ser es la Ley. Por 

ello, cuando deseamos entrar en contacto con Dios no pensamos en 

algo alejado de nosotros y difícil de conseguir. Todo lo que 

necesitamos saber es que Dios se encuentra dentro, y alrededor, de 

nosotros, y que estamos conscientemente en presencia de Dios, 

presentes en Dios y con dominio de todo el poder. Por ese motivo, no 

debemos detenernos ni pararnos a considerar; debemos tomar el 

sendero que conduce directamente a Dios en nuestro interior. Ahí se 
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alza el Cristo, firme y supremo, y es donde podemos permanecer con 

Dios para siempre. 

 

»Despertamos a nuestros seres muertos a la realización de la vida 

interior y de que la vida nos resucita de entre los muertos; regresamos 

a la vida inmortal e inalterable. Estamos convencidos de la vida y de 

nuestro derecho a vivir esa vida total y perfectamente. El Cristo del 

interior se levanta y dice: "He venido para que puedas tener una vida 

completa y vivirla con mayor abundancia". Eso debe ser el verdadero 

resucitar de nuestras conciencias, una elevación de nuestros sentidos 

muertos a una vibración más elevada de vida, verdad y amor. De igual 

manera que toda la naturaleza despierta a nuestro alrededor, nosotros 

también debemos despertar y observar el amanecer del día que se 

acerca. Nos levantamos y nos desprendemos, de nuestras mortajas, 

nos elevamos y salimos de toda sensación limitadora en la que hemos 

enterrado nuestros cuerpos. Apartamos por completo la lápida de 

materialidad de nuestra conciencia, esa pesada carga de pensamiento 

que ha separado la vida interior de la vida exterior y que ha mantenido 

la forma vital en la muerte, negándole la vida al no reconocer su 

derecho a vivir. Levantémonos y salgamos de la muerte, eso es lo que 

significa resucitar. Es despertar a la total realización de la vida aquí y 

ahora, a esa vida omnipresente, omnpotente y omnisciente, nunca 

ausente, nunca impotente o inconsciente, sino siempre presente, 

siempre potente y consciente en todas partes, con totalidad, con 

libertad, en un movimiento glorioso, radiante, expresivo y expansivo. 

Cuando nuestros corazones se encienden frente a ese pensamiento y 

todo nuestro ser irradia esa vida interior, podemos extender nuestra 

mano y decir: "Lázaro, ¡levántate! ¡Sal de tu tumba, pues no 

perteneces a la muerte! ¡Vuelve a la vida! ¡Despierta de tu engaño! 

iDespierta aquí y ahora!". Así despertamos a la conciencia Maestra y 

deberíamos sollozar a causa de la densidad de pensamiento de quienes 

observan el despertar. A la humanidad se le ha mostrado este despertar 

durante miles de años, y no obstante, son muchos los que siguen 

durmiendo. Pero su dormir no justifica el nuestro. A causa de lo que 

hacemos, la humanidad se despierta a lo que es su auténtico 

patrimonio. 
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»Al despertar a nuestro auténtico patrimonio debemos despertar a la 

belleza y pureza del inmemorial mensaje que dice que nuestros 

cuerpos son eternamente bellos, puros y perfectos. Son cuerpos 

siempre bellos, puros, espirituales, magníficos y divinos, los 

verdaderos templos de Dios. Este despertar también nos convence de 

que nuestros cuerpos nunca han descendido de ese elevado estado. 

Nos damos cuenta de que sólo se trataba de un concepto humano que 

nos hacia creer que habíamos descendido. Tan pronto como nos 

liberamos de ese pensamiento, nuestro cuerpo es liberado hacia su 

verdadero patrimonio de divinidad. A continuación, la fragancia de 

una cálida noche de verano inunda toda la naturaleza y nuestros 

cuerpos empiezan a impregnarse de ese resplandor. Poco después 

comienzan a salir de nuestros cuerpos rayos de pura luz blanca; los 

cuerpos resplandecen con esa luz, y esa suave pero luminosa y vivida 

luz invade la clara atmósfera que nos rodea como un vapor de color 

blanco dorado. Esta luz aumenta sin cesar hasta que cubre e inunda 

todo a nuestro alrededor. Bañada en esta luminosidad aparece una luz 

blanca de pureza cristalina, deslumbrante, que centellea con una 

luminosidad más grande que el más puro de los diamantes, y que 

emana de nuestros cuerpos, que arden de pura luz, luminosa y 

hermosa. Nos hallamos juntos en la santa Montaña de la 

Transfiguración, con cuerpos luminosos y resplandecientes, radiantes 

y hermosos, totalmente inmersos en Vida Divina. El Hijo del hombre 

ha devenido el Cristo de Dios y el Reino de Dios vuelve a hallarse 

entre la humanidad, con más vitalidad porque otros han aceptado y 

manifestado el Reino por completo. La luz del Reino de Dios no hace 

más que aumentar a causa de su aceptación. 

 

"Este es el verdadero cuerpo que la Humanidad siempre ha poseído y 

que hoy tienen todos. Ese cuerpo siempre ha existido y siempre 

existirá. Es un cuerpo tan luminoso que ningún germen de vejez o 

decadencia puede penetrarlo. Es un cuerpo tan vivo que no puede 

morir. Un cuerpo así es susceptible de ser crucificado en mil ocasiones 

y, con la crucifixión, regresa aún más triunfante. Un cuerpo así se 

manifiesta en toda situación como el Divino Maestro. Un cuerpo así 

resucita eternamente. 
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"Este es un mensaje de la nueva era dirigido a vosotros, el mismo que 

se comunicó hace ya dos mil anos. Es el mismo ahora que antes, no es 

más que la resurrección del antiguo. Este mensaje fue comunicado 

hace miles de siglos en un lenguaje tan sencillo que incluso los bebés 

pudieron entenderlo. El mensaje es que, por su propia voluntad, el ser 

humano abandonará el reino artific ial y evolucionará hada el Reino de 

Dios. El hijo del hombre debe alcanzar su divinidad, revelar esa 

divinidad en su cuerpo y actos, y devenir el Cristo de Dios en el Reino 

de Dios. "¿Todavía no sabéis que sois dioses?". 

 

ñSabed que este Reino de Dios es la cosa más natural del mundo. 

Habéis pasado por alto el hecho de que si el ser humano es en Cristo, 

se convierte en una nueva criatura. "Es voluntad del Padre otorgaros el 

Reino, y que todo ser entre en él". Surge entonces la pregunta: 

"¿Cuándo?". Y la respuesta es siempre la misma: "Cuando el exterior 

sea como el interior". 

 

»El enorme roble que duerme en el interior de la bellota se despierta 

en la bellota antes de que el árbol pueda empezar a desarrollarse. "El 

ojo no lo ha visto, ni el oído escuchado, ni ha entrado en el corazón 

del hombre para concebir las cosas que Dios ha preparado para 

aquellos que le aman." 

 

»Dios sabe que, en la gran estructura del universo, existe un lugar 

espléndido para cada ser humano y que cada uno cuenta con un lugar 

individual. La estructura sólo se mantiene en pie porque todo el 

mundo está en el lugar que le corresponde. ¿Es que este mensaje no 

aligera la carga de todo el mundo y adorna todos los semblantes con 

una sonrisa, incluso entre aquellos desalentados que consideran que 

trabajan como si fuesen ganado? Por ello os digo que sois una 

creación especialmente diseñada, que tenéis una misión particular, que 

tenéis una luz por ofrecer, una labor que llevar a cabo que nadie más 

puede desempeñar ni realizar; y si abrieseis vuestro corazón y vuestra 

alma de par en par al espíritu, lo aprenderíais de vuestro propio 

corazón. Ahí hallaréis aquello que os dice vuestro Padre. Por muy 

descamados o irreflexivos que os consideréis, descubriréis que vuestro 

Padre os ama con devoción y ternura en el momento en que os volváis 

hacia el Dios que mora en vuestro interior. La unción que habéis 
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recibido de Dios mora en vosotros y por ello no necesitáis la 

enseñanza de ningún hombre. ¿No es esto resucitar el viejo 

pensamiento? "No necesitas que te enseñe hombre alguno". Sólo es 

necesario recibir el ungimiento de Dios, algo que siempre ha sido 

tuyo. Puedes aceptar a otros como hermanos que te ayudan, pero tú 

estás siempre siendo instruido y guiado desde el interior; la verdad 

está ahí para ti y debes hallarla. 

 

»Esa verdad siempre enseña que la humanidad es una unidad 

completa; no sólo una unidad, sino una gran unidad, que combinada 

con Dios forman el Gran Uno. La humanidad es más que una 

hermandad. Es un Hombre, igual que la parra y sus ramas son una 

parra. Ninguna parte ni unidad puede estar separada del todo. La 

oración de Cristo es: "Que todos lleguen a ser Uno". 

 

»"El que lo ha obrado hasta con el último de mis hermanos, también lo 

ha obrado en mí". Ahora conocéis al Cristo cuyo nombre recibe toda 

la familia celestial y terrenal. 

 

»La Verdad es: "Todo es Uno"; un Espíritu, un Cuerpo, el Gran Señor 

Cuerpo de toda la humanidad. El Gran Amor, Luz, Vida de Dios 

fusionan por completo ese cuerpo en el Uno Completo e Íntegro». 

 

 

 

CAPÍTULO  V 

 

En un momento dado, la conversación continuó hasta que uno de 

nuestro grupo preguntó dónde se hallaba el infierno y qué significaba 

el diablo. Jesús se volvió rápidamente y dijo: «El infierno o el diablo 

no moran más que en el pensamiento del hombre mortal. Ambos están 

ahí donde los sitúa el ser humano. ¿Podéis, con vuestra iluminación 

actual, situar cualquiera de estas dos cosas en una posición geográfica 

sobre la tierra? Si todo lo que nos rodea es el cielo, ¿dónde podrían 

hallarse etéricamente el infierno o el diablo? Si Dios gobierna todo y 

lo es Todo, ¿dónde podrían encajar en el plan perfecto de Dios? 
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»Si utilizamos la ciencia, sabemos que se dice que todo el calor, la luz 

y otras muchas fuerzas naturales se hallan contenidas en el interior de 

la propia tierra. El propio sol carece de calor o luz en sí mismo. 

Cuenta con la posibilidad de atraer el calor y la luz de la tierra. 

Después de que el sol ha extraído el calor y los rayos luminosos de la 

tierra, los rayos de calor se reflejan de nuevo sobre ella a través de la 

atmósfera que flota en el éter. Los rayos de luz se extraen de la tierra 

más o menos de la misma manera y se vuelven a reflejar sobre ella a 

través del éter. Como el aire tan sólo se extiende en una distancia 

comparativamente corta, el efecto de los rayos caloríficos varía al 

abandonar la superficie de la tierra y ascender hacia el límite externo 

de la atmósfera. Como el aire se torna menos denso, existe menos 

reflexión; por ello, al ascender a mayor altitud el calor disminuye y 

aumenta el frío. Todo rayo calorífico, al ser extraído y reflejado, 

regresa de nuevo a la tierra, donde se regenera. Cuando se alcanza el 

límite del aire, se alcanza el límite del calor. Lo mismo ocurre con los 

rayos lumínicos. Son extraídos de la tierra y reflejados de nuevo a 

través del éter. Como este éter se extiende mucho más allá de la tierra 

que el aire, los rayos lumínicos se expanden mucho más lejos antes de 

ser reflejados. Cuando se alcanza el límite del éter, se alcanza el límite 

de la luz. Cuando se alcanza el límite del calor y de la luz se alcanza el 

gran frío. Este frío es mucho más sólido que el acero y empuja hacía 

abajo al éter y a la atmósfera con una fuerza casi irresistible, 

manteniéndolos Juntos. Se supone que el infierno es caliente y que su 

Satánica Majestad aborrece el frío; por ello no es posible hallar un 

lugar ahí fuera que pueda acogerlos. 

 

»Tras haber reflexionado sobre su posible ubicación por encima de la 

superficie de la tierra, pasemos a otra teoría científica y vayamos hacia 

abajo. Según esta teoría, a corta distancia de la superficie de la tierra, 

existe una masa incandescente. Está tan caliente que derretiría 

cualquier sustancia. Esta masa incandescente gira más lentamente que 

la corteza externa, y el cinturón donde ambas se encuentran es el lugar 

donde se generan las fuerzas naturales; allí también todo es gobernado 

por la mano de Dios, Así pues, no hay espacio ni para su Satánica 

Majestad ni para su morada, pues si intentase vivir tanto en el lugar 

más caliente como en el más frío, lo hallaría muy incómodo, ya que el 

frío lo consumiría igual que el calor. Hemos investigado por todas 
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partes y no podemos hallar su morada; por ello debemos asumir que 

está justo allí donde se encuentra el ser humano y que cuenta con todo 

el poder que el ser humano le otorgue. 

 

»Yo sólo expulsé al adversario personal. ¿Pensáis que expulsaría al 

demonio de un ser humano para después permitir que se alojara en una 

piara de cerdos que, a continuación, se arrojarían al mar? Nunca vi al 

diablo en ningún ser humano, a menos que fuese el propio ser humano 

quien le hiciese venir. El único dominio que le concedí fue el que el 

propio ser humano le ofrece». 

 

Más adelante la conversación versó sobre Dios y uno de nuestro grupo 

dijo: «Me gustaría saber quién o qué es Dios realmente». Jesús habló 

y explicó: «Creo que comprendo la razón de la pregunta que te 

gustaría despejar en tu propia mente. Lo que desconcierta o perturba al 

mundo actual son los numerosos pensamientos e ideas contradictorios 

que carecen de referencia con el origen del mundo. Dios es el 

principio de todo lo que existe en la actualidad. El principio sobre el 

que se basa cualquier cosa es el Espíritu; y el Espíritu es Omnipotente, 

Omnipresente y Omnisciente. Dios es la Mente única, la causa directa 

y directora de todo el bien que vemos a nuestro alrededor. Dios es la 

fuente de todo el Amor verdadero que une o aglutina a todas las 

formas. Dios es el principio impersonal. Dios nunca es personal, 

excepto cuando puede ser un Padre-Madre personal, amantísimo y 

generoso. Dios nunca se convierte en un ser importante que viva en 

algún lugar en los cielos, donde cuenta con un trono en el que se 

sienta y juzga a la gente cuando muere, pues Dios es la propia Vida y 

esa vida nunca muere. 

 

»Eso no es más que una interpretación errónea creada por el 

pensamiento ignorante del ser humano, igual que han aparecido tras 

muchas concepciones erróneas, como bien puede apreciarse en el 

mundo actual. Dios no es un juez, ni un rey, que pueda invadirte con 

Su presencia o llevarte a una corte de justicia. Dios es un amante y 

desprendido Padre-Madre, que abre sus brazos y te abraza cuando te 

acercas a él. No importa quién seas o quién hayas sido. Eres siempre 

Su hijo cuando le buscas con un corazón y propósito sincero. Si eres el 

Hijo Pródigo que ha apartado su rostro de la casa del Padre y estás 
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cansado de la superficialidad de la vida con la que alimentas a los 

cerdos, puedes volver a mirar hacia la casa del Padre y estar seguro de 

que recibirás una cariñosa bienvenida. Siempre hay un festín 

esperándote. La mesa está siempre preparada y cuando regreses no 

recibirás ni un reproche por parte de ningún hermano que haya 

regresado antes que tú. 

 

»El amor de Dios es una fuente de agua pura que mana de una 

montaña. En su origen es pura, pero, al ir discurriendo, se va 

enturbiando y ensuciando hasta que penetra tan impura en el océano 

que ya no se parece, ni remotamente, a la que emergía de la fuente. Al 

entrar en el océano, el barro y los sedimentos comienzan a depositarse 

en el fondo y el agua surge en la superficie corno una parte del alegre 

y libre océano, que puede volver a tomarse para alimentar de nuevo la 

fuente. 

 

»Podéis ver a Dios y hablar con Él en cualquier momento, igual que 

podéis hacerlo con un padre, una madre, un hermano o un amigo. En 

realidad. Él está mucho más cerca que cualquier mortal. Dios es 

mucho más querido y auténtico que cualquier amigo. Dios nunca se 

agita, ni se enfada, ni se descorazona. Dios nunca destruye, ni hace 

daño u obstaculiza a ninguno de Sus hijos, criaturas o creaciones. Si lo 

hiciese, no seria Dios. El dios que juzga, destruye o niega cualquier 

cosa buena a sus hijos, criaturas o creaciones no es más que un dios 

conjurado por el pensamiento ignorante del ser humano; no debéis 

temer a ese dios a menos que deseéis hacerlo, pues el verdadero Dios 

extiende Su mano y dice: "Todo lo que tengo es tuyo". Cuando uno de 

vuestros poetas dijo que Dios está más cerca que la respiración y que 

las manos o los pies, estaba inspirado por El. Todo está inspirado por 

Dios cuando esa inspiración es para bien, y todo puede ser inspirado 

por Dios, en todo momento, con sólo desearlo.           

                                    

"Cuando dije: "Soy Cristo, el unigénito de Dios", no lo afirmé sólo 

para mí mismo, pues de haber sido así no me hubiera convertido en 

Cristo. Digo que, a fin de manifestar a Cristo, yo, al igual que todos 

los demás, debemos declararlo, afirmarlo; a continuación hay que 

vivir la vida y Cristo aparecerá. Podéis declarar ser Cristo todas  las 
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veces que queráis, pero si no vivís la vida. Cristo nunca aparecerá. 

Queridos amigos, sólo tenéis que pensar que si todos declarásemos al 

Cristo y viviésemos la vida durante uno o cinco años, tendría lugar 

una iluminación inimaginable. Esa es la visión que tuve. Queridos 

míos, ¿es que no podéis situaros donde yo estaba y ver lo que vi? ¿Por 

qué me envolvéis con las tinieblas y el fango de la superstición? ¿Por 

qué no eleváis vuestras miradas, mentes y pensamientos por encima 

de éstos y miráis con una visión despejada? Entonces veréis que no 

hay milagros, ni misterios, ni dolor, ni imperfección, ni discordia, ni 

muerte excepto en lo que el ser humano ha creado. Cuando dije: "He 

superado la muerte", lo sabía y, por lo tanto, lo dije; pero hizo falta la 

crucifixión para demostrarlo. 

 

»Somos muchos los que nos hemos unido para ayudar a todo el 

mundo y ésa es la labor de nuestra vida. En ocasiones ha sido 

necesario combinar nuestras energías para alejar los malos 

pensamientos de duda, incredulidad y superstición que casi anegaron a 

la humanidad. Podéis llamarlas fuerzas del mal si así lo deseáis. 

Sabemos que son malignas, pero sólo porque el ser humano las 

convierte en tales. Pero ahora vemos que la luz se torna cada vez más 

luminosa, pues los seres queridos se deshacen de los lazos que los 

unen a esas fuerzas. Deshacer esos lazos puede hundir a la humanidad 

en el materialismo durante un tiempo; pero, no obstante, se trata de un 

paso que nos acerca al objetivo, pues el materialismo no se apodera de 

uno como la superstición, el mito y el misterio. Cuando aquel día 

caminé sobre el agua, ¿pensáis que hundí la mirada en las grandes 

profundidades, en la sustancia material? No, lo que hice fue fijar la 

mirada en el Poder de Dios que trasciende cualquier poder de las 

profundidades. En el momento en que lo hice, el agua se tornó tan 

firme como una roca y pude caminar sobre ella con perfecta 

seguridad». 

 

Jesús dejó de hablar durante un instante y uno de nuestro grupo 

preguntó: « ¿Hablar con nosotros no te aparta de tu labor?».  

 

Jesús respondió y dijo: «No puedes estorbar a ninguno de los amigos 

que se hallan presentes aquí y creo que yo soy uno de ellos». 
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Alguien habló y dijo: «Eres nuestro Hermano». El rostro de Jesús se 

iluminó con una sonrisa y contestó: «Gracias, siempre os he llamado 

Hermanos». 

 

Uno de nuestro grupo le preguntó a Jesús: « ¿Todos podemos 

manifestar a Cristo?». Y él respondió: «Sí, la realización sólo tiene un 

sentido. El ser humano proviene de Dios y a Dios debe regresar. Lo 

que descendió de los cielos, a los cielos debe regresar. La historia de 

Cristo no empezó con mi nacimiento, ni finalizó con la crucifixión. 

Cristo existía cuando Dios creó al primer ser humano a Su propia 

imagen y semejanza. Cristo y ese ser humano son uno; todos los seres 

humanos y ese ser humano son uno. Como Dios fue su Padre, también 

es padre de todos los seres humanos, que son hijos de Dios. Igual que 

el hijo retiene las cualidades de los padres. Cristo está en todo hijo. 

Durante muchos años, el hijo vivió y alcanzó su "cristianidad", su 

unicidad con Dios, a través del Cristo que había en él. Después, 

empezó la historia de Cristo; podéis rastrear la historia y ver que se 

remonta a los principios del ser humano. Decir que Cristo es más que 

Jesús el hombre no es incurrir en contradicción alguna. De no 

haberme dado cuenta de ello, no habría podido manifestar a Cristo. 

Para mí es una perla que no tiene precio; la sabiduría perenne, la 

verdad que otros muchos han manifestado, colmando los ideales que 

yo colmé y demostré. 

 

"Después del día de la cruz, durante más de cincuenta años, enseñé y 

viví con mis discípulos y otros muchos a los que amo. En esos días 

nos reuníamos en un tranquilo lugar fuera de Judea. Ahí estuvimos 

libres de las miradas predadoras de la superstición. Muchos 

adquirieron grandes dones y realizaron una gran labor. Luego, al 

entender que si me alejaba durante un tiempo podría llegar y ayudar a 

todos, me retiré. Además, dependían demasiado de mí en lugar de 

depender de sí mismos; y, a fin de que se tornasen auto-suficientes, 

tuve que alejarme de ellos. ¿Es que no habrían podido hallarme de 

nuevo de haberme necesitado? 

 

»La cruz fue, en un principio, el símbolo de la mayor alegría que 

jamás conoció el mundo. Los cimientos de la cruz son el lugar donde 

el ser humano pisó por primera vez la tierra y, por ello, es la señal que 
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simboliza el amanecer de un día celestial aquí en la tierra. Si os 

remontáis en el tiempo descubriréis que la cruz desapareció por 

completo y que sólo aparece el hombre, en actitud de devoción, en el 

espacio, con los brazos abiertos en bendición, enviando sus dones a la 

humanidad, vertiendo todos sus dones libremente en todas las 

direcciones. 

 

»Cuando entendéis que Cristo es la vida adecuada en la forma, la 

energía ascendente que el científico atisba pero que no sabe de dónde 

procede; cuando sentís con Cristo que la vida puede ofrecerse 

libremente; cuando sabéis que el ser humano está obligado a vivir en 

la constante disolución de las formas, y que Cristo vivió para 

renunciar a lo que el cuerpo de los sentidos anhelaba, por el bien que 

en ese momento no pudo disfrutar, entonces sois Cristo. Cuando os 

consideráis parte de una vida más grande pero estáis dispuestos a 

sacrificaros por el bien del conjunto; cuando aprendéis a hacer lo 

correcto y ayudar sin que os preocupe el resultado; cuando aprendéis 

libremente a renunciar a la vida física y a todo lo que el mundo tiene 

que ofrecer ðno se trata de abnegación o pobreza, pues cuanto más 

deis más tendréis para dar, aunque a veces nos parece que nuestro 

deber es ofrecer la vida (también aprenderéis que quien salve su vida 

la perderá)ð, entonces veréis que el oro puro se encuentra en la parte 

más profunda del horno, donde el fuego lo ha purificado por 

completo. Hallaréis una gran alegría al saber que la vida que habéis 

ofrecido a los demás es la que habéis ganado. Sabréis que recibir es 

ofrecer libremente; que, si la forma mortal reposa, prevalecerá una 

vida más elevada. Tenéis así la seguridad de que una vida ganada de 

esa manera es una vida para todos. 

 

»Debéis saber que el Gran Alma de Cristo puede descender al río, y 

que meterse en el agua ejemplifica la simpatía que sentís por las 

grandes necesidades del mundo. Entonces podéis ayudar a vuestros 

semejantes sin hacer alarde de virtud; podéis repartir el pan de vida a 

las almas hambrientas que se acercan a vosotros, un pan que punca 

disminuye ni se acaba; debéis saber que podéis curar todo lo que os 

llegue ðenfermo, cansado o agotadoð con la palabra que da entereza 

al alma; podéis abrir los ojos de aquellos que están ciegos a causa de 

la ignorancia o por elección. No importa cuán postrada se halle el 
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alma cegada, siempre podrá sentir que el alma de Cristo está junto a 

ella, recorriendo con pies humanos el mismo terreno. Entonces sabréis 

que la verdadera Unidad de Padre e Hijo es interior y no extema. 

Sabréis que debéis manteneros serenos cuando el Dios extemo se 

aparta y sólo permanece el Dios interior. Podréis soportar el llanto de 

amor y temor cuando suenen las palabras: "Dios mío, ¿por qué me has 

abandonado?". No obstante, en ese momento no debéis sentiros solos, 

pues tenéis que saber que estáis con Dios, que os halláis más cerca del 

corazón del amante Padre de lo que nunca habéis estado. Debéis saber 

que el momento en que os hundís en el pesar más profundo es el 

momento en el que empieza el mayor de vuestros triunfos. Por lodo 

ello, debéis saber que el pesar no puede alcanzaros. 

 

»A partir de ese momento vuestra voz se alzará entonando un canto 

grandioso y libre, pues sabréis a ciencia cierta que sois Cristo, esa luz 

que resplandece entre los hombres y para los hombres. Entonces 

conoceréis la oscuridad que mora en todas las almas que no pueden 

hallar una mano amiga a la qué aferrarse, mientras recorren el 

accidentado camino antes de descubrir al Cristo interior. 

 

«Debéis saber que sois auténticamente divinos, y debéis ver a todos 

los hombres igual que vosotros. Sabréis que existen lugares oscuros 

que debéis atravesar con la luz que sois para poder elevarla a lo más 

alto, y vuestra alma resonará en alabanzas por ser de utilidad para 

todos los seres. Luego, con un grito de alegría y libertad, ascenderéis a 

lo más elevado en vuestra unión con Dios. 

 

»Ahora sabéis que no podéis sustituir vuestras vidas por otras o 

vuestra pureza por los pecados ajenos, sino que todos son espíritus 

alegres y libres en sí mismos y en Dios. Sabéis que podéis acercaros a 

ellos, aunque ellos no puedan hacerlo; que no podéis evitar ofrecer 

vuestra vida a cambio de la vida de cada alma, que no perecerá. No 

obstante, debéis mostraros reverentes con esa alma y no verter en ella 

un aluvión de vida a menos que la vida de esa alma se abra para 

recibirlo. Pero podéis verter libremente en ella un aluvión de amor, 

vida y luz, de manera que cuando abra las ventanas la luz de Dios 

pueda penetrar e iluminarla. Sabréis que con cada Cristo que aparece, 

la humanidad asciende un escalón más. También debéis saber muy 
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bien que contáis con todo lo que tiene el Padre; y teniéndolo todo, 

todos pueden utilizarlo. Debéis saber que al elevaros y ser sinceros, 

estáis elevando a todo el mundo con vosotros, pues al recorrer 

vosotros el sendero, éste se torna más fácil para vuestros semejantes. 

Habéis de tener fe en vosotros mismos, sabiendo que esa fe es Dios en 

el interior. Finalmente, debéis saber que sois un templo de Dios, un 

hogar que no ha sido construido con las manos y que es inmortal tanto 

en la tierra como en los cielos. 

 

»Cantarán acerca de vosotros: 'Alabado sea, alabado sea, aquí llega, 

aquí llega el rey; y El siempre está con vosotros. Vosotros sois Dios y 

El está en vosotros"». 

 

Jesús se levantó, diciendo que debía dejarnos, ya que tenía que acudir 

a casa de otro hermano del pueblo esa noche. La asamblea se puso en 

pie. Jesús nos bendijo a todos y salió acompañado por dos compañeros 

que también estaban en la reunión. 

 

 

 

CAPÍTULO  VI  

 

Después de su partida nos volvimos a sentar y uno de nosotros le 

preguntó a Emilio si todos podíamos adquirir el arte de la curación. 

Emilio dijo: «El poder de curar sólo puede obtenerse cuando 

aprendemos a seguir el rastro de las cosas hasta su fuente. La 

supremacía sobre toda discordia únicamente puede alcanzarse si 

comprendemos que ésta no proviene de Dios. 

 

»La divinidad que modela vuestros destinos no es una persona 

poderosa que os da forma como un alfarero moldea el barro, sino una 

Poderosa Energía Divina que reside tanto en vuestro interior como a 

vuestro alrededor, en toda sustancia, y que podéis utilizar a voluntad. 

Si no lo comprendéis, no podéis tener confianza en vosotros mismos. 

La mejor cura de la discordia es saber que no proviene de Dios y que 

Dios nunca la creó. 
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»El cerebro cuenta con la cualidad de recibir y registrar las 

vibraciones de cualquier objeto que la vista le comunique. Se registran 

todas las vibraciones de las luces, las sombras y los colores. También 

cuenta con la cualidad de reproducir esas vibraciones y de                                                                                  

proyectarlas de nuevo hacia el exterior, en esta ocasión mediante la 

visión interna, y así vemos la imagen que la vista ha transmitido. Lo 

reproducís en vuestra cámara cada vez que exponéis una placa 

sensible. Esa placa revive y registra, graba las vibraciones que emite el 

objeto que deseáis fotografiar. Una vez que las vibraciones se reciben 

y se graban en la placa, debéis fijar los resultados en ella, si es que han 

de ser permanentes para que podáis verlos. Al cabo de poco tiempo, 

descubrís que los movimientos y colores de los objetos que 

fotografiáis pueden grabarse y proyectarse fijándolos y, a 

continuación, proyectando luces y colores en la misma escala 

vibratoria en la que se recibieron y fijaron. 

 

»Lo mismo sucede con el pensamiento, la palabra y la acción. Cada 

conjunto selectivo de células cerebrales recibe y registra su 

correspondiente conjunto de vibraciones y, cuando dichas vibraciones 

se repiten y proyectan, pueden ser reproducidas igual que la primera 

vez, siempre que las células cumplan con su deber. 

 

»Existe otro conjunto de células cerebrales selectivas que pueden 

recibir, registrar y fijar las vibraciones de pensamientos, actos, 

movimientos e imágenes que proyectan otros cuerpos o formas. Esas 

vibraciones pueden volver a reproducirse y proyectarse, y las células 

pueden ordenarse de tal manera que reproduzcan las palabras y 

movimientos de esos cuerpos u objetos, e incluso los pensamientos de 

quienes los provocaron. Mediante esas células podemos ayudar a los 

demás, y a nosotros mismos, a controlar los pensamientos. A través de 

esas células, suceden los accidentes y calamidades, como guerras, 

terremotos, inundaciones, incendios y todos los problemas inherentes 

al ser humano mortal. Puede ocurrir que alguien vea un suceso o lo 

imagine; la vibración correspondiente se fija en las células y se envía a 

las células correspondientes de otros cerebros, donde queda impresa, y 

vuelve a ser proyectada, hasta que queda tan fijada que acaba 

manifestándose. 
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»Todo ello podría evitarse si el pensamiento inicial fuese 

inmediatamente retirado y si a las vibraciones no se les permitiera 

fijarse en esas células cerebrales, de modo que no pudieran volver a 

proyectarse. A través de ese conjunto de células se pronostican todas 

las calamidades. 

 

»También existe otro conjunto de células cerebrales selectivas que 

recibe, registra y fija las vibraciones de los pensamientos y actividades 

de la Mente Divina, donde se crea y emite toda vibración verdadera. 

Esta Mente Divina, o Dios, inunda toda sustancia y siempre está 

emitiendo vibraciones divinas y verdaderas. Si pudiera conseguirse 

que esas células realizasen su labor, podríamos recibir y emitir el 

mismo tipo de vibraciones verdaderas y divinas que recibimos de la 

Mente Divina. Carecemos de la Mente Divina, pero contamos con las 

células que reciben y proyectan las vibraciones de la Mente Divina». 

 

Se hizo una pausa seguida de un profundo silencio y, a continuación, 

sobre la pared de la habitación apareció una imagen. Al principio era 

fija, pero al cabo de unos instantes se tornó animada y poco después 

empezó a cambiar. Comenzaron a llegar escenas semejantes a las que 

se desarrollan en cualquier próspero centro de negocios de cualquier 

lugar del mundo. Aunque cambiaban con rapidez, teníamos el tiempo 

suficiente para reconocer y nombrar muchos lugares familiares, como 

ocurrió con la reproducción de las escenas de nuestra llegada a 

Calcuta en diciembre de 1894. Esto sucedió mucho antes de que ni 

siquiera empezase a hablarse del cine o de las películas. No obstante, 

esas imágenes reproducían todos los movimientos del cuerpo humano, 

así como ciertos objetos. Las imágenes continuaron proyectándose a 

intervalos de alrededor de un minuto de duración, a lo largo de toda 

una hora. 

 

Mientras las imágenes se sucedían, Emilio dijo: «Esas imágenes 

representan las condiciones existentes en el mundo actual. Os habréis 

percatado del ambiente general de paz y prosperidad que prevalece en 

gran parte del mundo. Existe un grado razonable de satisfacción; la 

gente parece poco preocupada y feliz en términos generales. Pero 

subyace un caldero hirviente de discordia, generado por el 

pensamiento ignorante del propio ser humano. Entre tas naciones 
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existe odio, intrigas y discordia. El ser humano está empezando a 

visualizar grandes poderes militares, como nunca antes se conocieron 

en la tierra. Aunque hacemos todo lo que podemos para proyectar el 

bien, nuestros esfuerzos combinados no bastan para influir  en quienes 

están decididos a gobernar a través de la fuerza. Si llegan a 

perfeccionar y poner en marcha sus diabólicos planes ðy creemos 

que lo lograrán, pues los pueblos y naciones duermen ahora que 

deberían permanecer despiertosð, en unos pocos años veréis 

imágenes como éstas». Aparecieron diez o doce escenas de guerra. 

Eran escenas que hasta entonces nos resultaban inimaginables. Emilio 

continuó: «Esperamos, contra todo pronóstico, que esto pueda 

evitarse, El tiempo lo dirá. Estas son las condiciones que desearíamos 

que prevaleciesen». Aparecieron escenas de una belleza y una paz más 

allá de cualquier descripción, y Emilio dijo: «Estas son unas escenas 

que todos vosotros veréis, pero nos gustaría, si fuese posible, sacar la 

segunda serie de imágenes de vuestras mentes, ya que eso nos 

ayudaría más de lo que creéis». 

 

Tras una corta pausa, una de nuestro grupo preguntó qué implicaban 

las palabras «Señor Dios», y Emilio continuó: «El "Señor Dios" se 

utilizaba para designar al Ser Perfecto que es el Principio Divino, o 

Dios, creado para traer Sus cualidades a la tierra. Ese Ser fue creado a 

imagen y semejanza del Principio Divino y podía utilizar todo aquello 

que poseía el Principio Divino. A este Ser se le concedió poder y 

dominio sobre toda condición existente en la tierra. Este Ser contaba 

con todos los potenciales del Principio Divino, así como el poder de 

manifestarlos, siempre y cuando cooperase con el Principio Divino y 

desarrollase las facultades que Le fueron otorgadas, en la forma ideal 

que el Principio Divino planease. Más adelante, a este Ser se le llamó 

"Señor Dios", que implica expresión en acción creativa o la Ley de 

Dios. Ese es el Ser Perfecto que el Principio Divino quiere que el ser 

humano manifieste. Ese es el único Hombre Divino que el Principio 

Divino creó. El Hombre, o el lado espiritual de su naturaleza, puede 

convertirse en este Señor Dios o Único Hombre. Este Hombre Divino 

pasó a conocerse como Cristo. Contaba con dominio sobre ios cielos, 

la tierra y todas las cosas que éstos contenían. A continuación, el 

Señor Dios, utilizando Su poder creativo, creó otros seres. Esos seres 
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fueron más tarde llamados hijos del Señor Dios y a su Creador se le 

llamó Padre, y al Principio Divino se le llamó Dios». 

 

Emilio se calló un instante y extendió una mano. Casi inmediatamente 

apareció en ella una masa que se asemejaba a la arcilla. La puso sobre 

la mesa y comenzó a moldearla. Le dio la forma de un ser encantador, 

de unos quince centímetros de altura, y trabajó tan diestramente que la 

estatuilla estuvo acabada en muy poco tiempo. La sostuvo un instante 

entre las manos, la elevó y sopló sobre ella, ante lo cual la estatuilla 

cobró vida. La mantuvo todavía unos instantes entre sus manos y 

después la puso sobre la mesa, donde comenzó a moverse. Actuaba de 

un modo tan similar a un ser humano que no hicimos ninguna 

pregunta. Nos quedamos mirándola boquiabiertos. 

 

Entonces Emilio citó las escrituras: «"Después el Señor Dios creó al 

hombre de polvo de la tierra, le dio un soplo de vida y el hombre se 

tomó en alma viviente". Entonces los Hijos del Señor Dios crearon al 

hombre con el polvo de la tierra. Gracias a su facultad creadora, 

insuflaron a la estatua el soplo de vida y se tomó en alma viviente. 

 

»Un genio puede llegar al mismo resultado con el trabajo de sus 

manos. Si deja la estatua tal y como sus manos la han creado, ésta será 

sólo una imagen y él no tiene responsabilidad alguna. Pero si el 

hombre va más lejos y usa ese poder creador para insuflarle la vida, 

sus responsabilidades no cesan jamás. Es necesario que vigile cada 

una de sus creaciones y que las mantenga en el orden divino. El ha 

hecho imágenes como éstas; en su ardor les ha dado vida y luego no se 

la ha retirado. Vagan sobre la tierra sin una intención y sin fin». 

 

En ese momento la estatua de Emilio dejó de moverse. Él continuó: 

"Habéis visto la arcilla en las manos del alfarero. Pero no es el 

hombre; es Dios quien manipula la arcilla. Si el hombre hubiera 

creado la estatua con la pura sustancia de Dios con la que él mismo 

fue creado, la estatua habría sido un Hijo puro y verdadero. Todo esto 

se os va a aclarar mucho cuando traduzcáis la primera serie de 

tablillas. Pero como ya es tarde, supongo que todos tenéis deseos de 

reposar». 
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Cuando partió el último huésped, nos preparamos para pasar la noche, 

sin poder dejar de sentir que esos días estaban llenos de plenitud. 

 

 

 

CAPÍTULO VII  

 

A la mañana siguiente comenzamos con el trabajo de traducir los 

caracteres empleados en los textos de los archivos. Queríamos tener la 

mayor claridad posible acerca de su significado, y con ayuda de 

nuestra anfitriona aprendimos el alfabeto de esas antiguas escrituras. 

 

Llevábamos ocupados en esas labores durante unas dos semanas 

cuando una mañana nos dirigimos al templo y hallamos a nuestro 

amigo Chander Sen, que aparentemente había muerto y resucitado, sin 

que conservase un solo vestigio de vejez. Sin duda era él. Cuando 

entramos en la estancia se levantó y se acercó a nosotros dándonos 

una cálida bienvenida y estrechándonos las manos. Podéis imaginar 

nuestra sorpresa al verle. Inmediatamente comenzamos a hacerle 

preguntas. Parecíamos una pandilla de escolares enloquecidos, 

intentando hacer preguntas todos a la vez. Pero el hecho era 

incuestionable, allí estaba, con su inconfundible voz y su mismo 

cuerpo, pero sin rastro de vejez. Incluso la voz había recuperado el 

vibrante timbre de la edad adulta y todo en él mostraba las cualidades 

de una vida bien desarrollada, alegre e intensa. La expresión de sus 

ojos y rostro estaba más allá de las palabras. 

 

Durante los primeros instantes del reencuentro, no éramos capaces de 

dejar de reparar en el contraste. Cuando le vimos por primera vez, no 

era más que un anciano decrépito, con mechones de cabello blanco, 

que se apoyaba en un largo bastón y que arrastraba despacio su cuerpo 

demacrado. Aquel día, uno del grupo señaló: «Hallamos a alguien tan 

viejo que parece estar a punto de pasar al más allá». Aunque la 

transformación que habíamos presenciado hacía escasos días nos 

había dejado una profunda huella, su súbita desaparición la había 

borrado parcialmente de nuestras mentes, ya que no imaginábamos 

volver a verlo. Se trataba de algo más que un rejuvenecimiento. Sólo 

se me ocurre compararlo con la transfiguración de Aquel que amamos 
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y respetamos tanto. Probablemente, a juzgar por el contraste entre su 

anterior aspecto y el que tenía aquella mañana, había renacido. Es 

cierto que sólo le conocimos durante un período de tiempo muy corto, 

pero estuvimos en contacto diario con él durante el tiempo suficiente 

como para darnos cuenta de que era un anciano. Después de su 

renacimiento, permaneció con nosotros durante casi dos años, 

actuando como nuestro guía e intérprete a través del inmenso Gobi. 

Años más tarde, cada vez que dos o tres miembros del grupo nos 

encontrábamos y recordábamos anécdotas y experiencias del viaje, la 

de aquel día era la primera que mencionábamos. 

 

En lo referente a este acontecimiento, no intentaré transcribir toda la 

conversación palabra por palabra, pues pasamos casi dos días 

hablando y creo que un relato detallado resultaría de lectura tediosa. 

Así pues, me limitaré a detallar los puntos principales.  

Una vez que se calmó nuestra excitación, nos sentamos y él empezó a 

decir: «Al igual que el cuerpo representa el nivel inferior de las 

actividades del pensamiento, el Espíritu es aquello en lo que la forma 

toma su impulso inicial a partir de la Mente Divina. Es el Ser inmortal 

y real, en el que radican todos los potenciales de la Mente Divina. 

 

»La atmósfera de los pensamientos es algo real, que cuenta con 

sustancia, y contiene en sí misma todo lo que da forma al cuerpo. Por 

ello son muchos los que consideran insustancial todo aquello que no 

pueden ver; y aunque se les dice una y otra vez que no pueden 

ocultarse a sí mismos, no dejan de creer que son capaces de hacerlo. 

 

¿Es que Adán y Eva pudieron ocultarse cuando se escondían del 

Señor, o de la Ley de Dios? Es bueno saber que llevamos con nosotros 

el libro abierto de nuestras vidas, en el que todos los hombres pueden 

leer, nos demos cuenta o no de ello. Algunos son buenos lectores, 

mientras que otros están menos dotados; pero todos pueden leer en 

nosotros y, por ello, nos resulta imposible ocultarnos. Además, nuestra 

atmósfera de pensamiento precipita de manera constante las palabras 

lentamente enfriadas sobre nuestro cuerpo, algo que ven todas las 

personas. Con un poco de práctica podemos sentir la fuerza de los 

pensamientos de la atmósfera que nos rodea y, de manera gradual, su 

existencia, tan real como la del mundo exterior.  
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»He aprendido que igual que el ser humano puede locar la tierra con 

los pies, también, ayudado por las alas de la aspiración, puede 

ascender hasta las alturas celestiales. Al igual que sucedió antaño, 

puede recorrer la tierra y hablar con Dios, y cuanto más lo hace, más 

difícil  le resulta discernir dónde finaliza la Vida Universal y dónde 

empieza la existencia individual. Cuando el ser humano sella una 

alianza con Dios a través del entendimiento espiritual, la línea 

divisoria entre Dios y el ser humano desaparece. Cuando se llega a ese 

punto, el ser humano sabe lo que Jesús quiso decir con estas palabras: 

"Yo y mi Padre somos uno". 

 

»La tendencia a personalizarlo todo ha degradado la idea de lo que se 

denomina la Santísima Trinidad, convirtiéndola en la concepción 

imposible de tres en uno, cuando en realidad puede comprenderse 

mejor como la Omnipresencia, Omnipotencia y Omnisciencia de la 

Mente Universal, Dios. Mientras el ser humano considere que la 

Santísima Trinidad son tres personas en una, y vea esto como un 

misterio que hay que aceptar aunque resulte inexplicable, morará en el 

terreno baldío de la superstición y, por tanto, en el miedo y la duda. 

 

»Si la naturaleza trina de Dios es espiritual en lugar de física, entonces 

la trinidad en el ser humano debe también ser considerada desde un 

punto de vista mental, y no material. Uno de los filósofos más sabios 

dijo: "Desdeñando todo lo demás, un hombre sabio debe esforzarse 

por conocer al Ser, pues no hay conocimiento más elevado o que 

reporte más satisfacción que el conocimiento de su propio ser". Si un 

ser humano conoce su auténtico Ser, no podrá más que descubrir sus 

posibilidades latentes, sus poderes ocultos, su facultades dormidas. 

¿Qué sentido tiene que un hombre "gane el mundo entero y pierda su 

alma"? Su alma es su ser espiritual y, si de verdad descubre su ser 

espiritual podrá alzar todo un mundo para servir a sus semejantes. He 

aprendido que quien alcance el objetivo supremo debe sondear las 

profundidades de su auténtico Ser, donde hallará a Dios, la plenitud de 

todo bien. Como el ser humano es una trinidad en unidad ð

compuesta de espíritu, alma y cuerpoð, cuando se halla en un estado 

de ignorancia espiritual, tiene la tendencia a pensar desde el nivel más 

bajo de su naturaleza, que es el físico. 
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»E1 hombre ignorante echa mano de su cuerpo para lograr todo tipo 

de placeres y llega un momento en el que, a través de los sentidos, le 

llegan todos los dolores que puede soportar. Lo que no aprende a 

través de la sabiduría, debe aprenderlo a través de las dificultades y, 

tras repetidas experiencias, acabará dándose cuenta de que el mejor 

camino es el de la sabiduría. Jesús, Osiris y el Buda dijeron que 

debemos obtener sabiduría con todo nuestro entendimiento. 

 

»El pensamiento, que opera en el plano intelectual, eleva las 

vibraciones del cuerpo hasta un punto que se corresponde con el 

estado líquido. En ese plano, el pensamiento no es enteramente 

material ni espiritual. Oscila, como un péndulo, entre la materialidad y 

la espiritualidad, pero llega un momento en que hay que elegir a quién 

se sirve. Si opta por la materialidad, le espera un mundo de caos y 

confusión. Puede elegir el espíritu y, si es así, puede ascender hasta la 

cúpula del templo de Dios en el ser humano. Este nivel de 

pensamiento puede compararse con el estado gaseoso en la materia, 

que es elástico y tiende a expandirse de manera imprecisa. Dios 

siempre permite que sea el ser humano quien decida si debe controlar 

su flujo de pensamientos para ponerlo en la dirección de las 

elevaciones celestiales que le conducirán por encima de la nebulosa 

línea divisoria de la duda, el miedo, el pecado y la enfermedad o, por 

el contrario, dejar que se dirija a las sórdidas profundidades del animal 

que mora en él.  

 

»Si, al pensar en el ser humano como una trinidad de espíritu, mente y 

cuerpo, lo consideramos desde el punto de vista de mente o alma, 

veremos que ocupa una posición entre los dos grandes extremos de la 

actividad mental ðel más bajo, el cuerpo y el más elevado, el 

espírituð. La mente es el eslabón entre lo visible y lo invisible. 

Operando en el plano de los sentidos, la mente se convierte en la sede 

de todos los apetitos y pasiones animales. Es la serpiente del Jardín 

del Edén humano que le engaña para que comparta el fruto 

envenenado. Cuando Jesús dijo: "Igual que Moisés levantó la 

serpiente en el desierto, igual debe levantarse al hijo del hombre", no 

se estaba refiriendo a levantar su cuerpo en la cruz, sino a la elevación 

del alma o la mente por encima de las falsas percepciones sensoriales. 
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Al hallarse entre el espíritu y el cuerpo, aunque separado de ambos, el 

alma o mente puede pensar de un modo más bajo que la materia bruta; 

o puede entrar en unión consciente con el espíritu puro, allí donde 

existe abundancia de paz, pureza y Poder de Dios. 

 

»Cuando el hijo del hombre se eleva hasta esa esfera por encima de 

las falacias del terreno físico, piensa y actúa en el plano de la 

inteligencia pura. En ese estado puede discriminar entre los instintos 

que comparte con el resto de los animales y las intuiciones divinas que 

tiene en común con Dios. Se me ha mostrado que, cuando el ser 

humano piensa en el plano del espíritu puro, el alma entra de manera 

consciente en esa esfera, donde percibe el ideal de las cosas, en lugar 

de las cosas mismas. Deja de depender de los sentidos y, con una 

visión más clara, observa la amplía vista del horizonte despejado. Ahí 

es donde la Inteligencia Divina revela la verdad y pronuncia su 

mensaje inspirador y sanador. 

 

»Cuando el hijo del hombre se ha elevado desde las profundidades de 

su mundo material y se ha rodeado de imágenes de belleza serena y 

del refinamiento del mundo mental, al cabo de un tiempo es poseído 

por una sana insatisfacción y una urgencia cada vez mayor, 

proveniente del alma, que le empuja a alcanzar esferas más elevadas. 

Deja de ver las imágenes de tranquilidad y pasa a morar en la tierra de 

la tranquilidad, rodeado de belleza perpetua. Ha vislumbrado lo 

interior y, para él, eso se ha convertido en el todo; lo externo se ha 

transformado en lo interno. Vive en un mundo de causas, cuando antes 

lo bacía en un mundo de efectos. 

 

»El espíritu del ser humano trino es pura inteligencia; es una región 

del ser donde ni las opiniones humanas ni el testimonio de los sentidos 

pueden contradecir la verdad atestiguada; es el Cristo interior, o el 

Hijo de Dios en el hijo del hombre, cuyo descubrimiento acaba con las 

dudas y los desalientos. Desde ese pináculo de su ser, el ser humano 

observa todas las cosas con la clara visión del alma educada. 

Contempla más cosas, en el cielo y sobre la tierra, de las que cualquier 

filosofía pudiera soñar. Cuando aprende que no es un cuerpo con una 

mente dirigida tanto desde dentro como desde fuera sino que cuerpo y 

mente pueden convertirse en obedientes sirvientes de su auténtico ser 
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espiritual, entonces manifiesta el dominio otorgado por Dios que 

originalmente le pertenece» 

 

El Espíritu es la esencia suprema del ser. Nunca enferma ni se siente 

infeliz pues, como dijo Emerson, esa gran alma: "Lo que sufre es lo 

finito. Lo infinito permanece en sonriente reposo". El Job de vuestra 

Biblia os dice que el ser humano era Espíritu y que el hálito del 

Todopoderoso le concedió la vida. Así es, es el Espíritu en el ser 

humano el que otorga la vida y ese mismo Espíritu dirige sus 

actividades más bajas. El Espíritu emite órdenes con justa autoridad y 

todas las cosas quedan subordinadas a él. 

 

»Está amaneciendo una nueva era ðengalanada con los ropajes de un 

día cercanoð en tos corazones de los hombres; y muy pronto volverá 

a resplandecer desde el corazón el virginal Espíritu de Dios y la puerta 

volverá a abrirse para que todos aquellos que lo deseen puedan entrar 

en una vida más grande y plena. Joven, vibrante y dotada de una 

juventud, una esperanza y un empeño perennes, el alma del ser 

humano se halla en el umbral de una nueva era, más gloriosa que 

cualquiera que haya podido iluminar los cielos desde el amanecer de 

la Creación. La Estrella de Belén brilló más luminosa que nunca con 

el nacimiento de Jesús, pero su luminosidad palidecerá, pues esta 

nueva luz anuncia el día en que Cristo nacerá en el corazón de todos 

los hombres".                                         

 

 

 

CAPÍTULO  VIII  

 

Chander Sen continuó su charla a la mañana siguiente: «Se me ha 

mostrado, más allá de toda duda, que la inteligencia humana puede  

ransmutarse en Inteligencia Divina. Como esto estaba claro para mí, 

descubrí que podía entrar en el Reino de Dios y que dicho Reino 

estaba justo dentro de mí. Ahora sé que Dios es la única energía. 

Omnipresente y Omnisciente; y que el pecado, la discordia, la 

enfermedad, la vejez y la muerte sólo pertenecen a una experiencia 

pasada. Ahora percibo la realidad y sé que estuve perdido en la 

neblina de lo ilusorio. El tiempo y el espacio han desaparecido por 
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completo y sé que ahora moro en lo subjetivo, que, a su vez, pertenece 

al mundo objetivo. De haber podido prestar atención a las señales y 

vislumbres que los sentidos más sutiles me revelaban de vez en 

cuando, me habría ahorrado muchas horas de agotamiento y 

desesperación. En mí juventud, como la mayor parte de la humanidad, 

decidí que sólo tenía una vida que vivir y que la emplearía en todo 

tipo de gratificaciones, así que decidí aprovecharla al máximo. 

Convertí la autosatisfacción en el principal objetivo de mi vida y di 

rienda suelta a las pasiones animales, con el resultado de que disipé 

los fluidos vitales de mi cuerpo hasta que se convirtió en la cáscara 

vacía que visteis la primera vez. Permitid que produzca una imagen 

que ilustrará gráficamente mis pensamientos». 

 

Permaneció sentado durante un instante y sobre una de las paredes de 

la habitación apareció una de esas imágenes descritas anteriormente. 

En ella se veía un anciano, tambaleándose, apoyado en un bastón de 

madera. A continuación se mostró la imagen del hombre que apareció 

esa mañana. Continuó diciendo: «La primera representa al hombre que 

disipó las energías y fluidos vitales de su cuerpo hasta que de él no 

quedó más que el caparazón vacío. La otra representa al que ha 

conservado sus energías y fluidos vitales en el interior de su cuerpo. 

En mi caso lo consideráis un rejuvenecimiento total y completo, y así 

es. Pero yo lo observo desde otra perspectiva. ¿Cuántos hay tan 

afortunados como yo, que hayan podido contar con la ayuda, la 

simpatía y la asistencia de esos queridos hermanos?  

 

"A fin de que podáis comprender de qué hablo, sigamos la vida de una 

persona, desde el nacimiento hasta el fin que muchos llaman muerte. 

Nace el bebé. Es inconsciente de los fluidos vitales que recorren su 

cuerpo, ya que éstos se hallan inactivos porque los órganos que 

generan los fluidos vitales permanecen en estado latente y todavía no 

se han desarrollado. Durante esa etapa del desarrollo, si el niño es 

normal, es hermoso, activo y rebosa de vida. Los fluidos vitales van 

haciéndose cada vez más fuertes, hasta que el niño alcanza la etapa de 

desarrollo en la que dichos fluidos se toman activos, y en la que 

pueden comenzar a disiparse. Si dicha disipación ocurre, en pocos 

años el niño empezará a mostrar signos de edad. Los ojos pierden su 

brillo, y el cuerpo su actividad y gracia. Los rasgos se marcan. Al cabo 
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de unos cuantos años el cerebro pierde su capacidad para coordinar los 

músculos y el cuerpo se convierte en el de un decrépito anciano o 

anciana, la cáscara vacía del antiguo ser. 

 

»A continuación observemos a alguien que ha conservado todos los 

fluidos vitales, que ha permitido que éstos circulen de manera natural 

por su cuerpo, y veremos lo fuerte y vigoroso que es. Si esa persona 

conserva los fluidos vitales, aunque no perciba ningún ideal elevado 

de vida aparte de nacer y vivir un corto espado de tiempo en esta tierra 

para luego fallecer, la duración de esa vida será tres o cuatro veces 

más larga que la de la persona que ha disipado los fluidos vitales. Si 

percibe que, en el plan de Dios, existe un lugar más grande para él, 

conservará en todo momento los fluidos vitales en su cuerpo, ya que 

no lardará en descubrir que esto es necesario para un desarrollo 

perfecto. 

 

»No hace mucho que vuestros científicos empezaron a entender la 

delicada estructura de arterias y venas que da forma al sistema 

circulatorio del cuerpo humano. Todavía han de determinar si existe 

en el cuerpo algún sistema circulatorio más delicado y sutil encargado 

de transportar la fuerza vital a todos los átomos. A través del sistema 

nervioso, el conjunto de células del cerebro recibe la Fuerza vital. A 

su vez, estas células actúan como un distribuidor de la fuerza, 

enviándota a todos los átomos del cuerpo a través de los nervios. 

También actúa como protector de las terminaciones nerviosas. Si se 

disipa la fuerza vital, las células se quedan fijas y no pueden ser 

renovadas por células nuevas (que se forman para ocupar su lugar) y 

dichas células nuevas acaban siendo desechadas en lugar de las viejas, 

que van descomponiéndose gradualmente hasta morir. Si se conserva 

la fuerza vital, las células cambian con la misma facilidad tanto a los 

quinientos anos como a los diez. 

 

»Se descubrirá que, cuando se conserva toda la fuerza vital, el cuerpo 

puede estar tan cargado de vida que es capaz de insuflar vida en todas 

las formas. Podréis pintar un cuadro, modelar una imagen o realizar 

cualquier trabajo plástico que exprese vuestro ideal e insuflarle el 

hálito de vida, haciendo que se torne vivo. Os hablará, asi como 

también hablará a quienes puedan ver la inspiración vital que le 
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insuflasteis; y estará activo porque vosotros, el Señor Dios de 

vosotros, ha hablado y se cumple Su voluntad. Pero esas formas no 

asumirán la humana, a menos que las conduzcáis al Dios de la Vida. 

Si les insufláis vida, debéis llevarlas hasta el Dios de la Vida; entonces 

serán formas perfectas, igual que lo sois vosotros al haber cumplido 

con vuestra responsabilidad. Descubriréis que ése es el auténtico 

genio. 

 

»Hay un error vital que me gustaría señalaros. El genio, tal y como lo 

consideráis, cuando empieza a desarrollarse, ha adquirido, consciente 

o inconscientemente, la capacidad de conservar y emitir las fuerzas 

vitales puras a través de sus canales naturales; esta condición ha 

animado su cuerpo y la facultad creativa, y por ello ve que ahí hay 

algo superior a lo ordinario que él debe expresar. Mientras conserve 

las fuerzas vitales y les dé rienda suelta, irá de logro en logro; pero si 

permite que la lujuria sexual asome, no tardará en perder su poder 

creativo. En el primer caso, el cuerpo conserva las fuerzas vitales 

hasta que las células cuentan con una textura más fina que la de la 

persona que ha disipado la fuerza vital. Por entonces, el genio ya ha 

alcanzado la fama y, si no ha desarrollado su percepción más profunda 

o poder divino, se verá arrastrado por la autoglorificación. Abandona 

la luz que le guía porque no ha despertado por completo; empujado en 

busca de mayores excitaciones, empieza a disipar las fuerzas vitales y 

no tarda en perder todo poder. Sin embargo, si el ser humano eleva su 

pensamiento por encima de las pasiones animales y conserva las 

fuerzas vitales hasta que las células de su cuerpo empiezan a adquirir 

una textura más fina, pero luego se permite retroceder, lo hará con 

mucha mayor rapidez que alguien que no, hubiera despertado.                                            

 

»Cuando alguien ha despertado conservando todas las fuerzas vitales 

y permite que éstas se distribuyan por los nervios de forma natural y 

los recorran hasta alcanzar todos los átomos del cuerpo, sin 

deformarlas con pensamientos de lujuria sexual o pasión, el alborozo 

será permanente y la sensación superará enormemente a la del sexo. 

Se alzará la serpiente y tendrá que arrastrarse sobre su vientre por las 

tinieblas y el fango de la lujuria y la pasión.                
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»Si el ser humano comprendiese que ese fluido vital es muchas veces 

más vital que una cantidad similar de sangre pura, lo conservaría en 

lugar de disiparlo. Pero cierra los ojos a ese hecho (incluso puede 

ignorarlo por completo) y continúa con su comportamiento,  por 

ceguera o ignorancia, hasta que llega la Guadaña. Entonces vienen los 

lamentos, pues no admira precisamente aquello que ha recolectado. 

 

"Veneráis la vejez y los mechones de cabello níveos y lo consideráis 

una corona de honor, que en ningún momento niego. Pero mientras 

observáis la imagen con detenimiento, decidid quién merece más 

honores: el de los cabellos blancos, que por ignorancia o perversidad 

pura y dura se provocó esa decrepitud, o aquel que, en la madurez, se 

toma más vital, fuerte y mejor dotado para hacer frente a la edad 

avanzada, y que, gracias a ello, es más amable y generoso. Reconozco 

que el que llega al final por ignorancia merece ser compadecido, 

mientras que el otro es inefable». 

 

 

 

 

CAPÍTULO  IX  

 

A partir de ese momento, nos aplicamos con diligencia al estudio del 

alfabeto bajo la dirección de Chander Sen. Los días pasaban con una 

rapidez vertiginosa. A finales del mes de abril, cuando la fecha de 

nuestra partida hacia el desierto del Gobi se acercaba, la mayor parte 

de los archivos estaban todavía sin traducir. Nos consolábamos con la 

idea de que podríamos regresar para acabar el trabajo. Nuestros 

amigos habían traducido para nosotros una gran parte de los 

documentos, pero habían insistido en que estudiáramos los caracteres 

de las escrituras para poder traducirlas nosotros mismos. 

 

Anteriormente, en el mes de septiembre, nos habíamos reunido con el 

grupo que nos acompañaría en el desierto del Gobi hasta las tres 

antiguas ciudades en ruinas, cuya ubicación se ofrecía en algunos de 

estos códices. Aunque entonces no los habíamos visto, nos habían 

hablado de su existencia. Los que habíamos conocido no eran más que 

copias, que habían despertado nuestra curiosidad, de las crónicas que 
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teníamos ahora ante nosotros. Ambos documentos remontan la 

existencia de esas ciudades en más de doscientos mil años. Se señala 

que sus habitantes disfrutaban de un elevado grado  de civilización, 

pues conocían las artes y los oficios, y trabajaban los metales; el oro 

era un metal tan común que lo utilizaban para hacer: vasijas y herrar 

los caballos. También se señala que esa gente gozaba de un buen 

grado de dominio de todas las fuerzas naturales, así como de sus 

propios poderes otorgados por Dios. De hecho, las leyendas ðsi es 

que son talesð que hacen referencia a este asunto se parecen bastante 

a las de la mitología griega. Sí los mapas son correctos, este vasto 

imperio abarcaba la mayor parte de Asia y Europa, alcanzando el mar 

Mediterráneo, hasta lo que hoy se conoce como Francia, y su punto 

más alto estaba tan sólo a doscientos metros por encima del nivel del 

mar. Se indica que se trataba de una gran llanura, muy productiva y 

muy poblada, una colonia de la Patria. No hay duda de que encontrar 

algún resto de dichas ciudades sería un importante hallazgo histórico, 

ya que la descripción que los códices ofrecen de este país eclipsa a la 

del antiguo Egipto en cuanto a  pompa y esplendor durante las 

dinastías de sus siete reyes. Se dice que antes del reinado de esos 

reyes, había sido incluso más próspero. El pueblo se gobernaba a sí 

mismo; no había guerras, vasallos ni esclavos. Llamaron a su soberano 

«Principio Director», y amaron y obedecieron a ese Principio 

Director. Las crónicas aseveran que el primer rey de la primera 

dinastía usurpó el gobierno al Principio Director y se autoproclamó 

soberano. 

 

El tiempo pasó rápidamente. Nos hallábamos muy ocupados 

preparándolo todo para unimos a la expedición, ya que nos veíamos 

obligados a iniciar el viaje cuanto antes para acudir a la cita que 

teníamos en mayo en el lugar acordado, donde nos proveeríamos de 

alimentos y nos uniríamos a la expedición principal para recorrer el 

tramo final. 

 

Me faltan palabras cuando intento describir mis pensamientos y 

sensaciones a medida que se acercaba la hora de partir. En todo 

momento nuestra estancia allí había sido un gozo; jamás hubo un 

atisbo de monotonía. Aunque habíamos estado con esas personas y 

compartido sus hogares durante más de cinco meses, el tiempo había 
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transcurrido con tanta rapidez que nos daba la impresión de haber 

pasado tan sólo unos días con ellos. No obstante, ante nosotros se 

abría todo un mundo de posibilidades. Era como si se hubiese abierto 

la puerta de par en par. Todos sentíamos aquellas infinitas 

posibilidades... y sin embargo dudábamos en traspasar la puerta, igual 

que dudábamos a la hora de dejar a esa magnífica gente, a quienes 

considerábamos como hermanos. 

 

Creo que en la vida de todo ser mortal hay un momento en que se 

puede ver la puerta totalmente abierta ðigual que la vimos todos esa 

preciosa mañana de abrilð y vislumbrar las vastas posibilidades que 

pueden hacerse realidad (voy a pedir a los lectores que dejen de lado 

todos los prejuicios durante unos instantes y que, si pueden, vean 

como nosotros vemos. No espero que crean, pero quisiera que 

comprendiesen que una cosa es escribir sobre esa gente y otra muy 

distinta sentarse a sus pies y escuchar). Da la impresión de que si nos 

pusiéramos en pie con decisión y atravesásemos la puerta, 

alcanzaríamos todo tipo de logros... y, a pesar de ello, dudamos. ¿Por 

qué? Porque no acabamos de creer totalmente. Permitimos que la 

tradición nos contenga y cierre la puerta; y luego decimos que la mano 

del destino nos la ha cerrado. Pero debemos ser bien conscientes de 

que no hay ningún destino excepto el que nosotros permitimos. 

 

Estas eran unas gentes amables, sencillas y, no obstante, grandiosas. 

Algunos de ellos llevaban viviendo al otro lado de esa puerta durante 

generaciones, y tal vez desde siempre, por lo que esa vida era una 

realidad para ellos. Aquí no existían precedentes ni tradición; nada 

excepto una vida pura y honesta, bien vivida y vivida aquí mismo, en 

esta tierra. Dejo que el lector haga las comparaciones que quiera. 

 

Dudamos en dejar a esas queridas y bondadosas almas a las que tanto 

nos habíamos apegado a lo largo de los últimos meses, pero también 

sabíamos que nos esperaban otras cosas, que aguardábamos 

expectantes. Nos despedimos de nuestros amigos esa hermosa mañana 

de abril, con cordiales apretones de manos y saludos, entre sinceras y 

sentidas invitaciones para regresar. Con un adiós final y un «buena 

suerte», nuestros rostros empezaron a mirar hacia el norte, en esta 

ocasión para cruzar el gran Gobi, con sus historias de terribles 
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penalidades penetrando en nuestra imaginación; pero no teníamos 

miedo, pues Emilio y Jast volvían a estar con nosotros, y Chander Sen 

en el lugar de Neprow. 

 

Para nosotros, que tantas tierras habíamos visitado, enfilar por el 

sendero con el resto del grupo no era sino una parte de nuestra labor 

cotidiana. Todos los integrantes de nuestro grupo estaban encantados 

de estar allí. Todos sabíamos que un nuevo mundo se había abierto y 

empezado a desplegar. Todos reconocíamos la remo ta ubicación del 

país y las dificultades de un viaje de esa naturaleza; y, no obstante, 

sentíamos la irresistible necesidad de continuar adelante. Con la 

absoluta confianza que teníamos en nuestros grandes amigos, todo 

temor o pensamiento sobre las incomodidades se desvaneció en el 

viento y nos lanzamos al camino como colegiales entusiasmados. 

 

Estábamos acostumbrados a recorrer lugares remotos de la tierra, pero 

nunca habíamos visitado un país tan recóndito en el que pudiera 

viajarse con tanta libertad y facilidad. ¿Qué tenía de extraño que nos 

hubiéramos enamorado del país y de nuestros benefactores? 

Sentíamos que podíamos ir en dirección norte sin parar hasta entrar en 

las regiones polares y conquistarlas. No habíamos recorrido
 
mucho 

trecho cuando un miembro del grupo señaló; «Si pudiéramos viajar 

como lo hacen estos hombres, esta parte resultaría fácil. Pero como no 

podemos ir como elfos, no tienen más remedio que caminar despacio 

con nosotros».                                     

 

Todo discurrió bien hasta la noche de séptimo día. Alrededor de las 

cinco de la tarde, salíamos de una profunda cañada por la que 

habíamos descendido a fin de acceder al terreno más abierto que se 

extendía por debajo, cuando uno del grupo dio un grito para indicar 

que se veían jinetes a lo lejos. Miramos en aquella dirección y 

contamos veintisiete jinetes que parecían ir armados. Informamos de 

todo ello a Jast, quién afirmó que probablemente era uno de los grupos 

de nómadas que infestaban la región. Preguntamos si se trataba de una 

partida de bandidos y dijo que era posible, ya que no parecían estar 

cuidando de ningún rebaño. 
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Abandonamos el camino y nos dirigimos hacia un grupo de árboles. 

Allí empezamos a preparar el campamento para pasar la noche. 

Mientras lo hacíamos, dos del grupo cruzaron el arroyo que había en 

las proximidades y treparon a lo alto de un risco para poder observar 

el paisaje que se extendía hacia la lejanía. Cuando alcanzaron la cima 

se detuvieron y, tras llevarse los prismáticos a los ojos, permanecieron 

inmóviles observando durante un instante, para luego dar la vuelta y 

regresar corriendo al campamento. En cuanto llegaron a una distancia 

desde la que podíamos escuchar sus voces nos informaron de que la 

partida de jinetes estaba a menos de seis kilórnetros de distancia y que 

se dirigían hacia donde nos encontrábamos. Alguien apuntó que 

parecía que iba a estallar una tormenta. Observamos el cielo y vimos 

que hacia el noroeste se había formado un espeso banco de nubes, y 

que la niebla iba extendiéndose en todas direcciones. Nos sentimos 

muy incómodos, ya que por entonces podíamos ver al grupo de 

jinetes, que descendían por una loma dirigiéndose directamente a 

nuestro campamento. La aparición de este grupo nos perturbó 

bastante, porque, aunque nosotros éramos treinta y dos, carecíamos de 

armas de fuego. 

 

En aquel momento estalló la tormenta con la furia de una tempestad 

de nieve. Durante unos instantes el viento azotó, rugió y arrastró las 

finas partículas de nieve por todas partes con una velocidad de hasta 

cien kilómetros por hora. Daba la impresión de que debíamos trasladar 

el campamento a fín de escapar de la caída de las ramas y troncos 

partidos por la tormenta. De repente, todo se calmó en el lugar donde 

estábamos y durante un instante pensamos que sólo se había tratado de 

una pequeña tormenta, como suele ser a menudo el caso en estas 

regiones, y que no tardaría en calmarse. 

 

Como había algo de luz, aprovechamos para arreglar un poco el 

campamento. Llevábamos media hora ocupados en este menester y no 

habíamos vuelto a pensar ni en la tormenta ni en los supuestos 

bandidos que tanta inquietud nos habían causado poco antes. Nos 

detuvimos unos instantes para descansar y entonces nuestro jefe se 

acercó a la entrada de la tienda, miró fuera, se volvió hacia nosotros y 

dijo: «Parece que la tormenta se ha desencadenado a poca distancia, 

pero aquí donde estamos apenas se mueve una brizna de hierba. 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

170 «La Vida de los Maestros» 

 

Fijaos, las tiendas y los árboles de aquí apenas se mueven y el aire 

parece cálido y apacible». Algunos del grupo le seguimos afuera, 

donde permanecimos un momento parados sin saber qué hacer. 

Mientras permanecimos ocupados en la tienda, apenas nos 

interesamos por el ruido de la tormenta. Supusimos que, tras estallar, 

había ascendido por la cañada, ya que en esa región algunas tormentas 

aparecen como un ciclón y recorren varios kilómetros antes de agotar 

su furia, dejando a su paso una calma muerta. Pero eso no era lo que 

había ocurrido. La tempestad de nieve había estallado con toda su 

fuerza cerca de donde nos hallábamos, pero donde nosotros estábamos 

el aire era tranquilo y cálido. Nuestra experiencia anterior había sido 

la de un frío cada vez más intenso y penetrante, y un viento que movía 

partículas heladas de nieve, afiladas como agujas, con una rabia ciega, 

de modo que uno sentía que casi se asfixiaba. 

 

De repente el círculo se iluminó como por arte de magia. Mientras 

seguíamos allí perplejos, nos pareció escuchar gritos de seres humanos 

por encima del estruendo de la tormenta. Nos anunciaron que la cena 

estaba lista, asi que entramos en la tienda y nos sentamos. Mientras 

comíamos uno del grupo se preguntó qué habría  sido de los jinetes 

que descendían por la loma. Otro dijo: «Creo que oímos gritos 

mientras estábamos ahí fuera y me pregunto si podríamos ayudarles en 

caso de que se hubiesen perdido en la ventisca». Jast señaló que esos 

hombres pertenecían a una de las más famosas partidas de bandoleros 

que recorrían la región, y que se dedicaban a robar, a saquear aldeas y 

a llevarse los rebaños de ovejas y cabras. Después de cenar, durante 

un momento de calma de la tormenta, pudimos escuchar gritos y el 

piafar y relinchar de los caballos, que parecían estar fuera de control. 

Aunque parecían hallarse a poca distancia no podíamos verlos, pues la 

nieve, que formaba remolinos a causa del viento, era oscura y densa; 

tampoco vimos señal alguna de fogata. 

 

Pocos momentos después, Emilio se incorporó y dijo que los invitaría 

a nuestro campamento, puesto que, a menos que estuviesen bien 

equipados, era imposible que un ser humano o animal sobreviviese a 

la tormenta hasta la mañana siguiente, ya que cada vez hacía más frío 

fuera. Mientras se preparaba para salir de la tienda, dos del grupo le 

pidieron que les permitiese acompañarle. Emilio pareció complacido; 
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aceptó y los tres desaparecieron en la tormenta. Reaparecieron al cabo 

de veinte minutos, seguidos de una veintena de bandidos que llevaban 

a sus caballos de la brida. Más tarde nos contaron que siete de ellos se 

habían separado del grupo y que probablemente se habían perdido en 

la tormenta. Los que se unieron a nuestro círculo eran un conjunto 

único y variopinto de criaturas de aspecto semisalvaje. En el momento 

en que penetraron en el círculo de luz se mostraron desconfiados, 

temiendo que se tratase de algún tipo de treta para capturarlos. Se 

mostraron inquietos hasta que Emilio les aseguró que eran libres de 

marcharse en cuanto lo deseasen y les mostró que carecíamos de toda 

defensa en caso de que quisieran atacarnos. Su líder dijo que eso era 

precisamente lo que estaban a punto de hacer cuando nos vieron 

emerger de la cañada antes de que estallase la tormenta. Tras su 

aparición, se quedaron desconcertados y perdieron la orientación hasta 

el punto de no poder encontrar su campamento. Cuando Emilio y dos 

del grupo los hallaron, se encontraban apiñados contra un risco a unos 

cien metros pendiente abajo. El líder dijo que si los echábamos de allí 

perecerían. Emilio les aseguró que eso no sucedería. 

 

Buscaron cobijo para sus caballos entre los árboles; después se 

sentaron juntos y comenzaron a comer carne de cabra seca y manteca 

de yak que habían sacado de sus alforjas. Mientras se alimentaban 

mantenían sus armas a mano y escuchaban con atención cualquier 

sonido altisonante. Hablaban y gesticulaban enormemente. Jast nos 

dijo que conversaban de nuestro equipo y de la luz; de por qué el 

viento no soplaba, de por qué hacía calor en el interior del círculo v de 

por qué estaban tan contentos los caballos. Uno de su grupo, el que 

más hablaba, había oído hablar de nuestros amigos. Le contaba al 

grupo que eran como dioses y que podrían destruirlos en un instante si 

así lo deseaban. Jast también nos contó que algunos miembros del 

grupo trataban de convencer al resto para robarnos todo lo que 

teníamos y marcharse, ya que creían que todo era una trampa para 

capturarlos; pero el que más hablaba se mantuvo firme en que no 

debía molestársenos. Les decía que si nos causaban el más mínimo 

daño acabarían siendo destruidos. Tras seguir hablando un buen rato, 

ocho de ellos se incorporaron y se acercaron a nosotros para decirle a 

Jast que no querían quedarse, que estaban muy asustados y que 

intentarían dirigirse a su campamento, situado a los pies del mismo 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

172 «La Vida de los Maestros» 

 

arroyo pero unos kilómetros más abajo. Habían conseguido localizarlo 

desde la arboleda. Montaron en sus caballos y cabalgaron río abajo. 

 

Regresaron al cabo de veinte minutos, diciendo que había caído tanta 

nieve que sus caballos no podían avanzar, y que era la tormenta más 

intensa que habían visto en muchos años. Luego empezaron a 

prepararse para pasar cómodamente la noche. 

 

Uno de nuestro grupo dijo: "Supongo que estarán mejor aquí, aunque 

tengan miedo, que si se quedan ahí fuera en la tormenta". Jast se 

volvió hacia nosotros y dijo: «Moráis en la casa del Padre;  estáis 

dentro de esa casa y moráis en ella, os halláis en el espíritu feliz del 

Padre. ¿De qué sirve la calidez y alegría que mora en la casa si no 

estáis en ella, o desconocéis la calidez y alegría que le son propia? 

Podéis invitar a quienes permanecen fuera, pero no entrarán, pues no 

saben dónde moráis. Esos queridos hermanos de ahí, aunque sienten la 

calidez, no se acercan porque siempre han atacado a sus semejantes y 

no pueden comprender que esos mismos seres a los que siempre han 

considerado su presa legítima puedan entablar amistad con ellos sin 

alguna razón oculta, sobre todo si no pertenecen a su banda. No saben 

que el Padre mora en la nieve y el frío, y también en la más terrible de 

las tormentas, y que quienes hacen de Su morada su hogar y habitan 

en él no pueden ser perjudicados por tormentas, vientos o mareas. Las 

tormentas, los vientos y las mareas os arrastran cuando perdéis 

contacto con Dios. 

 

»Cuando uno puede permanecer, firme y sin vacilar, con la mirada 

puesta directamente en Dios, sin mirar nada más, puede alcanzar lo 

que ahora veis. Nuestro pensamiento es: "Permanezco Firmemente 

con mi mirada puesta en Tí, oh Padre, sin conocer nada más que a Tí, 

Padre, y sin ver nada más que a Dios en todas las cosas. Permanezco 

firmemente en la Montaña Sagrada, sin conocer nada más que Tu 

Amor, Tu Vida y Tu Sabiduría. Tu Divino Espíritu me inunda 

constantemente. Me rodea y llena en todo momento, por dentro y por 

fuera. Sé, Padre, que todo esto no sólo es para mí, sino para todos Tus 

hijos. Sé, Padre, que no tengo nada excepto lo suyo y que no hay nada 

más que Dios. Te doy las gracias. Padre". 
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»La verdadera paz puede hallarse incluso en el corazón de la tormenta; 

pero en el corazón del ser humano que se ha encontrado a sí mismo 

hay verdadera calma. Por el contrario, el ser humano puede hallarse 

solo en un desierto remoto, con la única compañía del crepúsculo y el 

vasto silencio de la naturaleza y, no obstante, ser devorado por los 

vientos de la pasión o sacudido por rugidos de temor. 

 

»La naturaleza, si es observada a la ligera, puede parecer bruta y 

codiciosa, que derrama la sangre de los animales más débiles; pero 

fijaos en los sencillos hechos en los que muy pocos han reparado. 

 

»En el mundo hay más corderos que leones. No es por casualidad. La 

naturaleza no es algo ciego y disparatado. La naturaleza es Dios en 

acción y Dios nunca desperdicia material ni comete torpezas en Su 

creación. ¿No os sorprende que en el crisol de las fuerzas primitivas 

de la naturaleza el león no se comiese a los corderos antes de que el 

ser humano apareciese en escena? El cordero le ha ganado la partida al 

león en la lucha por la existencia. Tampoco explica el resultado el 

hecho de que el ser humano se ponga de parte del cordero. De hecho, 

el ser humano empezó su carrera de matarife matando primero a esta 

dócil criatura. El ser humano mata más corderos que leones. No es el 

hombre el que condena la raza del león, sino la naturaleza. 

Reflexionad un instante y comprobaréis que la naturaleza no puede 

conceder una fuerza concreta en direcciones opuestas a la misma 

criatura. El león es un gran luchador pero procrea muy lentamente. 

Toda la fortaleza de su maravilloso cuerpo está enfocada en la lucha. 

Tener crías le debilita y resulta un incidente en su vida. Por otra parte, 

el cordero no es un luchador y. por lo tanto, es débil. El cordero no 

gasta energía luchando y por ello procrea mejor. La naturaleza 

reconoce que al crear al león cometió un error, y corrige ese error. El 

león y el resto de los animales cuyo instinto es matar están 

desapareciendo. 

 

»No existen excepciones a esta sentencia de extinción pronunciada 

por la ley inmutable de la naturaleza contra todos los seres que 

depredan. La naturaleza se rige conforme a una equidad eterna y, por 

la propia ley del universo, el luchador está inmerso en una batalla 

perdida. Siempre ha sido así y siempre lo será, tanto si se trata de un 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

174 «La Vida de los Maestros» 

 

animal como de un hombre, en la selva o en la ciudad, ahora y 

siempre. El león pierde. Pierde cuando gana. Muere cuando mata. Por 

la propia naturaleza de las cosas, cuando devora la carne caliente de 

cordero que arrancó del rebaño, no está sino devorando su propia 

especie. Cuando el primer león atacó a su presa con su poderosa zarpa 

y rugió por e! deleite que sentía al devorar el costillar ensangrentado, 

estaba cantando, no la muerte de la indefensa criatura que se comía, 

sino el himno fúnebre de su propia especie. La bestialidad es poco 

inspiradora. Los leones no viven en manadas. Los osos tampoco. Los 

salvajes entre los seres humanos forman grupos pequeños y luchan 

entre sí- El salvajismo se vuelve contra uno mismo, tanto en las 

bestias como en los seres humanos, y es una fuente de debilidad. 

 

»Según la analogía de las cosas, las bestias están llamadas a 

desaparecer. Ningún gran soldado conquistó realmente nunca nada. 

Sus victorias son todas ilusiones. Los imperios de los soldados, si no 

descansan en nada más sustancioso que una espada, se derrumban con 

rapidez. Al  final, los soldados deben repudiar la tuerza y echar mano 

de la justicia y la razón para impedir que su imperio se venga abajo. 

La bestia de presa, tanto si es animal como humana, es solitaria, está 

desesperada y desvalida, irremediablemente condenada, pues es en la 

bondad donde radica la verdadera fortaleza. Bondad es el león, con 

lodos los atributos del león, excepto en el gusto por la sangre. De ser 

así, poco a poco toda la vida se postraría ante su soberanía irresistible. 

 

»El ser humano se hace o deshace él mismo. En el pensamiento forja 

las armas con las que se autodestruye. También en él crea las 

herramientas con las que se hace mansiones celestiales de alegría, 

fortaleza y paz. Mediante la elección correcta y la aplicación 

verdadera del pensamiento, el ser humano asciende a la Perfección 

Divina. A través del abuso y la aplicación incorrecta del pensamiento, 

desciende por debajo del nivel de las bestias. Entre ambos extremos 

están todos los grados del carácter, del que el ser humano es su 

hacedor y señor. 

 

»Esos bandidos son todo lo que queda de un pueblo antaño grande y 

próspero. Sus antepasados poblaron esta región cuando era un imperio 

hermoso, floreciente e industrioso. Conocían las ciencias y las artes. 
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También conocían su propio origen y poder, su único objeto de 

veneración. Llegó un momento en que empezaron a dirigirse al cuerpo 

en busca de placer y con el tiempo el cuerpo les falló. Un gran 

cataclismo barrió la región, devastándola y dejando vivos tan sólo a un 

puñado de sus habitantes, dispersos en las tierras altas. Esos habitantes 

fueron creando comunidades y se convirtieron en las grandes razas de 

Europa. 

 

ñLa región en la que nos hallamos y la del Gobi permanecieron 

aisladas y nada creció en ellas. La destrucción fue tal que sólo 

quedaron unas pocas comunidades aisladas, y en ocasiones 

únicamente sobrevivieron una o dos familias. Estas se reunieron 

formando bandas, los antepasados del pueblo actual. No pueden 

prosperar, pues están siempre guerreando entre ellos. Aunque se han 

olvidado de su historia y origen, su religión y leyendas se remontan a 

la fuente única. Allí donde los encontréis descubriréis algunas 

semejanzas básicas, si bien sus formas difieren enormemente». 

 

Jast dijo que sentía habernos cansado, ya que la mayor parte de 

nuestros amigos dormían profundamente. Lo mismo hacían los 

bandidos. Todos ellos dormían, tras haber olvidado como nosotros la 

tempestad que todavía continuaba con fuerza. Entramos en nuestras 

tiendas a descansar, después de haber expresado nuestra gratitud a 

nuestros grandes amigos. 

 

A la mañana siguiente al despertarnos, el sol brillaba y el campo 

estaba en movimiento. Nos vestimos rápidamente y vimos que todo el 

grupo, bandidos incluídos, esperaba el desayuno. Mientras lo 

tomábamos, se nos comunicó el programa del día. Acompañaríamos a 

los bandidos hasta su campamento. Era, en efecto, más fácil 

encontrarlo entre todos. Este plan agradó a los bandidos, pero nos 

preocupó a nosotros, ya que supimos que en su campamento eran 

ciento cincuenta. 

 

Al final del desayuno todos los vestigios de la tempestad habían 

desaparecido. Levantamos el campamento y partimos acompañados 

por los bandidos que iban a caballo, mientras otros nos seguían con 

los materiales del campamento. Este se encontraba a menos de veinte 
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kilómetros. Sin embargo, no llegamos a él hasta después del mediodía, 

muy dichosos de poder hacer un alto. Lo hallamos muy confortable; 

disponía del lugar necesario para acoger a nuestra expedición. 

Después de la comida constatamos que ganaríamos tiempo 

quedándonos en ese lugar una jornada o dos, a fin de esperar a que la 

nieve se derritiese. Estábamos obligados a franquear al día siguiente 

un puerto de cinco mil metros de altura. Pasados esos días, al no 

mejorar el tiempo como habíamos esperado, prolongamos nuestra 

estancia cuatro días más. Todo el pueblo nos trató con el mayor de los 

respetos e hizo todo lo posible para que nos sintiéramos cómodos. 

 

Cuando nos marchábamos, dos de los hombres preguntaron si podían 

unirse a nuestro grupo. Como de hecho pensábamos reclutar a varios 

ayudantes en la próxima población de importancia, a unos ciento 

treinta kilómetros de allí, aceptamos de buena gana el ofrecimiento y 

permanecieron con nosotros hasta que regresamos en otoño. 

 

Cuando dejamos el pueblo, más de la mitad de la población nos 

acompañó hasta la cima del puerto para ayudarnos a seguir la pista a 

través de la espesa nieve. Nos sentimos muy agradecidos por sus 

esfuerzos, ya que la ascensión fue muy difícil. En la cumbre nos 

despedimos de nuestros amigos, los bandidos, y nos dirigimos hacia el 

lugar de la cita. Llegamos el 28 de mayo, tres días después de que lo 

hicieran los destacamentos de nuestros amigos. 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO X  

 

Después de una semana de descanso, reunimos nuestro equipo y, con 

la expedición al completo, tomamos el camino de la vieja capital de 

los Uigurs, donde llegamos el 30 de junio. Comenzamos 

inmediatamente los trabajos de excavación. No habíamos cavado ni 

veinte metros, cuando encontramos las paredes de un edificio. 

Profundizamos hasta unos treinta metros para poder acceder a una 



«La Vida de los Maestros», Baird T. Spalding 

177 «La Vida de los Maestros» 

 

gran sala, donde hallamos momias en posición sentada y con el rostro 

cubierto por una máscara de oro. Había numerosas estatuas de oro, 

plata, bronce y arcilla, todas magníficamente esculpidas, y tomamos 

fotografías de todas ellas. Cuando el trabajo hubo progresado, hasta el 

punto de verificar que, sin duda, se trataban de los vestigios de una 

ciudad muy grande, fuimos al segundo emplazamiento, que 

encontramos gracias a las descripciones de las tablillas. Allí cavamos 

hasta una docena de metros antes de encontrar los restos certeros de 

una antigua civilización. Efectuamos todo el trabajo necesario para 

poder tener la certeza de que efectivamente eran las ruinas de una 

ciudad antigua. Nos dirigimos seguidamente al tercer emplazamiento, 

donde esperábamos conseguir pruebas de la existencia de una ciudad 

aún más antigua y grandiosa. 

 

A fin de economizar el tiempo y las reservas, habíamos organizado 

cuatro destacamentos, tres de los cuales estaban compuestos de un jefe 

y seis asistentes, es decir, siete hombres en total por destacamento. 

Los trabajos de excavación y de conservación fueron asignados a esos 

tres destacamentos. Cada uno trabajaba ocho horas por día. El cuarto 

destacamento comprendía el resto del personal. Tenía por misión 

vigilar los alrededores del campo y asegurarse del mantenimiento de 

toda la expedición. Yo formaba parte del destacamento dirigido por 

nuestro jefe, Thomas. Trabajábamos desde la medianoche hasta las 

ocho de la mañana. 

 

Después de haber completado la primera excavación, accedimos a 

cuatro habitaciones subterráneas, que logramos despejar. Pudimos 

comprobar que se trataba de la más antigua y grande de las tres 

ciudades y que estaba llena de tesoros. 

 

Una mañana, el grupo que nos había relevado informó que unos 

jinetes se aproximaban a nuestro campamento desde el norte. Cuando 

alcanzamos la superficie descubrimos que se dirigían hacia nosotros y 

parecía que se trataba de otro grupo de bandidos, ya que era evidente 

que nos habían seguido el rastro. Mientras los observábamos, llegó 

Jast y dijo: «Son un grupo de bandoleros dispuestos a saquear el 

campamento, pero creo que no tenemos nada que temer». Esperamos a 
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que se aproximasen. Llegaron a unos quinientos metros de nuestro 

campamento y luego se detuvieron. 

 

Tras un corto intervalo, dos de aquellos hombres se acercaron y, tras 

intercambiar unos saludos, nos preguntaron qué hacíamos allí. Se les 

informó que intentábamos hallar las ruinas de una ciudad. Contestaron 

que no creían una palabra de lo que estábamos diciendo. Sospechaban 

que éramos buscadores de oro y habían venido a llevarse nuestro 

equipo y suministros. Les preguntamos si eran soldados del gobierno, 

y contestaron que no reconocían gobierno alguno, ya que el grupo más 

fuerte era el que dominaba en ese país. Como no vieron arma de fuego 

alguna, creo que llegaron a la conclusión de que debíamos de ser un 

grupo mucho más grande de lo que podían ver, así que regresaron al 

lugar donde los esperaba el resto de la banda para reconsiderar la 

situación. 

 

Al cabo de un rato, volvieron de nuevo los dos y nos anunciaron que 

si nos entregábamos pacíficamente no nos harían ningún daño, pero 

que si no lo hacíamos se acercarían y dispararían a cualquiera que 

ofreciese resistencia. Nos dieron diez minutos para decidir y nos 

anunciaron que transcurrido dicho plazo avanzarían sin más 

preliminares, ante lo cual, Jast replicó que no nos resistiríamos ni nos 

rendiríamos. Eso pareció enfurecerlos, pues picaron espuelas y 

regresaron hacia su grupo, haciendo aspavientos con los brazos. La 

banda al completo se lanzó hacia nosotros a todo galope. Confieso que 

estaba muy asustado, pero casi instantáneamente parecimos estar 

rodeados por un cierto número de sombras de jinetes que galopaban a 

nuestro alrededor. Luego esas sombras se hicieron más vívidas y 

aumentaron en número. Evidentemente nuestros visitantes habían 

observado lo mismo que nosotros, porque sus caballos fueron 

repentinamente frenados o bien se detuvieron por sí solos, y 

comenzaron a retroceder, a desplomarse y a desobedecer las órdenes 

de sus jinetes. La banda ðformada por unos setenta y cinco jinetesð 

fue presa de una gran confusión. Los caballos empezaron a caer a 

derecha y a izquierda, fuera de todo control, y la carga acabó en 

desordenada retirada, con nuestros jinetes fantasmales ðcomo los 

llamamosð persiguiéndolos de cerca. 
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Una vez que se calmó la agitación, nuestro jefe, un miembro de mi 

grupo y yo mismo nos acercamos al lugar donde se había detenido el 

grueso de la banda, sin poder hallar más huellas que las de los 

ladrones. Nos sentimos muy desconcertados, pues la ayuda nos 

pareció tan real como los ladrones, y nuestros salvadores parecían 

haber llegado de todas las direcciones. Esperábamos encontrar las 

huellas de sus caballos en la arena, al lado de las de los ladrones. 

 

Cuando regresamos, Jast dijo: «Los jinetes fantasmales, como los 

llamáis, sólo eran imágenes que os resultaron tan reales como a los 

bandidos. Es decir, eran imágenes de otros sucesos que pudimos 

reproducir de manera tan vívida que parecían reales. Podemos crear 

esas imágenes para nuestra propia protección así como para la de 

otros, y la prueba es que nadie ha resultado herido. Cuando se sirve a 

un propósito determinado no hay resultado dañino. En la mente de los 

bandidos surgió una duda. Pensaron que no era lógico que una 

expedición como la nuestra se aventurase a penetrar en esta región sin 

protección y aprovechamos esa duda para asustarlos. Son muy 

supersticiosos y siempre están al acecho de cualquier artimaña. Este 

tipo de ser es el más susceptible a mostrarse temeroso y acabaron 

encontrando lo que temían. Si no hubiéramos utilizado este método, 

con toda probabilidad nos habríamos visto obligados a destruir a cierto 

número de bandidos antes de que decidieran dejamos en paz. No 

volveremos a saber más de ellos». Ciertamente, no volvieron a 

molestarnos más. 

 

Cuando gracias a nuestras excavaciones obtuvimos pruebas de la 

existencia de esas tres ciudades, tuvimos la idea de recubrir las 

excavaciones y camuflarlas para desviar la atención de las bandas 

errantes. Con toda probabilidad, si eran descubiertas terminarían 

siendo saqueadas, ya que circulaban leyendas por todos lados, 

relatando la existencia de esas ciudades y los montones de oro que 

contenían. Terminamos nuestro trabajo tapando todas las 

excavaciones y dejando las menores huellas posibles, contando con 

que la primera tempestad haría desaparecer todo vestigio de nuestro 

paso por ese lugar. Las arenas, continuamente en movimiento, de ese 

país constituyen, ya de por si, un obstáculo suficiente para dificultar la 
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localización de las ruinas. Nosotros mismos, sin la ayuda de nuestros 

amigos, jamás las hubiésemos encontrado. 

 

Por otro lado, fuimos también informados que ruinas similares a éstas 

se extendían hasta la Siberia meridional. Era evidente que, 

antiguamente, una vasta población prosperó en ese país, alcanzando 

un elevado grado de civilización. Hay pruebas convincentes de que 

habían desarrollado la agricultura, asi como la minería y la producción 

textil. Resulta evidente que la historia de esos pueblos se confunde 

con la de la raza aria. 

 

La víspera de nuestra partida estábamos a la mesa, cuando uno de 

nosotros le preguntó a Emilio si creía que pudieran existir documentos 

escritos que relataran la historia de esa gran raza. Emilio respondió 

que era posible, ya que en aquella ciudad que se ocultaba bajo 

nuestros pies habría documentos escritos absolutamente fehacientes. 

Bastaría con encontrarlos y traducirlos para obtener una confirmación 

directa de la historia de ese pueblo.  

 

La conversación se interrumpió con la aparición de un hombre en el 

umbral de nuestra tienda. Pidió permiso para entrar. Emilio, Jast y 

Chander Sen se precipitaron a su encuentro. Después de saludarse 

efusivamente, comprendimos que se conocían muy bien. Thomas se 

levantó y se unió a ellos. Al llegar a la puerta, se detuvo un momento 

estupefacto; después salió de la tienda con las manos extendidas y 

diciendo: « ¡Vaya sorpresa!». 

 

Se escuchó un concierto de exclamaciones mientras hombres y 

mujeres intercambiaban saludos con aquel hombre y los tres Maestros 

que le acompañaban. Entonces, aquellos que estaban sentados se 

levantaron y apresuraron a salir, y vieron a un grupo de catorce recién 

llegados. En el grupo estaba María, la madre de Emilio. También 

estaba nuestra anfifriona de la aldea donde habíamos instalado nuestro 

cuartel de invierno, la dama magnífica que había presidido el banquete 

en casa de Emilio, así como el hijo y la hija de Emilio. Todo el mundo 

parecía dichoso y recordamos las reuniones de los días pasados. 
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Nuestra sorpresa fue completa y no la ocultamos. Pero ésta fue todavía 

mayor para nuestros compañeros de los otros destacamentos de la 

expedición. Mirándolos, comprendimos que estaban muy intrigados, 

ya que, al contrario que nosotros, nunca habían sido testigos de 

aquellas acostumbradas apariciones y desapariciones. El trabajo de la 

expedición nos había ocupado de tal modo que tan sólo les habíamos 

relatado nuestras experiencias a grandes rasgos. Vírtualmente salidos 

del aire, la aparición de nuestros amigos los había dejado 

completamente estupefactos. Con suavidad, tuvimos que hacerles 

reaccionar. 

 

Hechas todas las presentaciones, nuestro cocinero habló en privado 

con Emilio y Thomas, y tes dijo con un aire de impotencia; « ¿Cómo 

voy a alimentar a toda esta gente? Nuestros víveres no han llegado 

todavía, y sólo nos quedan provisiones para la cena de esta noche y el 

desayuno de mañana. Además, todo está a punto para nuestra partida». 

Raymond, el comandante de nuestra expedición, que había escuchado 

la conversación, se unió a ellos y pude oírle decir: «En el nombre del 

cielo, ¿de dónde viene esta gente?», 

 

Thomas le miró sonriente y le respondió: «Raymond, usted ha 

acertado. Ellos han venido directamente del cielo. Mire usted, no 

tienen medios de transporte». Raymond respondió: «Lo que más me 

sorprende es que no tienen aspecto de tener alas. En su aterrizaje en la 

arenas deberíamos haber oído un rumor sordo, ya que son muchos. 

Pero no hemos percibido ni siquiera eso. Su sugerencia es 

perfectamente lógica y exactaò. 

 

Emilio se volvió hacia el grupo que se hallaba reunido y dijo que para 

calmar al cocinero, se vería obligado a reprochar a los visitantes que 

no hubiesen traído provisiones, ya que las nuestras eran insuficientes. 

El cocinero pareció algo avergonzado y explicó que no era su 

intención decir las cosas tan crudamente, pero que no tenía comida 

para todos. Las visitantes se pusieron a reír alegremente, lo que 

pareció avergonzarlo aún más. 

 

María aseguró que no había nada de que preocuparse. Nuestra 

anfítriona del cuartel de invierno y la dama magnífica del banquete 
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dijeron que para ellas era un placer hacerse cargo de la cena, ya que 

venían con la clara intención de compartir la comida con nosotros. El 

cocinero se mostró complacido y aceptó rápidamente la ayuda 

propuesta. 

 

Era ya tarde después del mediodía de uno de esos días en los que la 

brisa parece acariciar literalmente el desierto del Gobi, dispuesta a 

transformarse, en poco tiempo, en una tempestad infernal. Reunimos 

todo lo que podía servirnos como mantel y lo extendimos sobre la 

arena, justo fuera del círculo de nuestro campamento. Para un extraño, 

todo aquello parecería un picnic. 

 

Los compañeros de los destacamentos que se acababan de unir al 

grupo mostraban todavía signos de sorpresa y perplejidad. Raymond 

miró las cacerolas y dijo: «Sí, con la cantidad de alimento que hay 

aquí, es posible alimentar a este grupo hambriento, me preparo para 

ver un milagro». Uno de nosotros añadió: «Pues manten los ojos bien 

abiertos, ya que verás precisamente uno». Thomas dijo: «Raymond, es 

la segunda vez que usted ha acertado con sus palabras». Entonces las 

damas comenzaron a servir de las cacerolas a todo el mundo. A 

medida que un plato se llenaba, lo iban pasando y empezaban a llenar 

otro plato vacío. Continuaron así hasta que todo el mundo estuvo 

copiosamente servido. 

 

Conforme los platos se iban llenando, pudimos observar cómo crecía 

la inquietud de Raymond. Cuando le dieron su plato, se lo pasó al 

vecino, señalando que podía contentarse con mucho menos. Nuestra 

anfítriona dijo que no había nada por lo qué preocuparse, ya que 

habría bastante para todo el mundo.  

 

Cuando cada uno estuvo servido, Raymond miró de nuevo las 

cacerolas y constató que su contenido no había disminuido. Se levantó 

y dijo: ñA riesgo de parecer descort®s, maleducado y grosero, le ruego 

poder sentarme cerca de usted, señora. Reconozco voluntariamente 

que la curiosidad me domina hasta el punto de que me siento incapaz 

de probar un bocado». 
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Las damas respondieron que si él quería sentarse cerca de ellas, lo 

considerarían un acto de cortesía. Entonces el cocinero rodeó al grupo 

y se sentó al borde del mantel, entre María y la dama magnífica. 

 

Cuando se sentó, alguien pidió pan. No quedaba más que un pedazo 

en el cesto. La dama magnífica extendió las manos y una hogaza de 

pan apareció casi instantáneamente. La pasó a nuestra anfitriona, que 

lo cortó en pedazos antes de servirlo. Raymond se levantó y pidió 

permiso para ver la hogaza. Se la pasaron, la examinó algunos 

instantes con ojo crítico y después la devolvió. Su agitación era 

verdaderamente visible. Se alejó algunos pasos, después volvió y se 

dirigió directamente a la dama, diciendo: «No quisiera parecer 

impertinente, pero mis pensamientos están tan agitados que no puedo 

evitar hacer preguntas». Ella se inclinó, y le indicó que era libre de 

hacer todas las preguntas que quisiera. 

 

Él dijo: « ¿Puede usted abstraerse de todas las leyes naturales, e 

incluso de aquellas que todos nosotros conocemos, sin el menor 

esfuerzo? ¿Puede hacer aparecer pan proveniente de una reserva 

invisible?». La dama respondió: «Para nosotros la reserva no es 

invisible, está siempre visible». 

 

A medida que nuestra anfitriona cortaba y distribuía el pan, 

comprobamos que la hogaza no disminuía. Raymond se calmó y 

volvió a su lugar. La dama magnifica continuó: «Si todos pudieran ver 

que la tragedia de la vida de Jesús finalizó con la crucifixión, que la 

alegría de la vida de Cristo empezó con la resurrección y que el objeto 

de toda vida debe ser la resurrección en lugar de la crucifixión, todos 

podrían seguirle hacia una vida más abundante de Cristo en ellos. 

¿Podéis imaginar una vida más gozosa y abundante que ser uno con 

este Gran Poder, el poder del Cristo interior? Ahí es donde podéis 

saber que fuisteis creados para tener dominio sobre toda forma, 

pensamiento, palabra o condición. Al vivir esa vida, que es la 

consumación de toda necesidad, descubriréis que vivís una vida 

conecta. 

 

»Jesús aumentó las pocas barras de pan y los pescados que tenía el 

muchacho, hasta que pudo alimentar generosamente a la multitud. Os 
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habréis fijado en que les pidió que se sentasen manteniendo una 

ordenada actitud de expectación, dispuestos a recibir los alimentos 

multiplicados cumpliendo la ley. Si queréis hallar alegría y 

satisfacción en la vida de Jesús, debéis cumplir la ley de su vida 

actuando en armonía con sus ideales. No podéis quedaros ahí y 

preocuparos acerca de cómo os alimentaréis. Si Jesús lo hubiera 

permitido, la multitud nunca habría quedado satisfecha. En lugar de 

ello, bendijo tranquilamente, dio gracias por lo que tenía y la cantidad 

aumentó en medida suficiente para colmar toda necesidad. 

 

»Vivir no pasó a convertirse en un difícil problema hasta que el ser 

humano desobedeció y se negó a escuchar la Voz Interior. Cuando 

vuelva a escuchar esa Voz Interior dejará de ganarse el pan con el 

sudor de su frente y, en lugar de ello, trabajará por la alegría de crear. 

Penetrará en la alegría de crear y creará bajo la ley del Señor o Verbo 

de Dios. A través de Su Verbo, descubrirá que puede entrar en la 

amantísima y envolvente sustancia de Dios y manifestar visiblemente 

todo ideal que tenga en el pensamiento. Así fue como, paso a paso. 

Jesús ascendió a las alturas y demostró la supremacía de Cristo en él 

por encima del limitado concepto del pensamiento mortal. Una vez 

que esto se lleva a cabo, el trabajo se convierte en una gozosa 

actividad del propio ser. Jesús demostró que la verdadera vida 

espiritual es la única vida gozosa. Su victoria le envolvió en dignidad 

y gloria; y no obstante, esa gloria le permitió ser tan libre como un 

niño. Aunque el mundo no ha despertado totalmente a su deseo, lo 

cieno es que se trata de un deseo de alegría y gran bendición. El ser 

humano busca satisfacción en la consecución de cosas personales, 

inconsciente de la ley que dice que deberá perder aquello que busca 

obtener para su beneficio egoísta. Pero, a través de la pérdida, no tarda 

en descubrir que la desaparición de lo personal no hace más que 

marcar el ascenso de lo espiritual. Comprende que la NECESIDAD 

DEL HOMBRE ES LA OPORTUNIDAD DE DIOS. 

 

"Debéis saber que tenéis derecho a todos los bienes y dones perfectos 

de Dios, y debéis prepararos para recibir dichos dones a través del 

conocimiento de Dios como vuestra naturaleza Divina. Si OS 

SEPARÁIS DE DIOS EN PENSAMIENTO. TAMBIÉN OS 

SEPARÁIS DE ÉL EN MANIFESTACIÓN. A fin de penetrar totalmente 
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en la alegría de la vida, tenéis que buscar la vida y la alegría, por la 

plenitud y la alegría que esa vida proporciona a toda la humanidad». 

 

La dama se volvió entonces hacia Raymond y dijo: «Las leyes para el 

establecimiento del cielo aquí en la tierra, que Jesús enseñó y que 

habéis visto aplicarse en muy pequeña medida, son exactas y 

científicas. El ser humano, al ser el hijo a semejanza de Dios, contiene 

en sí mismo el verdadero espíritu de Dios, su Padre. Puede discernir y 

utilizar las leyes de su padre creador y manifestarlas de un modo 

operativo, en su mundo, con sólo quererlo". Luego añadió que estaría 

encantada de responder a cualquier pregunta que pudiéramos tener. 

 

Raymond dijo que no tenía ninguna pregunta porque se había sentido 

demasiado conmovido para tener preguntas. Añadió que querría decir 

algunas cosas y que esperaba que no se ofendiesen por ello, pues no 

era eso lo que pretendía de ninguna manera. Continuó: «Llegamos 

aquí suponiendo que íbamos a encontrar los restos de un pueblo 

desaparecido hace largo tiempo. En lugar de ello, hemos hallado a un 

pueblo que vive una vida más maravillosa y activa de lo que podemos 

comprender. Si lo que hemos visto aquí fuese anunciado al exterior, 

tendríais a todo el mundo a vuestros pies». Las tres damas dijeron que 

no deseaban tener el mundo a sus pies, sino que anhelaban ver a toda 

la humanidad a los pies de Dios. Siguieron diciendo que la humanidad 

ya tenía demasiados ídolos. El ideal era lo que realmente se 

necesitaba. 

 

En ese momento, los visitantes, con la excepción de quien había 

llamado a la puerta de la tienda, se incorporaron, anunciando que 

debían seguir su camino. Desaparecieron tan repentinamente como 

habían llegado, tras unos sentidos apretones de manos, dejando a 

Raymond y a su grupo mirando el espacio vacío que habían ocupado. 

Al cabo de unos instantes, volvió a dirigirse al hombre que se había 

quedado y le preguntó su nombre. Contestó que se llamaba Bagget 

Irand. 

 

Entonces Raymond le preguntó: «¿Quieres decir que puedes ir y venir 

a voluntad, sin medio visible de transporte, tal y como hemos visto, 

desafiando todas las leyes conocidas de la gravedad y la física?». 
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Bagget Irand contestó: «Nosotros no desafiamos ninguna ley, ni 

perjudicamos ni una sola de las leyes del hombre ni de Dios. 

Cooperamos y trabajamos respetando todas las leyes, tanto de la 

Naturaleza como de Dios. Los medios de locomoción que utilizamos, 

aunque resultan invisibles para vosotros, son perfectamente visibles 

para nosotros. El problema es que vosotros no los veis, y por ello no lo 

creéis. Nosotros vemos, creemos y sabemos que podemos utilizarlos. 

Cuando abráis vuestra mente para conocerlos y verlos, descubriréis 

que la ley que empleamos es clara y más susceptible de estar al 

servicio de la humanidad que las leyes limitadas que ahora veis y 

utilizáis. Algún día descubriréis que sólo habéis tocado la superficie 

de las posibilidades humanas. Nosotros estaremos siempre encantados 

de ayudaros en todo aquello que necesitéis». 

 

Chander Sen explicó que Bagget Irand había venido a invitarnos a 

pasar por su pueblo cuando regresáramos a nuestro campamento base. 

En aquella época del año, el trayecto nos llevaría un día. La invitación 

fue aceptada de buen grado, y Bagget Irand dijo que nos acompañaría. 

Supimos más tarde que era un descendiente de aquellas prósperas 

gentes que habían habitado antiguamente la región del desierto del 

Gobi. 

 

CAPÍTULO  XI  

 

Nuestro trabajo había finalizado y ya estábamos preparados para 

regresar al campamento base. Una vez allí, la expedición se daría por 

concluida y cada cual regresaría a su lugar de origen, a excepción de 

un destacamento de once personas del que yo formaba parte. Cuatro 

de nosotros habíamos aceptado la invitación de nuestros amigos para 

regresar a su pueblo, lugar donde habíamos instalado nuestro anterior 

cuartel de invierno. 

 

La víspera de nuestra partida, mientras observábamos la puesta de sol, 

uno del grupo dijo que había empezado a preguntarse cómo sería 

aquella antigua civilización y su religión, y si ambas habían ido 

realmente de la mano durante aquellos largos siglos de la historia. Jast 

respondió: «Eso depende de lo que quieras decir con la palabra 
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"religión". Si con ella te refieres a un credo, dogma o secta, o tal vez 

superstición, entonces debes saber que se trata de algo muy reciente, 

que no sobrepasa los veinte mil años. Pero si con esa palabra te 

refieres a una reverencia hacia la verdadera filosofía de la vida, una 

verdadera reverencia hacia la propia vida, una verdadera reverencia 

por la pureza sublime de Dios, de la gran Causa Creadora, entonces 

puedes remontarte más allá de toda la historia, de toda la mitología, de 

toda alegoría, hasta el tiempo de la llegada del ser humano a la tierra. 

Antes de los gobiernos de reyes y emperadores, en el corazón del 

primer ser humano ya ardía o brillaba la mayor de las reverencias 

hacia el origen de la vida y su belleza; la reverencia de esa alma pura 

resplandece intacta a través de las eras y continuará resplandeciendo 

intacta a lo largo de la eternidad.   

                               

"Cuando apareció el primer ser humano, éste ya conocía 

perfectamente bien el origen del todo. Sentía la más profunda 

reverencia por ese origen, y esa reverencia es la que ahora conocéis 

como Cristo. Pero, al descender por los oscuros corredores del tiempo, 

encontramos al ser humano dividido en innumerables sectas, credos y 

dogmas, en una red enmarañada de incredulidad y superstición. 

¿Quién los dividió? ðpreguntoð ¿Dios o el ser humano? ¿Quién es 

responsable de la vorágine de pecado y discordia que esa división ha 

causado? ¿Podéis pararos un instante y pensar profundamente para 

luego preguntaros a vosotros mismos si Dios es el responsable? Luego 

pensad, ¿está Dios sentado en algún lugar del cielo mirando hacia 

abajo, observando esta gran maraña, alterando una situación aquí o un 

problema allí, interfiriendo por aquí o suavizando la vida por allá, 

alabando o condenando por otra parte, sosteniendo las manos de unos 

mientras pisotea a otros? Pues no. Si existe un verdadero dador de 

vida, debe ser Omnipotente, Omnipresente y Omnisciente; muy por 

encima de todo, derramando su vida a todo, a través de todo y por 

encima de todo, o no sería un verdadero otorgador de toda vida. 

Podéis diferenciar esta idea en las innumerables variedades de la 

forma, pero cuando alcancéis la última descubriréis que también 

habréis llegado a la primera; y ambas se convertirán en un ciclo sin 

principio ni fin. Si no fuese así, no podría existir base, ni hipótesis, ni 

verdad». 
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Alguien preguntó: « ¿Intentáis superar la muerte?». La respuesta fue: 

«Oh, no, nos elevamos sobre la muerte permitiendo que la vida 

exprese su absoluta totalidad. De ese modo ni siquiera sabemos qué es 

la muerte. Para nosotros no hay nada más abundante que la vida. El 

gran error que comete la mayoría es intentar ocultar su religión detrás 

de algún tipo de velo o secreto en lugar de sacarla a la amplia 

extensión de la pura luz de Dios». 

 

Uno del grupo preguntó si Jesús moraba con ellos, como con el pueblo 

de Jast. La respuesta fue: «No, Jesús no vive con nosotros. Sólo viene 

a nosotros a través de los pensamientos que compartimos, igual que 

llega a todos a través de los pensamientos compartidos. Jesús sólo 

quiere prestar servicio, al igual que todas las grandes almas». 

 

Continuó diciendo: «Mientras residía en el norte de Arabia, Jesús tuvo 

acceso a una librería que guardaba material procedente de India, 

Persia y la región transhimaláyica. Ahí fue donde entró en contacto, 

por primera vez, con las enseñanzas secretas de la Hermandad. Esas 

enseñanzas sólo sirvieron para afianzar, con mayor firmeza, su 

convicción de que el verdadero misterio de la vida era Dios expresado 

a través del Cristo individual. Fue consciente de que, a fin de 

expresarlo totalmente, debía apartarse de todas las formas de culto y 

venerar a Dios a través del individuo, y sólo a Dios. Se dio cuenta de 

que, a fin de demostrarlo totalmente, se vería obligado a retirarse de 

quienes le habían enseñado, aunque fuera desaprobado por ello. Eso 

no le disuadió, pues su devoción a esa causa era firme e intuía el gran 

servicio que podía prestar a través de esa devoción. 

 

»Vio que si el ser humano se alzaba hacia la sublime energía de esa 

potente Presencia Interna, que si un poderoso Hijo de Dios que morase 

en la Divina Sabiduría con la riqueza desbordante de todos los tesoros 

de Dios, fuente de esas aguas de vida, fuese a encarnarse en la tierra, 

él debía dar un paso adelante y proclamar esas posesiones. Luego, con 

una motivación pura, debía vivir la vida y ponerla de manifiesto. A 

esa palpable Presencia se le ha dado el nombre de Cristo. Jesús se 

mantuvo firme y proclamó abiertamente que el Cristo que moraba en 

él también lo hacía en todos; que la voz celestial que le había 

proclamado el Hijo Bienamado proclamaba a todos hijos de Dios, 
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herederos y hermanos. Esa época está señalada por su bautismo, 

cuando el Espíritu, bajo la forma de paloma, descendió sobre él para 

morar en él. También dijo que todos son Dios. 

 

»Enseñó valientemente que la ignorancia es la causa de todo pecado. 

Se dio cuenta de que, a fin de practicar el perdón, el ser humano debe 

entender que tiene el poder de perdonar todo pecado, discordia y falta 

de armonía. No es Dios quien perdona el pecado, porque Dios no tiene 

nada que ver con el pecado, la enfermedad o la falta de armonía del 

ser humano. Es el propio ser humano quien los ha creado y sólo él 

puede borrarlos o perdonarlos. Se dio cuenta de que el ser humano 

debe aprender que la ignorancia es descuido y falta de comprensión 

tanto de la Mente Divina como del Principio Creativo y de su relación 

con ese Principio. Supo que el ser humano puede contar con todo el 

conocimiento intelectual y estar muy versado en los asuntos 

mundanos, y, no obstante, no reconocer a Cristo como la esencia 

viviente y vivificante de Dios en su interior, ignorando así el factor 

más importante que gobierna su vida. Se dio cuenta rápidamente de la 

incongruencia que supone pedir a un Padre perfectamente justo y 

amante que cure una enfermedad o un pecado. Enseñó que la 

enfermedad es el efecto del pecado y que el perdón es un factor 

importante en la curación; que la enfermedad no es un castigo enviado 

por Dios, como muchos creen, sino el resultado de la falta de 

comprensión del verdadero ser. Enseñó que la Verdad libera. La 

pureza de sus enseñanzas hizo que éstas durasen más que las de sus 

maestros. 

»Cuando Pedro dijo que perdonaba siete veces, la respuesta de Jesús 

fue que él perdonaba setenta veces siete, y luego siguió perdonando 

hasta hacer del perdón un acto universal. A fin de perdonar el odio, 

centró su atención en el amor. No sólo en su vida, sino en el mundo 

que le rodeaba. Esta verdad era la luz inherente que vio en todos: la 

luz que los sacaría de la oscuridad siempre que se aplicase con 

entendimiento. Supo que todo vencedor había convenido con su Señor 

perdonar continuamente el pecado, hacer frente a toda falta de 
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armonía con la Verdad; y ésa fue su manera de ocuparse de los 

asuntos de su Padre. Comprendió que, para que exista paz y armonía 

entre los seres humanos, la tierra no puede ser transformada de otro 

modo, y dijo: "Si perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro Padre 

celestial también os perdonará a vosotros". 

 

»A fin de apreciar en su totalidad la anterior afirmación, podrías 

preguntar: "¿Qué es el Padre?". El Padre es Vida, Amor, Fuerza y 

Dominio, y todos esos atributos pertenecen a sus hijos como justa 

herencia. Eso es lo que Pablo quiso decir cuando afirmó que somos 

herederos, junto con Cristo, del Reino de Dios. Eso no significa que 

uno tenga más que otro. No quiere decir que el hijo mayor obtiene la 

parte más grande y que la otra mitad se divide entre los hijos restantes. 

Ser herederos conjuntos con Cristo del Reino significa ser un 

participante igual en todas las bendiciones del Reino de Dios. 

 

»A veces se nos acusa de querer ser iguales que Jesús. La causa es que 

no comprenden lo que significa la herencia conjunta. Estoy seguro de 

que no hay nadie entre nosotros que pueda decir que está en el mismo 

plano de iluminación que el gran Maestro, con su blanca y gran 

pureza. Esta heredad conjunta significa contar con la posibilidad de 

alcanzar el mismo poder, la misma fuerza, el mismo grado de 

comprensión. Y, sin embargo, no hay ninguno entre nosotros que no 

comprenda profundamente toda la verdad de la promesa de Jesús a los 

hijos de Dios: podemos participar completamente de todas las 

cualidades de la Divinidad de una manera tan completa como él. 

Reconocemos totalmente lo que quería decir cuando afirmó: "Sed tan 

perfectos como lo es vuestro Padre celestial". Sabemos perfectamente 

bien que esa gran alma no pidió ni por un instante una imposibilidad 

mental o moral. Cuando pidió perfección al ser humano, supo que 

pedía algo que el ser humano podía realizar. Muchos se conforman 

con creer que nunca podrán llegar a ser tan perfectos como el Maestro. 

Afirman que El fue Divino, que a causa de su divinidad llevó a cabo 

obras maravillosas que ningún otro miembro de la humanidad puede 

realizar y que, por lo tanto, es inútil intentarlo. Afirman que para 

alcanzar su destino no cuentan con nada mejor que la fuerza de 

voluntad humana. El gran Maestro dejó claro que, aunque para 

empezar hace falta cierta fuerza de voluntad, LA MERA FUERZA DE 




